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PREFACIO. 

Este  libro  apela  a  aquellos  que  estén  dispuestos 
a  tratar  uno  de  los  asuntos  más  serios  de  la  inves- 
tigación humana,  tratándolo  con  toda  la  severidad 
crítica  que  juzguen  conveniente  pero,  al  mismo 
tiempo,  con  desapasionamiento.  No  es  una  con- 
troversia propiamente  dicha,  por  más  que  lo  sea 
en  el  hecho  y  se  presenta  como  una  humilde  con- 
tribución que  ayude  a  otros  esfuerzos  más  eru- 
ditos en  la  obra  de  corregir  y  repeler  los  ataques 
que,  sin  discernimiento  hace  la  incredulidad. 

Nuestra  argumentación,  en  su  plan  por  lo  me- 
nos,— y  ciertamente  en  su  construcción, — difiere 
materialmente  de  aquéllas  por  medio  de  las  cuales 
generalmente  se  sostiene  la  verdad  que  tratamos 
de  establecer.  Es,  también,  acumulativa  y, — si 
el  concepto  es  justo  y  si  logramos  que  la  ejecu- 
ción corresponda  al  concepto, — debe  crecer  en 
fuerza  con  cada  paso  sucesivo,  culminando  ésta 
al  final. 

Un  misterio  profundo  se  ofrece  aquí  a  la  con- 
sideración y  a  la  conciencia  ae  los  hombres  since- 
ros y  reflexivos;  misterio  que,  a  pesar  de  ser  tal, 
se  halla  lleno  de  gloria,  de  luz  y  de  vida.   Existe 
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una  Personalidad  Maravillosa,  sólo  Una  de  entre 
todas  las  que  han  pisado  este  planeta,  que  tuvo 
un  acceso  más  inmediato,  constante  y  perfecto  a 
la  Fuente  Infinita  del  Ser  que  lo  que  jamás  fué 
posible  a  la  constitución  de  una  mera  creatura. 
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INTRODUCCIÓN. 

Forma  usual  del  argumento. — Pruebas  de  otra  natura- 
leza.— Insuficiencia  de  investigación  acerca  de  la  vida 
terrena  de  Jesús. — Nosotros  nos  ocuparemos  únicamente 
de  su  humanidad. — La  inspiración  no  es  necesaria  para 
nuestra  argumentación. — Presumimos  la  validez  histórica 
de  los  evangelios. — La  vida  que  ellos  nos  presentan  no  es 
un  mito,  sino  algo  real. — "He  aqui  el  hombre.'* 

Todo  parece  indicar  que  nuestra  época  exige 
un  cambio  en  la  forma  de  argumentos  acerca 
de  la  deidad  de  Jesucristo.  Las  pruebas  gene- 
ralmente aceptadas  con  las  cuales  estamos  fami- 
liarizados quizás  no  hayan  perdido  su  vigor, 
pero  han  perdido  su  frescura  y  no  tienen  la 
adaptación  necesaria  a  las  peculiaridades  de  la 
cultura  y  estructura  intelectual  de  la  época  ac- 
tual. La  crítica  histórica  aplicada  a  los  libros 
históricos,  proféticos  y  devocionales  del  Antiguo 
Testamento  y  a  los  Evangelios  y  epístolas  del 
Nuevo,  ha  sometido  sus  métodos  y  resultados 
al  juicio  del  mundo.  También  la  teología  dog- 
mática, uniéndose  íntimamente  con  la  lógica  y 
metafísica  reinantes  nos  ha  dado  el  resultado 
de  sus  estudios  acerca  de  la  verdad  sagrada. 
Los  argumentos  sobre  este  asunto  se  han  acu- 
mulado de  una  manera  asombrosa  y  han  mante- 
nido durante  mucho  tiempo  una  autoridad  pres- 

3 


4        EL  CRISTO  DE  LA  HISTORIA. 

criptiva  reconocida.  Pero  es  concebible  que,  en 
ciertos  casos,  un  exceso  de  recursos  pueda  llegar 
a  ser  casi  tan  fatal  como  una  palpable  escasez  de 
ellos.  El  hombre  se  siente  dispuesto  a  resistir 
lo  que  se  le  presenta  exigiendo  su  homenaje  en 
lugar  de  presentarse  solicitando  su  favor.  A! 
veces  es  de  sabios  el  no  colocarse  en  el  punto 
más  elevado  que  a  uno  le  es  posible  sostener, 
sino  en  el  más  inferior.  Y  si  en  este  punto  in- 
ferior conseguimos  presentar  una  inesperada 
cantidad  de  materiales,  el  sentimiento  de  sor- 
presa que  esto  produce  concilia  al  corazón  y  ayu- 
da, en  lugar  de  obstruir,  al  proceso  mental 
que  tiene  que  dar  por  resultado  la  convicción. 

Quizás  la  vida  terrena  de  Jesús,  aparte  de  la 
crítica  sutil  y  de  la  teología  sistemática  y  meta- 
física pueda  ofrecernos  evidencias  originales  y 
extraordinarias  de  su  divinidad;  evidencias  que 
por  su  número,  armonía  y  fuerza  constituyan 
una  prueba  del  gran  misterio.  Debido  a  la  fer- 
tilidad de  otros  campos  mejor  conocidos,  este 
campo  de  investigación  nunca  ha  sido  cultivado 
con  la  diligencia  que  merece.  Y  sin  embargo, 
nos  atrevemos  a  creer  que  la  naturaleza  peculiar 
de  la  prueba  que  presenta  es,  a  la  vez,  la  más 
inteligible  y  la  más  convincente  que  sobre  tal 
asunto  pueda  presentarse  a  la  razón  y  a  la 
conciencia. 

Se  nos  pide  un  espíritu  moderado  y  concilia- 
dor para  con  aquéllos  a  quienes  presentamos  las 
pretensiones  de  la  religión;  y  nosotros  al  con- 
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descender  a  esta  solicitud  no  podemos  perjudi- 
car ni  colocar  en  peligro  al  Cristianismo.  Con 
la  más  absoluta  seguridad  podemos  renunciar, 
por  el  momento,  la  herencia  de  evidencias  y  de 
argumentos  que  el  pasado  nos  ha  legado  como 
fruto  del  trabajo  y  erudición  de  mentes  ilumi- 
nadas. Sin  exigir,  pues,  que  se  nos  deje  otra 
cosa  que  la  simple  humanidad  de  Jesús  de  Naza- 
ret,  nos  aventuraremos  desde  tal  plataforma  a 
afirmar  y  exponer  su  verdadera  divinidad.  Des- 
prendiéndonos de  todas  las  preconcepciones, 
por  muy  queridas  que  nos  sean  y  por  muy  largo 
que  sea  el  tiempo  que  han  subsistido  en  las 
iglesias  como  materia  de  fe,  y  sin  asumir  nada 
que  no  esté  virtual  y  hasta  formalmente  admi- 
tido tanto  por  los  enemigos  como  por  los  amigos 
de  la  verdad  religiosa,  esperamos  demostrar  que 
la  humanidad  de  Cristo,  tal  cual  se  ofrecía  a  la 
vista  y  la  mente  de  sus  contemporáneos,  lleva 
en  sí  y  sostiene  la  prueba  de  su  deidad. 

Aun  haremos  un  sacrificio  más  grande, — 
siempre  con  el  objeto  de  conciliar  voluntades, — 
y  qué,  grande  como  es,  creemos  poder  hacerlo, 
en  favor  de  la  discusión,  sin  perjudicar  la  se- 
guridad ni  el  honor:  no  exigiremos  fe  en  la 
inspiración  de  la  Biblia,  para  apoyar  nuestra 
argumentación.  Es  un  hecho  conocido  que  nin- 
guna colección  de  escritos  ha  sido  sometida  a 
pruebas  tan  duras  como  los  libros  del  Nuevo 
Testamento.  La  severidad  de  la  crítica  y, — 
por  qué  no  decirlo? — la  atroz  malignidad  con 
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que  han  sido  atacados,  no  tiene  paralelo  en  la 
historia  de  la  literatura  ni  de  las  religiones  del 
mundo.  Los  hechos,  la  cronología,  las  refer^n-t 
cías  a  historia  contemporánea,  a  intereses  so- 
ciales y  políticos,  a  la  ciencia  y  la  filosofía,  las 
doctrinas  y  principios  étnicos  del  Nuevo  Testa- 
mento, la  honestidad,  inteligencia  y  capacidad 
de  sus  escritores  y  el  carácter  de  su  obra  en 
fonjunto,  todas  estas  cosas  han  sido  sometida^ 
a  la  investigación,  frecuentemente  muy  llena  de 
preocupaciones,  de  todas  las  naciones  y  de  toda 
clase  de  mentalidades,  durante  diecinueve  siglos. 
Es  agradable,  por  no  decir  más,  que  debido  a 
esto  se  ha  desplegado  en  defensa  de  estos  sagrad- 
dos  escritos  una  suma  asombrosa  de  poder  ^ué 
de  otra  manera  no  se  habría  revelado  al  mundo. 
Pero  para  nuestra  argumentación  no  insistire- 
mos sobre  la  inspiración  del  Nuevo  Testamento 
tal  cual  se  la  entiende  popularmente;  nos  basta 
que  se  consienta  en  considerar  a  este  libro  como 
ocupando  una  posición  no  inferior  a  la  de  cual- 
q^uiera  otra  de  las  producciones  de  igual  anti-r 
güedad.  Concederemos  cualquier  descuento  que, 
por  razones  plausibles,  quiera  hacerse  a  su  vali- 
dez histórica  a  causa  de  lo  lejano  del  período  en 
que  se  escribió  o  de  la  posición  de  sus  escritores. 
En  beneficio  de  la  discusión  (aunque  sólo  por 
esto)  concederemos  que  los  evangelistas  no  es- 
taban protegidos  qontra  el  error  y  que,  por  con-j 
siguiente,  la  justicia  d^  todos  sus  sentimientos  y 
"a  exactitud  de  todos  sus  detalles  no  pon  incues- 
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tionable^.  Iremos  aún  más  lejos :  por  el  momen- 
to permitiremos  que  todo  lo  que  en  el  Nuevo 
Testamento  pertenezca  a  la  esfera  de  lo  mila^ 
groso,  sea  atribuido  a  la  mentalidad  judia,  a  la 
influencia  de  su  historia  nacional  o  a  la  tendeñ* 
da  común  de  exagerar.  No  pedimos  que  se 
admita  nada  más  que  esto:  que  los  evangelios, 
en  uñ  sentido  amplio  y  general  son  históricos  y 
Verdaderos.  Y  es  un  hecho  que  esto  está  con- 
cedido virtualmente  por  todo  el  mundo. 

El  más  hábil  dO  los  adversarios  modernos  de 
la  validez  del  Nuevo  Testamento,  el  que  lo  ha 
sometido  al  más  í-iguroso  análisis^  aportando  a 
esta  tarea  la  mayor  suma  de  erudición  y  de  poder 
filosófico,  ha  admitido,  por  lo  menos,  una  base 
— base  bien  amplia — la  de  la  verdad  histórica 
(íontfenida  en  los  evangelios.  Strauss  concede 
que  Jesús  vivió  en  la  tierra  y  que  su  carácter, 
«jtCepfo  ú  elemento  milagroso  tan  mezclado  con 
la  delincación  de  éste^  era,  en  substancia,  el  que 
íe  atribuyen  los  evangelistas.  ^  Esta  admisión, 
realmente,  eá  inevitable  si  no  quiere  uno  trope- 
2íar  con  inconvenientes  más  graves  que  los  crea- 
dos por  ella.  Concedida  la  antigüedad  de  los  li- 
bros del  N.  Testamento, — ^y  la  conceden  todos 


"^'^Vida  d^  Jesús."  Aun  Alemania  admite  que  la  tenta- 
tiva de  colocar  los  evangelios  en  la  misma  categoría 
(Jue  las  mitologías  paganas  no  es  más  que  una  falacia  in- 
¿eni(í)sa  y  un  fracaso.  Permítasenos  una  observación  t 
Strauss  comienza  su  crítica  tratando  de  creaf  una  preocu- 
pación o,  por  lo  menos,  tm  prejuicio.  Naturalmente  que 
toda  reprobación  es  poca  para  tal  conducta,  puesto  que 
ella  és  antidentíñca,  antiñlosóñca  y  moralmente  mala. 
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los  que  han  investigado  seriamente  el  asunto  y 
quienes,  por  su  competencia  intelectual  y  moral 
así  como  por  su  erudición,  merecen  la  conside- 
ración del  mundo, — concedida  esta  antigüedad, 
decirlos,  es  inevitable  caer  en  una  de  dos  con- 
secuencias. O  bien  la  persona  a  quien  se  dis- 
tingue con  el  nombre  de  Jesús  de  Nazaret,.  real- 
mente apareció  sobre  la  tierra  por  la  época  en 
que  lo  presentan  los  documentos  cristianos  o,  si 
no,  ese  Jesús  es  una  creación  de  .los  escritores 
-de  los  evangelios;  ellos  dieron  forma  y  existen- 
cia a  una  mera  idea  que  nunca  tuvo  realización 
y  que  no  existió  más  que  en  sus  mentes.  No 
existe  una  tercera  suposición  concebible  sobre 
ninguna  base  racional.  Una  de  las  dos  que  he- 
mos presentado  tiene  forzosamente  que  aceptar- 
se. Y  en  realidad  no  hay  elección  posible  ni 
siquiera  entre  esas  dos,  porque  las  dificultades 
que  envuelven  a  la  segunda  son  insuperables.,  , 
Suponiendo  que  Jesús  nunca  hubiese  existido, 
no  cabe  dentro  de  una  creencia  racional  el  pen- 
samiento de  que  la  idea  de  un  ser  semejante  se 
formase  en  aquel  país,  en  aquella  época  y  en  Jas 
mentes  de  hombres  tales  como  se  considera  que 
fueron  los  evangelistas  y  tales  como,  en  cuanto 
a  dotes  intelectuales  y  en  cuanto  a  cultura  y  pOr 
sición  social,  realmente  eran.  Una  vez  que  ha- 
yamos averiguado  plenamente  lo  que  realmente 
era  el  ser  que  se  nos  presenta  en  los  evangelios, 
nos  hallaremos  con  la  evidencia  irresistible  de 


INTRODUCCIÓN.  9 

que  semejante  ser  no  se  halla  dentro  de  los  lí- 
mites de  la  creencia  racional,  sino  que,  por  el 
contrario,  es  tan  improbable  y  tan  fuera  de  lo 
natural  que  se  hace  moralmente  imposible  el 
imaginarlo.  La  idea  de  semejante  ser, — si  no 
hubiese  existido, — se  hallaría  en  contradicción 
con  toda  la  experiencia  y  todas  las  legítimas  in- 
ducciones de  la  experiencia  y  tan  enteramente 
fuera  del  curso  de  las  cosas  humanas  como  cual- 
quiera de  los  milagros  que  el  libro  registra.  Es- 
tá abundantemente  demostrado,  y  la  evidencia 
se  irá  acumulando  a  medida  que  nuestra  investi- 
gación avance,  que  los  evangelistas,  lejos  de  dar 
forma  a  una  concepción  de  sus  propias  mentes, 
tienen  que  haber  sido  testigos  de  la  vida  que  des- 
criben; nunca  pudieron  haberla  concebido  si  no 
la  hubiesen  presenciado  y  les  fué  dado  repre- 
sentarla de  la  manera  que  lo  han  hecho  sólo  por- 
que estuvieron  en  contacto  con  el  ser  que  des- 
criben. 

Los  evangelios,  pues,  contienen  la  historia  de 
una  vida  que  realmente  actuó  en  este  mundo. 
Sus  escritores  relatan  en  conjunto  lo  que  ellos 
vieron  y  oyeron  y  comunican  en  conjunto  la  im- 
presión dejada  en  sus  mentes  por  un  ser  real, 
personal,  viviente.  Basta  con  esto.  Este  punto 
de  partida,  inferior  como  es,  es  suficiente  para 
nuestro  objeto.  Tomemos  únicamente  la  vida 
terrena  de  Jesús.  Supongamos  que  sólo  de  una 
manera  general  está  fielmente  representada, — 
miremos  solamente  al  Hombre  y  él  pondrá  en 
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evidencia  y  demostrará  su  tmión  con  1^  Pivinic^ad 
absoluta.  Una  Humanidad  como  la  suya  ^s  en- 
teramente inexplicable,  excepto  sobre  la  base  de 
la  verd^^dera  divinidad. 


LIBRO  PRIMERO. 
Condiciones  externas  dé  la  vida  de 

TÉSÜGMStO. 


ÉN  TRES  Í>ARTES. 


I.    éti  posición  social. 
II*    tírdvédád  de  su  carrera  terrepa. 
ÍII.    Época  y  lugar  en  que  aDareciói 


NOTA  PRELIMINAR. 

La  vida  sobre  la  cual  nos  proponemos  fundar 
un  argumento  de  su  divinidad,  fué  sumamente 
síngiilar  en  los  materiales  y  en  el  modo  de  su 
formación.  En  toda  carrera  terrenal  el  aspecto 
interno  está  en  misteriosa  conexión  con  el  ex^ 
lerno.  La  época,  el  país,  la  organización  física, 
la  educación,  el  medio  ambiente,  etc.,  ejercen 
reconocida  influencia  sobre  el  desarrollo  inte- 
lectual y  moral  de  cada  ser  humano.  La  fuerza 
innata  del  carácter  puede  elevarse  por  encima 
de  los  accidentes  de  nacimiento  y  de  la  posición 
primitiva  que  el  hombre  ocupe,  así  como  pof 
encima  de  todas  las  condiciones  externas  por 
las  cuales  el  alma  se  halla  limitada;  y  por  eso 
nunca  puede  predecirse  con  certidumbre, — dadas 
las  circunstancias  que  rodeen  a  un  niño  o  ado- 
lescente,— cuál  haya  de  ser  su  porvenir,  puesto 
que  nunca  podemos  prever  de  qué  manera  puede 
modificarse  la  acción  de  esas  circunstancias  y 
qué  influencias  sutiles  y  delicadas  pueden  ora 
neutralizar,  ora  ayudar  en  la  formación  del  ca- 
rácter en  el  transcurso  de  los  años.  Pero,  sin 
embargo,  el  hecho  de  dependencia  y  de  causá- 
is 
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lidad  rribral  tiene  casi  la  constancia  y  soberanía 
de  Una  ley  universal.  El  germen  de  la  forma 
definida  que  llega,  finalmente,  a  asumir  la  vida 
d^  cada  individuo  se  le  encuentra  en  la  parte 
más  temprana  de  su  historia.  El  futuro  nunca 
es  accidental  ni  caprichoso,  no  es  un  vacío  que 
áe  llena  con  materiales  reunidos  sin  sujeción  a 
principio  alguno  y  dispuestos  sin  orden  ni  ley. 
Es  más  bien  el  producto  natural  de  elementos 
qUe  existían  y  estaban  en  ejercicio  en  períodos 
tempranos  de  la  vida.  El  presente  y  el  futuro 
se  hallan  casi  en  la  misma  relación  que  la  causa 
y  el  efecto.  Los  acontecimientos,  las  influen- 
cias, los  incidentes  del  uno  contribuyen  en  gran 
manera  a  hacer  del  otro  lo  que,  finalmente,  llega 
a  ser.  Frecuentemente  hallaremos  que  la  vida 
y  posición  primitivas  del  hombre  contenían  el 
¿ermen  y  nos  dan  la  clave  de  la  verdadera  in- 
terpretación de  su  futuro  carácter  e  historia. 


PARTE  I. 
POSICIÓN  SOCIAL  DE  CRISTO. 

Su  macjre. — Opiniones  de  ella  acerca  de  él  y  de  su  origen. 
— influencia  de  estas  opiniones  sobre  él. — Fuera  de  estas 
opiniones,  nada  hubo  en  los  primeros  años  de  Jesús  que 
fuese  favorable  a  su  elevación  posterior, — Su  pobreza, 
obstáculo  para  su  ministerio. — "El  carpintero."-— Su  ca- 
rencia d^  instrucción  formal  y  de  protecpión. 

Se  demostrará  que  los  principios  ordinarios 
de  la  formación  del  carácter,  que  acabamos  de 
mencionar,  fallan  por  completo  en  la  explica- 
ción de  la  vida  de  Jesús.  Veremos  que  sti  vida 
se  destaca  corneo  una  excepción  misteriosa  de  to- 
das las  leyes  ordinarias  que  rigen  el  destino  de 
los  hombres.  Lo  que  EL  llegó  a  ser,  finalmente, 
lejos  de  hallarse  en  armonía  con  su  temprana 
historia  y  con  las  condiciones  externas  que  le 
rqdearon,  fué  algo  que  él  ajcanzó,  no  a  cansa 
de  las  influencias  que  le  rodearon  en  sus  prime- 
ros años,  sino,  por  el  contrario,  a  pesar  de  ellas. 
Su  carrera  final  no  fué  el  resultado  natural  de  las 
circunstancias  en' que  él  se  desarrolló,  sino  que 
fué  un  resultado  que,^ — a  no  haber  mediado  al- 
guna fuerza  antagónica, — hubiera  sido  absoluta- 
mente imposible  alcanzar  bajo  dichas  circuns- 
tancias. 

15 
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Podemos  reconocer  la  existencia  de  un  agente 
especialísimo,  en  realidad,  aunque  sólo  uno,  que, 
innegablemente,  ejerció  influencia  en  prepararle, 
en  su  edad  temprana,  para  la  posición  a  que  más 
tarde  llegó  a  elevarse.  Hubo  una  persona,  muy 
querida  para  él,  y  más  cercana  que  cualquiera 
otra,  que  debe  haber  ejercido  gran  influencia  en 
la  formación  de  su  carácter,  influencia  favorable 
al  desarrollo  peculiar  que  estaba  destinado  a  al- 
canzar. Aquella  persona  era  su  madre.  La  vir- 
gen María,  desde  el  principio,  albergó  ideas  muy 
exaltadas  acerca  de  su  hijo.  No  podemos  pre- 
sentar aquí  el  origen  de  tales  ideas,  puesto  que 
hemos  consentido  en  renunciar,  por  el  momento, 
todo  lo  que  de  sobrenatural  hallemos  en  el  Nue- 
vo Testamento.  El  misterio  del  nacimiento  de 
Cristo,  la  visión  de  los  pastores  de  Bethlehem> 
la  visita  de  los  magos,  las  palabras  proféticas  de 
Simeón  y  de  Ana,  en  el  templo,  tienen  que  que- 
dar fuera  de  la  discusión.  Quizás  veamos  más 
tarde  que  hechos  de  esta  naturaleza  armonizan 
de  una  manera  hermosa  con  las  ideas  más  seré»- 
ñas  y  sólidas  que  podemos  extraer  de  los  regis- 
tros sagrados.  Pero  no  debemos  emplearlos 
aquí  ni  permitir  que  ejerzan  influencia  sobre  la 
parte  narrativa  ni  sobre  la  argumentativa  de 
nuestra  investigación. 

Doce  años  después  del  nacimiento  de  Cristo, 
ocurrió  un  incidente,  tanto  más  notable  cuanto 
que  nos  ofrece  la  única  y  solitaria  información 
que  se  nos  haya  comunicado  acerca  de  un  pe- 
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ríodo  de  su  vida  que  se  extiende  sobre  casi 
treinta  años.  En  ocasión  de  la  Pascua,  el  niño 
Jesús  se  quedó  en  Jerusalem  después  que  María 
y  su  esposo,  José,  habían  emprendido  su  viaje 
de  regreso;  y  al  fin  de  tres  días  de  ansiosas  in- 
vestigaciones le  hallaron  en  el  templo,  sentado 
a  los  pies  de  los  doctores  de  la  Ley,  escuchán- 
doles y  dirigiéndoles  preguntas.  La  circunstan- 
cia de  que  por  tanto  tiempo  se  hubiese  separado 
de  sus  guardianes,  sin  su  conocimiento,  se  ex- 
plica fácilmente  teniendo  en  cuenta  las  costum- 
bres de  la  Pascua.  Aun  el  hecho  de  ser  hallado 
en  compañía  de  los  doctores  de  la  Ley  no  está 
en  desacuerdo  con  la  historia  y  costumbres  de 
la  época.  El  historiador  judío,  Josefo,  relata 
uti  incidente  análogo  que  le  ocurrió  a  él  mismo 
cuando  tenía  catorce  años  de  edad.  Todo  lo 
que,  razonablemente,  puede  esperarse  que  este 
incidente  signifique,  lo  concedemos  gustosos. 
Concedemos  también  que  las  palabras  del  niño 
a  su  madre  en  respuesta  a  la  censura  de  ésta 
.por  haberse  detenido  en  Jerusalem:  "No  sabías 
que  en  los  asuntos  de  mi  Padre  me  conviene  es- 
tar?'', indicaban  una  madurez  de  pensamiento, 
sed  de  conocimientos,  amor  por  la  verdad,  fe  en 
el  ser,  presencia  y  favor  de  Dios,  sumamente  ex- 
.traordinarios.  También  concedemos  que  estas 
palabras  deben  haber  penetrado  hondamente  en 
el  corazón  de  María,  deben  haber  renovado  la 
impresión  creada  por  los  acontecimientos  del 
nacimiento  y  niñez  de  su  hijo  y  quizás  reaviva- 
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roh  eii  ella  sus  primeras  ideas  acerca  de  taléis 
acontecimientos  y  reencendieron  sus  antiguas  es- 
peranzas. Pero  después  de  este  incidente  pasó 
otra  docena  y  media  de  años  sin  que  se  presen- 
tara un  sólo  signo  significativo  de  ninguna  es- 
pecie. En  tan  largo  y  penoso  intervalo,  no  es 
de  suponer  qué  impresiones  y  esperanzas  tali 
faltas  de  apoyo  como  las  de  aquella  madre  se 
hubiesen  desvanecido  gradualmente  hasta  morir 
por  completo  ?  No  nos  es  posible  más  que  hacer 
conjeturas  acerca  de  las  opiniones  que  Mariá 
abrigaba,  en  cualquier  período  de  tiempo,  acerca 
del  rango  y  ofició  del  Mesías;  pero  es  nluy  pro- 
bable que  participara  de  la  ignorancia,  errores 
y  preocupaciones  comunes  a  todos  los  judíos  en 
aquella  época.  Se  concede  gustosamente  que, 
por  lo  menos,  debe  haber  creído  que  su  hijo  esta- 
ba destinado  por  Dios  a  ocupar  una  posición 
muy  sagrada  y  de  gran  di^^iiidad.  Y  esa  creen- 
cia, a  no  dudarlo,  debe  haber  influido  mucho  en 
la  conducta  de  ella  para  con  él  y  eti  sü  manera 
de  tratarle  y  educarle.  Naturalmente  ella  se 
esforzaría  en  comunicarle  sus  propias  ideas  y  tü 
fijaf-  en  su  mente  la  idea  de  su  destino  tal  cual 
ella  lo  entendía. 

Pero  esto  sea  cual  fuere  su  valot,  fué  el  úni- 
co, absolutamente  el  único  agente  en  la  edad 
temprana  de  Jesús  que  pudo  tender  a  su  eleva- 
ción posterior.  A  excepción  de  esto,  no  es  posi- 
ble descubrir  un  sólo  elemento  favorable  a  tra- 
vés de  la  historia.    Todo  lo  demás  que  hay,  lejos 
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de  ser  favorable  al  asunto,  es  completamente 
obstructivo.  Cuando  hayamos  examinado  minv?- 
ciosamente  el  total  de  las  condiciones  bajo  las 
cuales  se  operó  el  desarrollo  de  su  carácter  y 
vida,  descubriremos  que  ese  carácter  y  esa  yida 
no  fuerqn  un  desenvolvimiento  natural  que  pue- 
da explicarse  por  sus  circunstancias  de  acuerdo 
con  las  leyes  ordinarias  de  la  providencia  y  de 
la  mente  hun^ana,  sino  que,  por  lo  contrario^ 
ese  carácter  y  vida  se  originaron  y  sostuvieron 
a  despecho  de  circunstancias  con  las  cuales  nin- 
guna fuerza  terrena  podía  haber  luchado  y,  ppr 
consiguiente,  deben  haber  tenido  su  verdadera 
funda4Tiento  en  una  fuerza  sobrenatural  y  di-^ 
vina. 

El  Nuevo  Testamento  no  hace  misterio  acerci 
de  la  posición  que  Jesús  ocupó  en  la  escala  so- 
cial. La  familia  de  la  cual  surgió  pertenecía  a 
las  esferas  más  bajas  de  la  vida,  puesto  que 
José,  esposo  de  María,  era  un  simple  carpintero. 
El  lugar  de  su  nacimiento,  las  vueltas  de  su 
infancia,  su  hogar  en  un  sitio  tal  como  Nazaret, 
su  humilde  ocupación  durante  muchos  años ;  más 
tarde  su  dependencia  en  la  labor  de  3us  discí- 
pulos y  en  la  caridad  de  otros  amigos,  son  evi- 
dencias conmovedoras  de  la  pobreza  de  su  con- 
dición en  la  vida  social.  El  hecho  es  notable 
en  sí  mismo,  pero  se  hace  profundamente  inte- 
resante para  aquéllos  que  hallan  en  sus  mani- 
festaciones posteriores  un  Ser  que  irresistible- 
inente    atrae   hacia    sí    su    veneración,    su    con- 
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fianza  y  su  esperanza.  Estos  creen  en  él  como 
el  Redentor  del  mundo  y  se  asombran  de  que, 
cuando  estuvo  en  la  tierra  se  clasificase  entre 
los  pobres,  entre  la  clase  más  baja  de  la  gente. 
Pero  meditando  en  el  hecho,  éste  se  hace  suges- 
tivo y  excitante,  pues  salta  a  la  vista  su  adapta- 
ción para  producir  maravillosa  paz  en  el  seno  de 
los  más  humildes  entre  los  hijos  de  los  hombres 
y  revelarles  un  tierno  y  santo  lazo  de  simpatía 
^ntre  Jesús  de  Nazaret  y  ellos.  EL  soportó  las 
humillaciones,  cargas  y  estrecheces  de  la  pobreza. 
No  es,  entonces,  en  un  sentido  muy  conmove- 
dor, el  hermano  del  afligido  y  del  pobre?  Esto 
da  a  la  pobreza  un  carácter  singular  de  dignidad 
y  de  sagrado.  Sin  ser  nuevo,  adquiere  mayor 
potencia  impresiva  el  principio  de  que  el  rango 
social  no  es  la  medida  del  valer,  como  no  lo  es 
de  la  excelencia  y  del  poder  personal.  Con  una 
solemnidad  sin  ejemplo,  se  hace  vibrar  en  los 
oídos  del  mundo  la  gran  lección  que  enseña  que 
los  hombres  y  las  cosas  no  siempre  son  en  la 
realidad  lo  que  en  la  apariencia.  Se  enseña  que 
la  justicia,  el  amor,  la  verdad  y  el  valer  espi- 
ritual deben  reverenciarse  en  cualesquiera  asocia- 
ciones en  que  se  les  encuentre.  Los  accidentes 
de  la  condición  externa  no  alteran  el  carácter 
esencial  del  bien  ni  del  mal.  La  pobreza  y  la 
ignorancia, — y  aun  más,  la  pobreza  y  el  vicio, — 
no  son  inseparables  ni  en  el  hecho  ni  en  el  cri- 
terio de  los  hombres  que  juzgan  rectamente. 
A  menudo  son  coexistentes  y  hay  causas  muy 
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obvias  que  explican  tal  coexistencia.  Pero  la 
conexión  no  es  uniforme  ni  inevitable.  Por  otra 
parte,  las  grandes  riquezas  rara  vez  se  hallan 
asociadas  con  la  forma  más  elevada  de  excelen- 
cia espiritual.  Es  indudable  que  el  amor  a  las 
riquezas,  la  excesiva  estimación  de  ellas, — cosa 
que  rarísima  vez  se  encuentra  separada  de  la 
posesión  de  las  mismas, — son  enteramente  in- 
compatibles con  la  elevación,  la  expansión  y  la 
profunda  espiritualidad  del  carácter. 

Pero  no  hay  que  equivocarse  acerca  del  sen- 
timiento prevaleciente  en  el  género  humano. 
Aun  en  el  caso  de  que  tal  sentimiento  no  fuera 
hostil,  es  cosa  muy  clara  que  el  hombre  pobre, 
por  el  mero  hecho  de  serlo,  halla,  necesariamen- 
te, numerosos  obstáculos  en  su  camino  al  pro- 
yectar y  al  ejecutar  cualquier  plan,  por  modesto 
que  sea,  con  el  cual  quiera  beneficiar  a  la  hu- 
manidad. Por  el  hecho  mismo  de  la  posición 
que  ocupa  se  encuentra  privado  de  muchos  ele- 
mentos que  podrían  impartirle  mejor  compren- 
sión de  las  cosas,  al  mismo  tiempo  que  mayor 
confianza  en  sí  mismo  y  mayor  libertad.  Y  a 
los  obstáculos  de  esta  naturaleza,  hay  que  aña- 
dir el  hecho  de  que  tiene  que  luchar  contra 
preocupaciones  profundas  y  casi  universales. 
Nadie  supone  que  ninguna  cosa  grande  o  buena 
pueda  originarse  por  medio  de  personas  como 
él.  Es  tal  el  mal  efecto  de  las  distinciones  so- 
ciales que  casi  se  experimenta  la  sensación  de 
que  nada  bueno  o  grande  debe  tener  su  origen 
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en  tales  personas  y  que,  si  lo  tuviera,  esto  sería 
casi  como  un  crimen  contra  la  corriente  habitual 
del  mundo.  El  contraste  entre  su  condición  y 
sus  propósitos  se  presenta  penosamente  al  indi- 
viduo mismo,  pero  mucho  más  a  los  demás;  y 
cuanto  más  elevados  sean  estos  propósitos,  tan- 
to más  opresiva  y  dañinamente  opera  el  con- 
traste. Son  bastante  raros  los  casos  en  que  un 
hombre  pobre  e  ignorado  se  haya  elevado  por 
encima  del  abandono  y  preocupaciones  de  sus 
Contemporáneos  y  de  la  situación  opresora  de 
su  condición  y,  con  sus  solas  fuerzas,  haya  des- 
arrollado una  idea  que  su  mente  había  concebi- 
do. Inmensos  eran,  pues,  los  obstáculos  que 
para  la  obra  y  triunfo  de  Jesús  representaba  el 
hecho  de  que  éste  pertenecía  a  la  clase  más  hu- 
milde de  la  sociedad. 

Además  de  la  pobreza  de  Jesús,  hay  que  tener 
en  cuenta  el  hecho  de  que  durante  casi  toda  su 
vida  estuvo  ocupado  en  trabajo  manual.  Vi^ 
viendo  hasta  la  edad  de  treinta  años  en  casa  de 
José,  el  carpintero,  se  nos  deja  suponer  que  él 
también  se  ocupaba  en  el  mismo  oficio.  Pero 
hay  algo  más  sólido  que  una  suposición.  Tener 
mos  la  pregunta  del  pueblo,  hecha,  indudable- 
mente, en  tono  despreciativo  y  de  la  que  nos  da 
cuenta  uno  de  los  evangelistas.  "¿No  es  éste  el 
carpintero,  el  hijo  de  María?"  (Marcos  6:30). 

El  trabajo  honrado,  el  trabajo  manual  honr^.- 
do  es  digno  y  dignificante.  La  disciplina  del 
trabajo  y  esfuerzo  corporal,  considerada  pruden- 
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teiliente,  puede  ejercer  una  influencia  sana  so- 
bre la  naturaleza  superior,  puede  servir  a  no^ 
bles  propósitos  y,  bajo  ciertas  condiciones,  es 
adecuada  para  formar  espíritus  vigorosos,  ele- 
vados y  resueltos.  Y  aun  la  adquisición  de  co- 
nocimientos superiores  y  de  la  potencia  que  el 
saber  inspira,  aunque  difícil,  no  le  está  vedada 
al  obrero.  El  taller  y  la  chacra  han  dado  al 
mundo  algunos  de  sus  más  hábiles  benefacto- 
res. Pero  no  puede  negarse  que  una  vida  con- 
sagrada al  trabajo  manual  no  es  favorable ^  por 
cierto^  á  un  elevado  desarrollo  mental.  Seme^^ 
jante  vida  no  se  aviene  con  la  cantidad  nece- 
saria de  comodidad  para  estudio  e  investigación; 
además,  cuando  el  trabajo  manual  absorbe  y 
gasta  constantemente  las  energías  del  cuerpo, 
hace  imposible  que,  al  mismo  tiempo,  las  facul- 
tades mentales  puedan  emplearse  <ion  vigor  y 
lleguen  a  realizarse  grandes  adquisiciones  inte- 
lectuales. Y  Jesús  de  Nazaret  fué  un  simple 
obrero  carpintero  hasta  la  edad  de  treinta  años. 
Cuál  fuese  la  instrucción  directa  y  formal  que 
tecihíó  Jesús,  es  cosa  que  sólo  puede  conjeturar-^ 
se,  pero  la  gran  probabilidad  es  que  debió  ser 
Jumamente  limitada.  Al  oír  sus  discursos  al- 
gunos de  sus  paisanos  exclamaban:  "¿De  dónde 
tiene  éste  letras,  no  habiendo  estudiado?'*  (Juan 
7tl5).  Todos  ellos  deben  haber  sabido  que  él 
nunca  había  estudiado,  que  había  recibido  muy 
poca  instrucción  o  quizás  ninguna.  !A!un  en  au- 
sencia de  evidencia  positiva  al  respecto,  el  esta- 
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do  de  la  nación  judaica  en  aquella  época,  la 
ruda  condición  de  la  aldea  en  que  pasó  su  vida, 
la  condición  humilde  de  su  familia  y  su  propia 
posición  de  carpintero,  nos  inducirían  a  creer 
que  era  falto  de  instrucción  y  de  educación. 

La  protección  de  los  grandes,  a  veces  ha  su- 
plido la  ausencia  de  otras  ventajas.  Pero  los 
pobres  fueron  los  compañeros  de  Jesús,  sus 
únicos  compañeros  desde  el  principio  hasta  el 
fin  de  su  vida;  con  hombres  de  riqueza  e  in- 
fluencia poco  se  asoció.  Pocos  de  los  favore- 
cidos de  la  fortuna  se  dignaron  ocuparse  de 
él.  No  tuvo  apoyo  del  gobierno  civil  del  país, 
mucho  menos  gozó  del  favor  del  sacerdocio  de 
la  nación.  Este  sacerdocio  fué  su  enemigo  des- 
de el  principio,  así  como  fué  la  causa  secreta  de 
todos  sus  sufrimientos  y  de  su  cruel  muerte. 
Con  los  eruditos  o  los  ricos,  con  las  autorida- 
des civiles  o  eclesiásticas,  con  las  clases  influ- 
yentes de  la  sociedad  o  aun  con  simples  indi- 
viduos de  renombre  e  influencia,  jamás  tuvo  ni 
la  más  lejana  asociación.  Jesucristo  estuvo  solo, 
era  un  pobre  artesano  falto  de  instrucción  y  pro- 
tección. La  totalidad  de  sus  circunstancias  so- 
ciales son  una  demostración  de  la  imposibilidad, 
— desde  el  punto  de  vista  humano, — de  su  eleva- 
ción al  poder  y  a  la  gloria. 


PARTE  II. 
BREVEDAD  DE  SU  CARRERA  TERRENA. 

Duración  de  su  mmlsterío. — Su  muerte. — Causas  terrenas 
de  ella. — Intolerancia  del  mundo  y  voluntad  inflexible  de 
Jesús. — Brevedad  de  su  vida  en  relación  a  la  forma  de  su 
obra  y  a  su  influencia  sobre  los  siglos  subsiguientes. 

Los  discípulos  del  Cristianismo  sugieren  la 
idea  de  que  si  el  Redentor  del  mundo  hubiese 
permanecido  en  la  tierra  hasta  la  vejez,  la  im- 
presión de  debilidad,  imperfección  y  decrepitud 
que  habría  producido,  al  menos  en  las  mentes 
de  ellos,  hubieran  sido  profundamente  perjudi- 
ciales. Sugieren,  además,  la  idea  de  que  Jesús 
vivió  lo  suficiente  para  adquirir  una  experiencia 
completa  del  mundo, — un  conocimiento  de  los 
deberes,  pruebas  y  azares  de  la  vida, — ^y  lo  su- 
ficiente para  la  demostración  completa  de  su  ca- 
rácter personal  y  consumación  de  su  gran  obra 
en  beneficio  del  mundo.  Sea  cual  fuere  la  fuer- 
za de  estas  sugestiones,  permítasenos  exponer 
brevemente  los  hechos :  Jesús  desapareció  de  la 
tierra  cuando  sólo  contaba  treinta  y  tres  años 
de  edad.  Treinta  años  pasó  en  Nazaret,  durante 
tres  años  ejerció  su  ministerio  ante  el  mundo 
y  luego  murió  crucificado. 

La  temprana  muerte  de  Cristo  es  una  de  las 
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condiciones  peculiares  que,  según  se  cree,  dan 
un  significado  extraordinario  a  su  carácter  y  a 
los  resultados  reales  de  su  carrera.  Este  hecho, 
considerado  en  conexión  con  los  que  le  son  con- 
secuentes, es  tan  extraño  que  sentimos  la  nece- 
sidad imperiosa  de  intentar  una  breve  investiga- 
ción de  las  causas  que  condujeron  a  él.  En  esta, 
discusión,  consideramos  el  hecho  simplemente 
en  su  significado  histórico,  de  ninguna  manera 
en  sus  relaciones  espirituales.  La  naturaleza  y 
designio  de  la  muerte  de  Cristo,  su  significado 
para  la  redención  del  mundo  o  los  elevados  y 
santos  propósitos  que  Dios  pudiera  perseguir 
con  ella  no  debemos  considerarlos  aquí.  Única- 
mente las  causas  humanas  que  fijaron  tan  breve 
período  a  la  vida  de  Jesús, — no  las  causas  que 
existían  en  la  mente  divina  sino  sólo  las  que  se 
originaron  en  los  hombres, — son  las  que  tienen 
cabida  en  nuestra  argumentación  actual. 

Entre  estas  causas  debe  asignarse  el  primer 
lugar  a  la  intolerancia  del  mundo;  el  segundo 
a  aquella  fuerza  de  voluntad  que  había  en  el 
alma  de  Cristo  que  ninguna  suma  de  intoleran- 
cia pudo  vencer.  Acerca  de  la  primera  de  estas 
causas  el  sencillo  hecho  histórico  es  que  los 
hombres  no  pudieron  soportar  más  a  Jesucristo 
y  3e  apresuraron  a  darle  muerte.  La  verdad 
espiritual  y  sus  abogados  son  ofensivos  para  el 
mundo.  Aquélla  y  éstos,  efectivamente,  quizás 
se  recomiendan  a  la  conciencia  humana  y  pue* 
den  ser  reverenciados  secretamente,  aun  cuando 
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en  público  se  les  repudie.     Todo  lo  que  procede 
de  Dios  alcanzará,  finalmente,   el  triunfo;  esto 
es  tan  cierto  como  la  existencia  misma  de  Dios, 
pero  las   luchas,   las   postraciones,   las   derrotas 
pueden  y  deben  preceder  al  triunfo.    La  verdad 
6S  algo  que  se  coloca  en  pugna  con  los  intereses 
inmediatos  del  hombre:  con  sus  pecados,  expo- 
niéndolos y  condenándolos;  con  las  opiniones  y 
usos  establecidos,  con  lo  que  se  considera  sagra- 
do y  con  lo  que  se  ha  hecho  venerable  a  causa 
de  su  antigüedad, — y  el  conflicto  no  puede  me- 
nos que  ser  prolongado  y  terrible.     No  es  con 
facilidad  que  el  hombre  tolera  que  se  le  des- 
cubran sus  pecados, — los  interesados  y  los  pri- 
vilegiados no  pueden  soportar  que  se  les  despoje, 
— y,  sobre  todo,  el  principio  de  ilimitada  toleran- 
cia intelectual  y  religiosa  es  casi  lo  último  que 
\ót  individuos   o  comunidades  están   dispuestos 
a  adoptar.     De  aquí  que  lo  que  es  divinamente 
verdadero  y  puro  tiene  que   apelar   por  largo 
tiempo  en  vano  al  criterio  y  a  los  corazones  de 
los  hombres  y  soportar  larga  oposición,  menos- 
precio y  maltrato  a  manos  de  éstos.    Y  cuando, 
en  su   contacto   con   cualquier  época   o   nación, 
hiere  directamente  antiguas  creencias  y  acaricia- 
dos privilegios,  intereses  o  vicios,  no  es  de  ex- 
trañar que  el  odio  que  suscita  llegue  a  ser  tan 
ponzoñoso  e  implacable  que  huelle  con  sus  plan- 
tas los  sentimientos  humanitarios  y  los  princi- 
pios de  justicia  y  que  hasta  clame  por  la  des- 
trucción de  sus  apóstoles.    El  mundo,  consciente 
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de  pecado,  pero  orgulloso,  impaciente  e  irritado, 
no  puede  soportar  más  y  crucifica  al  abogado  de 
la  verdad.  Pero  siempre  existe  una  resurrección 
muy  significativa  después  de  esa  muerte. 

El  mundo  exigió  que  Jesucristo  muriese.  Na- 
da había  en  su  espíritu,  doctrina  o  vida  que  jus- 
tificase tal  exigencia.  Pronto  demostraremos 
que  él  no  fué  ningún  ambicioso  aspirante  al  po- 
der o  la  fama,  ningún  enemigo  de  Judea  ni  de 
Rorna,  del  Sinedrio  o  del  Templo  ni  del  dios  de 
su  patria;  los  testigos  falsos  que  se  buscaron  pa- 
ra aseverar  tales  cosas  fallaron  por  completo  en 
su  empresa,  siéndoles  imposible  substanciar  tales 
cargos.  Pero  Jesús  había  incurrido  en  el  odio 
de  los  jefes  de  todas  las  sectas  religiosas  de  su 
época.  Sus  vistas  libres  y  espirituales,  su  pro- 
funda fe  y  ardiente  piedad,  su  sanción  de  las 
costumbres  e  instituciones  inocentes  de  la  socie- 
dad, sus  apelaciones  no  a  las  tradiciones  y  pres- 
cripciones, sino  al  sentido  común  del  género  hu- 
mano y  su  empleo  de  palabras  e  incidentes  vul- 
gares, todo  esto,  para  no  hablar  de  sus  repri- 
mendas tan  severas  como  bien  merecidas,  le  ha- 
cían odioso,  tanto  a  los  fariseos  como  a  los  sa- 
duceos,  ascetas  y  místicos.  A  todos  ellos  des- 
agradaba igualmente  su  enseñanza,  a  todos  pro- 
vocaba con  su  espíritu  sereno  y  paciente,  todos 
estaban  celosos  de  su  creciente  influencia  y  veían 
en  su  vida  entera  la  condenación  pública  de  la  de 
ellos.  Estas  sectas,  aunque  hostiles  entre  sí,  se 
unieron  contra  él  y  sus  jefes  no  se  dieron  reposo 
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hasta  conseguir  que,  a  instigación  suya,  el  pue- 
blo, demasiado  pronto  a  obedecer  los  consejos 
interesados  y  perversos,  exigiese  su  crucifixión. 

Jesús  oyó  el  clamor  de  la  turba  excitada  y 
con  pasmosa  serenidad  y  fuerza  de  voluntad 
significó  su  consentimiento.  Moriría,  si  debía 
morir,  pero  no  se  negaría  a  sí  mismo.  Perso- 
nas honestas  y  de  tipo  poco  común  han  fallado 
ante  la  alternativa  de  ''la  verdad  o  la  vida.''  Es 
tremendo  el  poder  que  existe  dentro  del  hombre 
que  puede  desafiar  los  más  terribles  ataques  de 
la  intolerancia;  poder  que  debe  haber  echado 
sus  raíces  profundamente  dentro  del  alma  y  de- 
be haberse  posesionado  por  completo  de  toda  la 
naturaleza  espiritual.  Una  voluntad  humana  que 
no  se  deja  arredrar  por  el  desagrado  de  la  gente 
ni  por  las  maldiciones  ni  por  todos  los  terrores 
de  la  muerte,  debe  hallarse  revestida  de  incom- 
parable grandeza  y  de  la  más  real  de  las  subli- 
midades morales.  Es  inmensa  la  fuerza  de  aquel 
carácter  que,  cuando  la  hostilidad  se  está  acu- 
mulando, profundizando  y  enloqueciendo  para 
su  estallido  final,  preserva  al  hombre  impávido, 
preparado  para  perecer  pero  determinado  a  no 
flaquear. 

Jesús  de  Nazaret  era  capaz  de  morir,  si  morir 
era  necesario.  Estaba  listo  para  ofrecerse.  Pre- 
cioso y  noble  sacrificio  de  una  naturaleza  recién 
extendida  ante  los  ojos  del  mundo,  una  vida  en 
toda  su  frescura,  vigor  y  promesa,  vida  apta 
para  elevado  servicio  a  Dios  y  a  la  humanidad. 
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Con  un  silencio  que  no  conoce  quejas,  con  toda 
la  dignidad  de  la  perfecta  mansedumbre,  con  el 
espíritu  más  apacible  de  amor  que  el  mundo  ja- 
más haya  presenciado,  entregó  su  vida.  Su  al- 
ma, tranquila,  humilde,  mansa  y  llena  de  amor 
era  tan  firme  como  una  roca.  La  intolerancia 
de  los  hombres  halló  en  él  una  fortaleza  de  vo- 
luntad inconmovible.  Si  era  necesario  morir 
podía  morir.  Y,  efectivamente,  murió  a  la  edad 
de  treinta  y  tres  años. 

El  hecho  que  subsiste,  aparte  dé  las  causas 
ttiundanas  que  lo  produjeron,  es  éste :  que  Cristo 
actuó  directa  y  públicamente  en  el  mundo  sólo 
tres  años  y  que  murió  en  edad  relativamente 
temprana*  La  utilidad  y  el  poder  no  se  miden 
por  la  duración  de  una  vida.  Muchos  viejos 
nunca  han  vivido  en  realidad,  en  tanto  que  hay 
muertes  tempranas  que  aun  pueden  hablarnos 
de  los  ricos  frutos  que  se  esperan  de  una  larga 
vida  y  que  señalan  los  rastros  de  obras  de  proeza 
espiritual  y  al  origen  de  bienes  que  nunca  pere- 
cerán. Quizás  es  al  período  de  la  juventud, — 
en  contraposición  al  de  edad  más  madura,---^ 
que  pertenecen  las  mayores  sumas  de  poder  es- 
piritual, los  impulsos  más  vigorosos  y  la  más 
elevada  actividad  y  energía.  El  grave  consejo, 
la  sana  restricción,  las  sugestiones  sagaces  y  las 
modificaciones,  surgen  de  la  experiencia  de  la 
edad.  Pero  la  juventud  ha  originado  todos  los 
grandes  movimientos  del  mundo  y  ha  contribuí- 
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4q  rpás  que  nadie  a  la  agencia  por  medio  de  la 
cual  esos  niQvimientos  han  resijiltado  efectivo?». 
i\quél  a  quien  los  cristianos  reconocen  como  el 
K«dentor  del  mundo  no  era  mas  que  m  joven. 
Se^  qm  se  considere  su  religión  como  un  siste- 
]^a  de  doctrinas,  como  un  cuerpo  de  leyes  o  CO'^ 
mo  la  fuente  de  una  influencia  extraordinaria, 
es  cjctremadamente  raro  el  hecho  de  que  él  mu- 
riese en  edad  temprana.  El  breve  período  4^ 
su  existencia  en  este  mundo  no  dio  oportunidad 
para  madurar  nada.  De  hecho,  mientras  vivió 
hijsa  muy  poco,  de  acuerdo  al  sentido  ordinario 
de  la  palabra  hacer.  No  originó  serie  alguna 
de  planes^  bien  concertados,  no  combinó  ni  puso 
en  acción  una  extensa  maquinaria ;  no  estuvo  en 
correspondencia  con  partidarios  en  su  propio 
país  y  en  el  extrangero,  a  fin  de  extender  su  in^ 
fluencic^  y  obtener  cooperación.  Aun  los  que 
fueron  sus  compañeros  de  todos  los  momentos 
y  que  le  seguían  con  cariño,  no  estuvieron  im- 
buidos, durante  la  vida  de  su  Maestro,  con  los 
sentimientos  de  éste  ni  preparados  para  llevar 
adelante  sn  obra  en  el  espíritu  en  que  él  lo 
hacía.  El  no  constituyó  ninguna  sociedad  con 
nombre  propio,  plan  y  reglamentaciones  defini- 
tivamente fijas  y  formalmente  establecidas.  No 
tuvo  tiempo  de  construir  y  organizar.  Su  vida 
fué  demasiado  corta  y  casi  todo  lo  que  se  puede 
decir  que  hizo  fué  hablar.  Habló  con  sus  ami- 
goa  en  conversación  familiar  o  por  el  camino 
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con  los  transeúntes;  asimismo  con  los  que  fue- 
ron a  consultarle  o  con  las  grandes  asambleas 
que  a  veces  le  rodearon.  Dejó  tras  sí  algunas 
verdades  expresadas  de  viva  voz, — ni  una  sola 
palabra  escrita, — y  cierto  espíritu  encarnado  en 
sus  principios  y  respirado  en  su  vida;  y  luego 
murió. 

No  estamos  aun  facultados  para  colocar  la 
juventud  de  Cristo  y  las  demás  condiciones 
externas  de  su  vida  al  lado  de  su  ministerio  pú- 
blico y  de  su  carácter  personal.  Pero  aun  aquí 
surge  un  asombroso  contraste,  del  que  queremos 
ocuparnos  por  un  instante.  En  el  curso  ordina- 
rio de  las  cosas,  el  recuerdo  de  un  simple  joven, 
—por  muy  distinguido  que  hubiese  sido, — pron- 
to hubiese  desaparecido  de  entre  los  hombres. 
Pero  Jesús  vive  en  el  mundo  en  este  momento 
y  ha  ejercido  su  influencia  sobre  él  desde  el  día 
de  su  rnuerte  hasta  hoy.  No  se  trata  de  fic- 
ción, de  meras  conjeturas,  sino  de  un  hecho, 
un  hecho  incuestionado  e  incuestionable.  Ha 
habido  desde  el  día  de  su  muerte,  multitudes 
de  hombres  en  todas  las  épocas,  como  las  hay 
hoy, — y  hoy  mayores  que  nunca  después  de  cer- 
ca de  dos  mil  años, — multitudes,  decimos,  para 
quien  él  es  más  caro  que  sus  propias  vidas.  La 
historia  nos  cuenta  de  guerreros  que  llegaron  al 
pináculo  de  la  fama  en  edad  relativamente  tem- 
prana-; también  nos  habla  de  hombres  de  ciencia, 
de  estudiosos  y  de  estadistas  que,  en  su  juventud. 
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alcanzaron  envidiable  distinción.  Pero  la  dife- 
rencia entre  la  conquista  de  territorios  y  la  con- 
quista de  las  mentes  es  tan  obvia  como  extensa; 
e  igual  cosa  pasa  entre  la  conquista  científica,  li- 
teraria o  política  y  la  influencia  y  excelencia  mo- 
ral y  espiritual.  ¿Conoce  alguien  un  sólo  ejem- 
plo no  de  un  hombre  que  adquiera  fama  en  la 
juventud  y  la  conserve  hasta  la  vejez,  sino  de 
uno  que,  muriendo  joven,  haya  alcanzado  vasta 
influencia  de  una  naturaleza  puramente  espiri- 
tual, no  por  la  fuerza  de  las  armas  ni  por  ayuda 
secular  en  forma  alguna,  sino  sencilla  y  única- 
mente por  sus  principios  y  por  su  vida, — de  un 
hombre,  decimos,  que  haya  trasmitido  esa  in- 
fluencia a  través  de  sucesivas  generaciones  y 
que,  después  de  dos  mil  años,  la  mantenga  aún 
en  toda  su  frescura  y  continúe,  a  esa  distancia 
de  tiempo,  estableciéndose  y  reinando,  todopo- 
deroso, en  las  mentes  y  corazones  de  innumera- 
bles millones  de  seres  humanos  ?  Si  hay  tal  ejem- 
plo o  algo  que  se  le  aproxime,  ¿dónde  está?  El 
hecho  es  que  la  historia  del  mundo  no  presenta 
más  que  un  sólo  ejemplo  y  éste  es  Jesucristo. 

Es  tiempo  de  que  recordemos  al  lector  de  que 
no  estamos  haciendo,  hasta  ahora,  otra  cosa  que 
echar  los  cimientos;  no  estamos  edificando  aún. 
Pero  esta  es  la  base  sobre  la  cual  nos  propone- 
mos erigir  el  argumento  de  la  divinidad  de 
Cristo.  Estas,  con  una  breve  añadidura  que 
mencionaremos  inmediatamente,  fueron  las  con- 
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diciones  externas  de  la  vida  de  Cristo,  bajo  las 
cuales  su  ministerio  público  y  su  carácter  perso- 
nal alcanzaron  su  propuesto  desarrollo.  No  es 
en  ese  desarrollo  solo,  sino  en  ese  desarrollo  bajo 
estas  condiciones,  que  se  hallará  la  evidencia  de 
8U  verdadero  origen  y  de  su  preeminencia  per- 
sonal. 


PARTE  IIL 

ÉPOCA  Y  LUGAR  EN  QUE  CRISTO 
APARECIÓ. 

Condición  moral  de  la  época. — El  munao  gentil." — ^Jtide% 
^-Galilea. — Nazaret. 

hsL  teoría  mítica. — Irreconciliable  con  Jas  condJc}oiie« 
externas  de  la  vida  de  Cristo. — Estas  son  hechos  y  no 
mitos.— No  se  basan  en  ideas  mcsiánicas. 

Las  circunstancias  que  aquí  introducimos  no 
es  necesario  que  ocupen  mucho  de  nuestro  tiem- 
po, pero  son  demasiado  importantes  para  que  h$ 
omitamos  por  completo.  La  época  en  que  Jesús 
apareció,  la  nación  a  la  cual  perteneció  y  el  si1;io 
donde  habitó  entre  los  hombres,  constituyen,  $n 
sí,  una  limitación  indiscutible  a  su  vida  terré^^ 
nal.  Sí  hallamos  en  sus  afectos  y  en  lo*  pro- 
pósitos de  su  alma  algo  de  libertad,  algo  de  ca- 
tólico, algo  de  amplio,  recordemos  que  él  nació 
judío,  es  decir,  miembro  de  un  pueblo  que,  por 
siglos  había  estado  acostumbrado  a  atribuirse  a 
sí  mismo  una  inmensa  importancia  y  a  rebajar 
la  importancia  de  todo  el  resto  del  mundo,-^ 
un  pueblo  que  se  había  convertido  en  una  gente 
notoriamente  orgullosa,  exclusivista  e  intoleran* 
te.  Además,  apareció  en  una  crisis  particular 
de  la  historia  de  aquel  pueblo  y,  en  realidad,  del 
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mundo  entero.  El  testimonio  de  muchos  tes- 
tigos independientes  demuestra,  sin  lugar  a  du- 
da, la  horrible  corrupción  de  las  costumbres  en 
que  se  habían  hundido,  en  esa  época,  las  naciones 
de  la  antigüedad.  Se  sostiene  que  la  época  reve- 
laba un  conocimiento  secreto  de  su  condición 
moral,  así  como  una  aprensión  también  secreta, 
de  que  algún  cambio  terrible  se  aproximaba.  Pa- 
recería pedantería  de  parte  nuestra  el  citar  en 
prueba  de  ello  a  Luciano,  Juvenal,  y  Persius, 
pues  cualquier  hombre  de  mediana  preparación 
conoce  los  pasajes  que  hacen  referencia  a  ello. 
Y  con  respecto  a  Judea,  el  historiador  judío 
de  la  época,  José f o,  habla  con  horror  no  fingido 
de  la  abominación  moral  que  por  entonces  obs- 
curecía a  su  patria  lo  mismo  que  al  mundo  ro- 
mano. Pero  Galilea  era  una  región  cuyo  nom- 
bre mismo  implicaba  deshonra  aun  en  la  per- 
versa Judea;  y  hasta  en  Galilea  Nazaret  era  no- 
table por  la  ignorancia  y  libertinaje  de  sus  ha- 
bitantes. Es  un  hecho  registrado  en  la  historia 
que  la  conexión  que  Jesús  tuvo  con  aquel  sitio, 
simplemente  por  haber  vivido  allí,  creó  una  pre- 
ocupación contra  él  y  fué  un  estigma  para  su 
nombre.  Se  hizo  la  pregunta,  como  si  en  ella 
misma  fuese  envuelta  la  respuesta:  **'¿De  Na- 
zaret puede  proceder  algo  bueno?''  (Juan  1: 
46).  Hasta  la  edad  de  treinta  años,  Jesús  pasó 
su  vida  en  medio  de  la  degradación  e  inmundi- 
cia de  aquella  aldea;  sus  ojos  estuvieron  familia- 
rizados con  escenas  perfectamente  adaptadas  pa- 
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ra  destruir  la  semilla  de  toda  virtud  en  su  alma 
juvenil.  Fué  también  allí,  en  ojos  de  todos  los 
que  le  habían  conocido  desde  la  infancia,  don- 
de, a  la  edad  de  treinta  años,  surgió  ante  el 
mundo  para  desarrollar  aquel  carácter  y  asumir 
y  realizar  aquella  misión  que  va  ahora  a  formar 
el  asunto  de  una  investigación  extensa  y,  según 
nuestras  esperanzas,  enteramente  imparcial. 

Hasta  aquí  nuestra  tarea  está  terminada. 
Aunque  con  suma  brevedad  y  rapidez  hemos 
colocado  ante  el  lector  las  condiciones  externas 
de  la  vida  de  Cristo.  Pero  sería  una  omisión 
imperdonable  si,  aun  aquí,  no  hiciésemos  al  lec- 
tor una  invitación  especial  a  la  consideración 
del  hecho  de  que  esas  condiciones  son  entera- 
mente irreconciliables  con  la  jactanciosa  teoría 
mítica.  El  más  hábil  de  los  expositores  de  esta 
teoría,  aunque  admite  ciertas  bases  de  verdad 
histórica  en  los  evangelios  cristianos,  niega  por 
completo  su  autenticidad  como  historia,  y  sos- 
tiene que  la  Vida  que  ellos  describen,  es,  a  la 
par  de  las  antiguas  mitologías  de  Grecia  y  Ro- 
ma, fabulosa  más  bien  que  histórica.  Lo  que 
parecen  ser  hechos,  él  los  declara  mitos,  mitos 
que  prefiguran  ciertas  verdades  espirituales;  y 
se  esfuerza  por  demostrar  que  esas  verdades 
eran  las  mismas  que  la  nación  creía  acerca  de 
su  esperado  Mesías.  El  propósito  notorio  del 
escritor  es  el  de  demostrar  que,  con  ayuda  de 
la  imaginación,  los  escritores  de  los  evangelios, 
empleando  los  escasos  materiales  que  tenían,  en- 
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tretejieron  una  serie  de  fábulas,  cada  una  de 
las  cuales  contenia  un  significado  espiritual,  sig- 
nificado que  siempre  se  hallaba  en  armonía  con 
sus  ideas  tradicionales  y  hasta  sugerido,  a  veces, 
por  ellas. 

Con  la  más  perfecta  confianza  podemos  desa- 
fiar a  que  se  nos  contradiga  cuando  afirmamos 
que  tales  principios  son  de  imposible  aplicación 
a  la  serie  de  hechos  que  ha  formado  el  tema 
de  las  investigaciones  que  acabamos  de  hacer. 
Sea  cual  fuere  la  plausibilidad  que  se  pueda 
atribuir  a  la  destreza  con  que  se  aplican  eso3 
principios  a  otras  partes  de  la  narración  evan- 
gélica, sostenemos  que  la  crítica  más  habilidosa 
se  hallará  desconcertada  si  trata  de  aplicar  esos 
principios  a  estos  asuntos:  "Las  influencias  co- 
rruptas y  degradantes  en  medio  de  las  cuales 
creció  Jesús  en  la  aldea  de  Nazaret." — "La  bre- 
vedad de  su  carrera  terrena  y  su  fin  ignominio- 
so."— "Su  ppbreza,  su  humilde  oficio  de  carpin- 
tero y  su  falta  de  instrucción  y  de  protección." 
Estas  son  las  cosas  que  hemos  presentado  como 
las  condiciones  externas  de  la  vida  de  Cristo. 
Estas  cosas  no  sólo  NO  estaban  en  armonía 
con  las  ideas  mesiánicas  de  los  judíos  de  aquella 
época,  ni  de  ninguna,  sino  que  eran  diametral- 
mente  opuestas  a  ellas.  No  tememos  afirmar 
que  eran  lo  último  que  un  judío  hubiese  soñado, 
jamás,  en  relacionar  con  la  vida  de  su  Mesías, 
No  son  mesiánicas.  La  ingenuidad  menos  es- 
crupulosa jamás  podrá  explicarlas  como  mitos  ni 
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hacerlas  armonizar  con  fantasías  nacionales  y 
tradicionales.  Sea  fábula  todo  lo  que  se  quiera, 
estas  cosas  son  hechos,  hechos  que  con  gran 
alegría  hubieran  sido  ocultados  si  no  hubiesen 
sido  recibidos  como  hechos  innegables.  Y  estos 
hechos  constituyen  todo  lo  que  exigimos  como 
base  sobre  la  cual  establecer  nuestra  argumenta- 
ción acerca  de  la  divinidad  de  Cristo. 

"Jesús  habitó  en  la  aldea  de  Nazaret  hasta  que 
tuvo  treinta  años  de  edad.  Murió,  relativamen- 
te joven,  cuando  tenía  sólo  treinta  y  tres  aiíos 
de  edad.  Era  un  obrero  carpintero,  pobre,  obs- 
curo, sin  instrucción,  sin  experiencia  y  sin  ami- 
gos." 

Iremos  a  cierto  pueblecillo  obscuro  de  nuestro 
país,  famoso  únicamente  por  el  gran  desenfrenó 
de  sus  habitantes, — iremos,  allí,  al  taller  de  un 
carpintero,  donde  hallaremos  a  un  joven  traba- 
jando en  su  banco,  ganando  su  pan  con  el  sudor 
de  su  frente;  nada  de  notable  se  nos  ofrece  en 
él,  si  no  es  el  hecho  de  que  se  ha  preservado  in- 
maculado,  viviendo  en  medio  del  vicio  y  la  ma^ 
yor  depravación  de  costumbres, — iremos  a  ver  es- 
te joven  artesano,  que  aun  no  ha  cumplido  treinta 
años  de  edad,  hijo  de  padres  humildes,  criado 
en  la  pobreza,  y  sin  más  sociedad  que  la  de  los 
pobres,  sin  ninguna  conexión  con  la  gente  rica, 
educada  o  influyente,  sin  recibir  ayuda,  ni  si- 
quiera reconocimiento  de  parte  de  ellos, — ^iremos 
a  este  joven  pobre,  que  tío  se  ha  tratado  con  la 
sociedad  culta,  que  no  ha  tenido  acceso  a  los 
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libros  ni  tiempo  para  leer  ni  estudiar,  que  no 
ha  disfrutado  más  que  de  una  instrucción  rudi- 
mentaria ni  ha  tenido  ventajas  externas  de  nin- 
guna clase  en  la  humilde  posición  que  ocupa 
desde  que  nació. 

Tal  era,  en  la  sencilla  verdad  histórica,  tal 
era  exactamente  Jesús  de  Nazaret;  y  tales  las 
condiciones  reales  bajo  las  cuales  se  desarrolló 
su  futuro  carácter  y  surgió  su  futura  posición. 


LIBRO  SEGUNDO. 

LA  OBRA  DE  CRISTO  ENTRE  LOS  HOMBRES. 


EN  CINCO  PARTES. 

I.  Su  propia  idea  de  su  vida  pública, 

n.  Comienzo  de  su  ministerio. 

III.  Carácter  notable  de  su  aparición  en  público, 

IV.  Su  enseñanza. 

V.    Argumento  de  su  obra  a  su  divinidad. 


PARTE  I. 

SU  PROPIA  IDEA  DE  SU  VIDA  PUBLICA 

Su  posición  pública,  acto  de  su  propia  voluntad. — Sus 
pretcnsiones  al  mesiazgo. — Su  idea  del  mesiazgo.-^No  tem^ 
poral  sino  espiritual — No  nacional  sino  universal.-^Jesúá 
solo  en  su  época,  en  su  país,  en  el  mundo. 

Es  un  hecho  incontrovertible  que  Jesús  de 
Nazaret  se  elevó  a  una  posición  de  sin  rival  pre- 
eminencia a  los  ojos  de  su  país.  Sea  que  esto 
parezca  haber  resultado,  de  acuerdo  con  la  su- 
cesión natural  de  los  acontecimientos,  de  causas 
que  son  obvias,  o  sea  que  se  le  halle  inexplica- 
ble sobre  principios  ordinarios,  el  hecho  perma- 
nece y  ninguna  teoría  naturalista,  racionalista 
ni  mítica  puede  borrarlo  de  la  historia. 

Quizás,  por  una  parte,  las  amplias  y  íiSoni- 
brosas  peculiaridades  de  la  época  en  que  Jesús 
apareció  ejercieren  su  influencia  sobre  su  men- 
te y,  por  otra  parte,  prepararon  a  sus  paisanos 
para  reconocer  la  preeminencia  que  asumió.  Las 
grandes  épocas  en  la  historia  del  mundo,  cuando 
éste  se  ha  encontrado  gimiendo  bajo  algima  car- 
ga intolerable  o  palpitando  con  alguna  nueva  y 
urgente  misión  ya  madura  para  su  desarrollo, 
han  hallado  el  hombre  de  la  hora  que  necesita- 
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ban.  En  tales  ocasiones  siempre  se  han  visto 
resultados  insólitos, — surgen  a  la  luz  potencias 
que  nunca  antes  habían  revelado  su  existencia  y 
formidables  atributos  de  carácter  que  habían 
permanecido  ocultos  se  manifiestan  con  repenti- 
na energía,  como  solicitados  por  las  extraordi- 
narias emergencias  que  se  presentan.  En  tales 
casos  hay  individuos  que,  a  despecho  de  sí  riiis- 
mos,  se  elevan  a  la  celebridad ;  o  acontece  que  las 
necesidades  de  tales  momentos  apelan  a  algu- 
nos espíritus  de  una  manera  tan  irresistible  que, 
sin  que  nadie  los  solicite,  pero  llenos  de  la  con- 
ciencia secreta  de  resolución  y  energía  capaz  de 
hacer  frente  a  la  crisis  que  confronta  a  la  so- 
ciedad, se  sienten  compelidos  a  salir  al  frente 
y  a  hacerse  conocer. 

Es  muy  cierto  que  nadie  solicitó  a  Jesús  que 
intentara  la  emancipación  de  su  patria  y  de  su 
época.  Los  ojos  de  su  nación  no  se  volvieron 
hacia  él  y  ningún  partido  de  su  nación, — quizás 
ni  un  solo  individuo, — estaba  preparado  para  ha- 
llar en  él  un  Redentor.  La  transición  de  la 
vida  privada  a  la  pública  fué  espontánea  de  su 
parte.  El  primer  pensamiento  acerca  de  ello, 
así  como  el  propósito  ya  madurado  y  el  acto  de- 
cisivo, todo  fué  enteramente  suyo.  El  apareció 
por  su  propia  voluntad, — asumió  una  posición 
pública,  sin  que  nadie  le  obligase,  le  invitase  ni 
siquiera  le  alentase  a  ello.  Esto  era  maravillo- 
so. No  podemos  menos  que  preguntarnos:  ¿no 
se   avergonzó   un   hombre   de   su   condición,    de 
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constituirse  y,  sobre  todo,  de  constituirse  a 
sí  mismo,  en  objeto  de  atención  universal?  ¿No 
se  sintió  abrumado  ante  su  falta  de  preparación 
y  su  consciente  incapacidad  para  una  gran  em- 
presa pública?  No  tembló  al  pensar  en  el  en- 
cuentro con  el  capricho  de  las  multitudes,  la 
erudición,  fanatismo  y  celo  del  sacerdocio  y  la 
tiranía  y  crueldad  de  los  gobernantes  civiles? 
Hasta  donde  nosotros  podamos  descubrirlo,  pa- 
rece que  no,  que  nada  de  eso  sintió.  Sin  temor 
alguno,  pero  también  sin  vanos  alardeos  de  valor, 
Jesús  se  colocó  a  sí  mismo  en  una  altura  extra- 
ordinaria. Su  ingreso  a  la  vida  pública,— sea  lo 
que  fuere  lo  que  significare  y  lo  que  envolviere, 
— no  fué  una  sugestión  extraña  a  él,  sino  un 
impulso  innato,  un  propósito  deliberado  de  su 
propia  voluntad,  así  como  también  fué  su  pro- 
pósito lo  que  rigió  todos  los  movimientos  de 
su  voluntad  en  toda  circunstancia.  Jamás  per- 
mitió que  el  sentimiento  popular  ni  los  deseos 
de  sus  amigos  ni  la  corriente  de  los  aconteci- 
mientos le  gobernaran,  pues  le  vemos  obrando, 
repetidamente,  en  oposición  a  todos  ellos.  Des- 
de el  principio,  su  propia  idea  era  suprema  y 
su  vida  fué  una  persistente  realización  de  esa 
idea,  a  despecho  de  toda  fuerza  que  se  le  opu- 
siera. 

No  estamos  estudiando  ahora  el  fin  supremo 
de  la  misión  de  Cristo,  sea  que  lo  consideremos 
en  su  mente  o  en  el  relato  de  los  evangelios. 
Para  hacer  tal  cosa  sería  menester  exhibir  su 
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vida,  su  carácter  personal  y  su  obra  publica;  y 
no  sólo  su  vida,  sino  también  su  muerte  con 
todo  su  misterioso  significado ;  y  no  sólo  su  vida 
y  áu  muerte,  sino  también  la  historia  subsecuen- 
te dt  él  y  de  su  causa  sería  menester  examinar 
antes  de  poder  ponernos  en  contacto,  siquiera, 
con  los  materiales  necesarios  para  formar  un 
juicio  correcto  de  su  misión,  en  su  amplio  y 
sagrado  significado. 

Baste,  por  ahora,  el  saber  que  él  pretendió  ser 
el  Mesías  de  los  judíos.  Repetidamente  declaró 
esta  pretensión  en  términos  enfáticos.  "V  es  de 
todo  punto  evidente,  ante  las  declaraciones  de 
lóá  evangelios,  que  desde  el  principio  hasta  el 
íin  de  su  vida,  su  convicción,  uno  de  los  princi- 
pios formativos  y  dirigentes  de  su  vida  pública, 
fué  la  de  que  él  era  el  Mesías, 

Es  históricamente  cierto  que,  justamente  en 
lá  época  en  que  Cristo  apareció  ante  el  mundo, 
existía  una  intensa  expectativa  de  un  libertador 
y  que  se  le  esperaba  con  entusiasmo.  El  mun-» 
do  gentil,  gimiendo  bajo  su  carga  de  tinieblas  y 
ttimen,  esperaba  una  redención  sobrenatural, 
tn  tanto  que  Judea  temblaba  llena  de  una  es- 
peranza bien  definida  y  establecida  por  la  auto- 
ridad de  muchos  textos  sagrados.  No  era  cosa 
út  maravillarse  que  en  una  época  de  excitación 
tan  grande  y  universal  se  presentaran  muchos 
falsos  pretendientes  y  que,  especialmente  entre 
los  judíos,  surgieran  pretendientes  impulsados 
jpor  la  ambición  personal  o  por  el  patriotismo,  o 
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por  el  entusiasmo  religioso.  Además,  no  debe 
olvidarse  el  hecho  de  que  la  aparición  de  Juan 
el  Bautista,  pretendiente  genuino  a  distinciones 
religiosas,  cuyo  éxito  en  estos  momentos  era  ili- 
mitado, se  prestaba  poderosamente,  no  para  re- 
primir  sino  para  profundizar,  las  aspiraciones  4e 
otras  almas  susceptibles.  Tal  vez  de  esta  manera^ 
humilde  como  Jesús  era,  la  llama  secreta  de  la 
arnbición,  del  patriotismo  o  de  la  piedad  se  en- 
cendería en  su  corazón  y,  finalmente,  en  aquella 
obscura  aldea,  surgiría  en  su  mente  la  creencia 
y  la  esperanza  de  que  él  era  "el  elegido  de 
Dios.''  Pero  un  problema  de  crítica,  y  de  vit^l 
importancia,  exige  solución  aquí,  antes  de  que 
podamos  consentir  en  tal  interpretación  como  el 
origen  de  sus  movimientos,  y  es  esta:  ¿Eran 
las  opiniones  corrientes  en  el  pueblo  acerca  del 
carácter  y  misión  del  Mesías  las  mismas  que 
Cristo  abrigaba?  ¿Sucedió  que  él  no  hizo  más 
que  embeber  el  espíritu  de  su  época?  ¿Fué 
él,  sencillamente,  una  encarnación  de  la  fe  popu- 
lar? ¿Fué  él,  simplemente,  una  creación  que 
surgió  como  cosa  natural  de  las  sensaciones  y 
sentimientos  que  por  tanto  tiempp  se  habían 
arraigado  en  el  alma  de  la  nación?  ¡No  tal! 
¡El  fué  exactamente,  diametralmente,  lo  contra- 
rio de  todo  esto!  Síí  idea  no  tenía  nada  en  co- 
mún con  las  opiniones  y  espíritu  universalmente 
predominantes  en  sus  días.  Eran  opiniones  pe- 
culiares a  él  sólo  y  enteramente  originales. 
Según  la  opinión  del  pueblo  judío,  el  Mcsiaa 
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judío  había  de  ser  un  monarca  y  un  conquista- 
dor; su  reino  debía  ser  terreno  y  su  gloria,  que 
había  de  resultar  primeramente  de  la  conquista, 
y  luego  de  la  soberanía  del  mundo,  debía  ser  una 
gloria  terrenal.  Semejante  credo  debe  haber  te- 
nido poderosas  seducciones  para  un  corazón  ju- 
venil. Un  trono,  una  corona  y  el  imperio  de 
nn  mundo  eran  cosas  capaces  de  despertar  la 
ambición  del  espíritu  más  apagado.  Pero  Jesús 
de  Nazaret  jamás  aspiró  a  la  soberanía  ni  a  la 
riqueza  ni  a  gloria  terrena  de  ninguna  especie. 
El  no  reunió  ejércitos  ni  instrumentos  ni  re- 
cursos de  guerra;  él  no  invadió  ningún  territo- 
rio ni  asumió  poder  alguno,  como  se  habría  es- 
perado en  un  guerrero  o  en  un  príncipe.  La 
idea  de  que  el  amor  de  la  conquista  o  de  los 
esplendores  y  pompa  de  un  reino  o  el  amor  de  la 
fama  o  de  poder  mundano  hayan  tenido  alguna 
vez  un  lugar  en  su  mente  no  tiene  el  más  mí- 
nimo apoyo.  Por  el  contrario,  se  halla  opuesta 
a  toda  evidencia.  En  ninguna  ocasión  su  con- 
ducta, nunca  sus  procedimientos  y  jamás  sus 
palabras  despertaron  semejante  sospecha.  Ante 
Pilato  declaró: — *'Mi  reino  no  es  de  este  mundo. 
Si  lo  fuera,  mis  servidores  pelearían  para  que 
yo  no  fuese  entregado  a  los  judíos.  Ahora  pues, 
mi  reino  no  es  de  aquí." 

Si  había  en  su  corazón  alguna  idea  acerca  de 
lá  posesión  de  un  reino, — y  ciertamente  existía 
en  él  tal  idea, — se  trataba  de  un  reino,  no  sobre 
los  cuerpos  de  los  hombres  sino  sobre  sus  almas. 
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Si  él  aspiró  a  reinar  no  fué  sobre  los  hombres, 
sino  en  los  hombres,  en  el  criterio  de  ellos,  en 
sus  afectos,  en  sus  conciencias.  El  dijo: — "Yo 
he  venido  como  la  luz  del  mundo."  (Juan  12: 
46).  En  otra  ocasión  dice: — 'Tara  esto  he  na- 
cido y  para  esto  vine  al  mundo,  a  saber:  para 
dar  testimonio  a  la  verdad."  (Juan  17:37), 
La  única  arma  que  él  empleó  fué  la  verdad  es- 
piritual ;  no  hizo  más  que  enseñar.  Su  vida,  sus 
palabras  y  todas  las  manifestaciones  de  su  carác- 
ter se  hallan  en  armonía  únicamente  con  el 
designio  de  realizar  no  una  conquista  material 
sino  una  conquista  moral  y  revolucionar  al  mun- 
do, no  política  sino  espiritualmente.  Jesús  se  ha- 
bía elevado  a  la  concepción  de  un  reino  pura- 
mente espiritual,  a  la  concepción  de  un  palacio 
y  un  trono  para  Dios  en  el  alma  del  hombre, 
a  la  concepción  de  la  regeneración  de  la  natu- 
raleza interna  del  hombre,  a  la  libre  y  gozosa 
restauración  de  esa  naturaleza  al  invisible,  pero 
siempre  presente,  Padre  de  las  almas. 

Sólo  hemos  contemplado  un  lado  de  la  fe  y 
creencia  popular.  Observada  desde  otro  punto 
de  vista,  la  originalidad  e  individualidad  de  la 
idea  de  Cristo  aun  resaltarán  más.  De  acuerdo 
con  las  creencias  de  la  nación  judía,  el  Mesías 
había  de  ser  no  sólo  un  monarca,  sino,  enfática- 
mente, un  monarca  judío;  reinaría,  es  verdad, 
sobre  todos  los  reinos  del  mundo  pero  sosten- 
dría una  relación  especial  con  el  antiguo  pueblo; 
su  trono  estaría  en  Jerusalem  y  sus  ministros  y 
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distinguidos  colaboradores  serían  judíos.  En 
una  época  como  la  en  que  Cristo  apareció,  cuan- 
do los  judíos  estaban  oprimidos  bajo  un  yugo 
extrangero  esta  creencia  se  les  había  hecho  más 
y  más  cara;  cada  fibra  del  patriotismo  vibraba 
con  este  pensamiento  y  se  deleitaba  en  él,  en  las 
circunstancias  mencionadas,  las  mas  adaptadas 
para  las  manifestaciones  del  patriotismo  genui- 
no y  ferviente,  a  lo  cual  debe  añadirse  que,  en 
este  caso,  el  patriotismo  se  hallaba  revestido  con 
la  santidad  de  la  religión.  Por  encima  de  todo, 
ía  fe  popular  se  hallaba  en  armonía  con  el  pro- 
fundo y  hereditario  desprecio  de  los  judíos  por 
el  resto  de  la  humanidad,  así  como  con  su  firme 
persuación  de  la  distinción  que  Dios  había  hecho 
entre  ellos  y  todas  las  demás  naciones  y  con  la 
esperanza,  tan  largo  tiempo  acariciada,  de  una 
preeminencia  permanente  e  indisputada.  Nada 
puede  ser  más  evidente  que  el  hecho  de  que  opo- 
nerse a  creencias  tan  profundamente  arraigadas, 
el  destruir  creencias  tan  sagradas,  el  desconocer 
toda  distinción  entre  judíos  y  gentiles,  mirando 
con  igual  favor  a  ambos,  era  atraerse  un  odio 
inconmensurable  e  implacable  y  colocarse,  con 
toda  seguridad,  en  el  camino  de  la  derrota  y 
la  ignominia.  Si  Jesús  se  hubiese  propuesto 
congraciarse  con  sus  paisanos,  hubiese  mostrado 
simpatía  con  su  credo  y  con  sus  esperanzas. 

Y  surge,  también,  otra  pregunta  importantí- 
sima: considerado  el  asunto  con  entera  indepen- 
dencia de  cualquier  objeto  personal  o  público 
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que  él  hubiese  podido  tener  en  vista,  preguntji- 
mes:  ¿cómo  pudo  él  dejar  de  adoptar  como  suya 
la  fe  y  opiniones  de  su  nación  sobre  estos  asun- 
tos? Como  todos  sus  conciudadanos  él  había 
sido  educado  en  la  idea  que  era  común  a  todos. 
Debe  haberlas  oído  de  Icibios  de  su  madre,  así 
como  de  los  de  hombres  graves  y  piadosos  y  c«^ 
pecialmente  debe  haberlo  oído  semana  tras  se- 
mana en  la  sinagoga  de  Nazaret.  No  hay  mo- 
tivo alguno  para  suponer  que  él  hubiese  podido 
oír  ninguna  otra  cosa  que  las  ideas  comunes  al 
respecto,  y  esto  desde  su  infancia.  Sin  embar-f 
go,  se  había  elevado  a  una  fe  más  pura  y  no- 
ble y,  por  algún  medio,  se  había  formado  para 
sí  mismo  una  idea  enteramente  nueva  y  origi- 
nal acerca  del  carácter  del  Mesías.  *'La  hor?i 
viene, — le  dijo  a  la  samar itana, — cuando  ni  en 
este  monte  ni  en  Jerusalem  adoraréis  al  P;^- 
dre cuando  los  verdaderos  adoradores  ado- 
rarán al  Padre  en  espíritu  y  en  verdad/'  (Juan 
4:21-23).  Para  él,  la  religión  y  los  límites  do 
la  comunión  religiosa  no  eran  nacionales  sino 
espirituales,  se  hallaban  en  conexión,  no  con 
cierto  lugar  o  gente,  sino  con  el  estado  del  alma. 
El  creía  en  algo  más  querido  que  la  patria; 
algo  más  querido  aún  que  la  más  íntima  de  las 
relaciones  terrenas.  *^E1  que  hiciere  la  voluntad 
de  mi  Padre  que  está  en  el  cielo,  ése  es  mi  her- 
mano y  mi  hermana  y  mi  madre''  (Mateo  12: 
30).     "Vendrán  del  oriente  y  del  occidente  y 
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del  norte  y  del  mediodía  y  se  sentarán  con 
Abraham  e  Isaac  y  Jacob  en  el  reino  de  los 
cielos"  (Mateo  8:11  y  Lucas  12:29).  El  reino 
de  Dios  y  su  propia  misión, — tal  cual  él  la  en- 
tendía,— abarcaban  al  mundo  entero  y  tenían 
por  objeto,  no  el  conferir  distinciones  especiales 
a  una  sola  nación,  sino  el  originar  y  difundir 
bendiciones  a  las  cuales  serían  igualmente  bien- 
venidas todas  las  naciones.  Su  idea  era  univer- 
sal, así  como  era  puramente  espiritual. 

Nacido  judío  y  educado  como  tal,  asociándo- 
se únicamente  con  judíos,  sin  salir  de  los  límites 
de-  Judea  en  toda  su  vida,  ¿de  dónde  sacó  él 
lales  ideas?  ¿dónde  adquirió  su  espíritu  tales 
pensamientos?  ¿De  qué  manera  adquirió  esta 
expansión  y  nobleza  de  alma?  ¿Cómo  alcanzó 
esta  fe  grande,  elevada  y  nada  menos  que  di- 
vina? 

Aquel  joven,  pobre,  cuya  historia  externa  he- 
mos examinado,  se  hallaba  solo  en  su  patria,  en 
su  época  y  en  el  mundo.  Su  alma  grande  se 
elevó  por  encima  de  las  preocupaciones  y  erro- 
res religiosos  y  por  encima  de  todas  las  influen- 
cias nacionales,  educacionales  y  sociales.  Se 
presentó  al  mundo,  no  como  judío  sino  como 
hombre,  para  cumplir  una  misión  elevada  y  pu- 
ramente espiritual  que  abrazaba,  no  a  Judea  so- 
lamente, sino  al  mundo,  no  a  una  nación  sola  si- 
no a  la  humanidad  universal.  ¿Y  debemos 
creer,   entonces,   que   él   no    fué,   esencialmente, 
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más  de  lo  que  parecía  ser?  ¿Era  posible  todo 
esto,  en  tales  circunstancias,  en  un  mero  hom- 
bre? Y  sobre  todo,  ¿era  esto  posible  en  seme- 
jante hombre  como  hemos  visto  que  Jesús  era 
exteriormente  ? 


PARTE  II. 
COMIENZO  DE  SU  MINISTERIO. 

El  trató  colectivamente  con  su  época  y  con  su  país. — 
Carácter  de  éstos. — Cristo,  conciencia  encarnada  de  ambos. 
— Su  inconsciencia  de  culpa  personal. — Comenzó  censuran- 
do a  la  nación,  con  objeto  de  reformarla. 

No  debemos  pasar  por  alto  la  notable  dife- 
rencia entre  las  opiniones  que  hoy  se  sustentan 
acerca  del  arte  de  enseñar  y  las  que  prevalecían 
en  el  mundo  antiguo.  Entre  las  naciones  pa- 
ganas, toda  clase  de  personas,  sin  distinción  de 
ninguna  clase,  gozaba  de  amplia  libertad  de  in- 
vestigación y  comunicación.  En  este  particular 
no  se  consideraba  al  sacerdocio  como  poseedor 
de  mayores  prerrogativas  que  las  demás  perso- 
nas; cada  individuo,  sin  violar  ninguna  ley  ni 
costumbre  establecida,  era  dueño  de  fundar  una 
escuela  y  promulgar  su  fe  o  su  excepticismo. 
Ni  aun  en  Judea  se  había  sancionado  una  polí- 
tica restrictiva, — al  menos  en  cuanto  a  las  per- 
sonas,— y  ni  siquiera  el  oficio  de  la  enseñanza 
religiosa  estaba  reservado  para  el  clero  ni  para 
ninguna  otra  clase  privilegiada.  Había  rabinos, 
los  cuales  encabezaban  las  escuelas  de  enseñanza 
sagrada;  había,  también,  escribas  y  doctores  de 

SS 
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la  ley,  cuya  ocupación  consistía  en  escribir  co- 
pias del  texto  sagrado  y  en  exponer  su  signifi- 
cado; pero  tales  personas  no  eran,  necesaria- 
mente, sacerdotes  ni  miembros  de  la  tribu  de 
Leví,  de  la  cual  provenía  el  sacerdocio.  Nada 
había  en  las  leyes  o  costumbres  de  Judea  que 
impidiese  a  cualquier  individuo  asumir  el  oficio 
de  maestro  religioso.  Por  consiguiente,  debe 
haber  excitado  muy  poca  sorpresa  el  hecho  de 
que  Jesús  comenzara  a  enseñar,  sin  ser  rabino 
ni  sacerdote,  escriba  ni  doctor.  Pero  lo  que 
debe  haber  asombrado  a  los  hombres  de  aque- 
lla generación  es  que  fuese  joven,  pobre  y  sin 
instrucción.  Todas  las  condiciones  externas  de 
su  vida  eran  tales  que  ha  de  haber  causado 
admiración  el  hecho  de  que  él  aspirase  a  un  ofi- 
cio público;  y  a  causa  de  esas  mismas  condicio- 
nes todo  el  mundo  debe  haber  creído  que  si  se 
animaba  a  hacer  la  tentativa  de  convertirse 
en  enseñador,  su  presunción  sería  coronada  con 
el  más  seguro  y  completo  de  los  fracasos. 

iPero  Cristo  levantó  su  voz  y  el  mundo  la 
escuchó,  como  la  sigue  escuchando  hasta  el  día 
de  hoy.  En  algunas  aldeas  de  Galilea  habló, 
primeramente,  a  individuos  o  a  pequeñas  o 
grandes  asambleas,  según  el  caso  se  le  presen- 
taba. Viajó  por  la  Galilea  y  luego  por  las  otras 
partes  de  Judea  y,  con  frecuencia,  se  encontró 
en  Jerusalem  predicando  y  enseñando.  Lo  que 
ahora  tratamos  de  asir  es  los  primeros  tonos  de 
su  voz;  es  el  comienzo  de  su  ministerio  lo  que 
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tratamos  de  observar  e  interpretar.  El  comenzó 
a  ocuparse  con  hechos,  más  bien  que  con  doc- 
trinas, y  especialmente  con  este  hecho:  que  una 
gran  era  de  la  historia  del  mundo  estaba,  enton- 
ces, cerrándose  y  otra  era  de  significado  más 
elevado  y  de  promesas  más  hermosas  estaba  co- 
menzando para  el  hombre.  Empezó  por  carac- 
terizar a  las  masas,  más  bien  que  a  los  indivi- 
duos; por  describir  al  país  y  a  la  época  colec- 
tivamente y  en  sus  cualidades  más  amplias  y 
prominentes.  Predijo  el  pronto  fin  del  estado 
de  cosas  entonces  existentes  y  declaró  que  el 
mal  extendido  y  arraigado,  ya  no  podía  sopor- 
tarse y  que  se  acercaba  una  revolución  espiri- 
tual, radical, — un  reino  de  Dios  en  lugar  del  rei- 
nado de  la  hipocresía  y  del  formalismo.  Y,  al 
mismo  tiempo,  enseñó  que  el  deber  de  la  época 
se  resumía  en  una  sola  palabra :  arrepentimiento. 
Y  este  arrepentimiento  no  expresaba  la  idea  con 
la  cual  estamos  familiarizados  hoy,  sino  que  te- 
nía el  sentido  de  un  cambio  de  ánimo  completo 
y  universal.  "Arrepentios, — clamó  al  comen- 
zar su  ministerio  público, — CAMBIAD  DE 
ANIMO  porque  el  reino  de  los  cielos  se  acerca*' 
(Mateo  4:17).  De  esta  manera  difundió  por 
todo  el  país  la  idea  de  que,  en  su  concepto  al 
menos,  nada  valdría  sino  una  completa  reforma 
de  los  principios  y  costumbres.  Debe  haberse 
notado  inmediatamente  que  Jesús  no  era  un  di- 
simulador de  las  preocupaciones  y  vicios  de  sus 
tiempos  ni  de  los  de  ninguna  clase  de  indivi- 
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dúos,  por  favorecida  que  fuese  la  posición  que 
ocupara.  Con  toda  fidelidad  y  sinceridad  señaló 
las  opiniones,  los  hábitos,  la  moralidad,  la  reli- 
gión, el  culto,  todo  el  espíritu  de  la  época  y  de- 
claró que  la  condición  de  las  cosas  estaba  ente- 
ramente corrupta  y  que  era  necesaria  una  revo- 
lución. Al  comenzar  su  ministerio,  su  palabra, 
dirigida  a  todas  las  clases  sociales  de  su  na- 
ción, fué: — ^'Arrepentios,  cambiad  de  ánimo, 
porque  el  reino  de  los  cielos  está  a  las  puertas." 
No  descansa  sólo  sobre  las  afirmaciones  de 
Jesús,  sino  sobre  amplia  evidencia  histórica,  el 
hecho  de  que  aquel  período  particular  asumió 
el  carácter  especial  de  profunda  hipocresía  e 
impiedad.  La  rígida  observancia  de  las  cere- 
monias religiosas  se  combinaba  con  la  ignoran- 
cia de  la  religión  propiamente  dicha  y  con  una 
ausencia  completa  de  su  espíritu.  La  más  gro- 
sera perversidad  se  escondía  bajo  la  forma  y  el 
nombre  de  la  santidad.  El  culto  espiritual,  la 
veneración  y  amor  a  un  Dios  de  justicia,  pureza, 
verdad  y  toda  excelencia  moral  eran  casi  des- 
conocidos. Existía  un  magnífico  templo,  un 
orden  de  culto  establecido,  un  sacerdocio  orde- 
nado, un  vasto  y  suntuoso  ritual;  sacrificios, 
ofrendas,  fiestas  y  ayunos.  Había,  también,  si- 
nagogas abiertas  diariamente  y  formas  recono- 
cidas de  oración  que  se  repetían,  no  sólo  en  pú- 
blico, sino  hasta  en  las  plazas  y  en  las  esquinas 
de  las  calles.  Se  trataba  hasta  de  investir  la  co- 
mida, los  vestidos,  las  miradas  y  aun  las  postu- 
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ras  del  cuerpo  con  lo  sagrado  de  la  religión;  y, 
realmente,  si  tales  cosas  hubiesen  constituido  la 
piedad,  tendríamos  que  decir  que  aquella  época 
debió  ser  preeminentemente  piadosa.  Pero  Je- 
sús declaraba  que  el  verdadero  culto  puede, 
perfectamente,  hallarse  separado  de  todo  eso  y 
que  no  se  halla,  esencialmente,  unido  a  nada 
de  ello,  si  bien  puede  ser  compatible  con  todas 
esas  cosas.  Dios  mira  únicamente  al  alma,  a 
los  actos  genuinos  y  libres  de  ésta,  a  su  reve- 
rencia, confianza  y  amor.  En  ojos  de  Dios,  el 
culto  es  enteramente  espiritual, — siempre,  por 
completo  y  únicamente  dentro  del  alma. 

En  aquella  época,  la  virtud  humana  era  tan 
poco  comprendida  como  el  culto  divino.  Urf 
espíritu  de  egoísmo  despojaba  al  corazón  de  to- 
da verdadera  bondad,  no  sólo  en  las  relaciones 
entre  el  hombre  y  su  Dios,  sino,  también,  entre 
hombre  y  hombre.  La  moralidad  se  había  con- 
vertido en  una  hipocresía  organizada,  la  verdad 
y  la  excelencia  eran  nombres  destituidos  de  sig- 
nificado y  las  observancias  ritualistas, — despoja- 
das por  completo  de  homenaje  del  entendimiento 
o  del  corazón, — constituían  el  velo  con  que  se 
cubría  la  injusticia  y  la  impureza  de  vida.  Je- 
sús proclamó  la  santidad,  dignidad  y  belleza  de 
la  excelencia  moral  y  declaró  que  sin  ella  no 
puede  haber  grandeza  ni  dignidad.  Hizo  reso- 
nar en  oídos  de  sus  conciudadanos  algunas  co- 
sas enteramente  nuevas,  en  tanto  que  otras  cosas 
ya  conocidas  las  presentó  a  su  consideración  con 
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mayor  claridad  y  con  nueva  autoridad.  La 
grandeza  de  la  humildad  y  la  dignidad  del  amor, 
tales  como  él  las  ensañó,  eran  cosas  nuevas  y 
fueron,  palpablemente  tan  mal  recibidas,  tanto 
por  los  gentiles  como  por  los  judíos,  como  eran 
cosas  nuevas  para  ellos.  El  orgullo,  la  ambi- 
ción desmedida  y  la  codicia  del  corazón  humano, 
la  doctrina  de  la  venganza  y  el  espíritu  guerrero 
de  la  época,  eran  todos  cosas  opuestas  a  sus 
enseñanzas.  Jesús  pronunció  bendiciones  y  hon- 
ras sobre  los  pobres  en  espíritu.  Enseñó  que  hay 
sublime  virtud  en  la  paciencia  longánime  y  en 
el  perdón  sincero  del  mal  que  se  nos  hace  y  en 
demostrar  benignidad  hacia  los  que  mal  note  tra- 
tan; que  la  virtud  no  consiste  en  la  venganza, 
sino  en  el  amor,  en  la  genuina  buena  voluntad 
aun  para  con  el  enemigo.  Se  creía  en  aquel  en- 
tonces,— y  aun  es  creencia  muy  extendida, — que 
un  elevado  concepto  de  sí  mismo  es  esencial  a 
la  dignidad  del  carácter.  Jesús,  colocando  su 
mano  sobre  la  cabeza  de  un  niño,  dijo: — ''El 
que  se  hiciese  humilde  como  este  niño,  ése  es  el 
mayor  en  el  reino  de  los  cielos."  (Mateo  18: 
14.)  La  humildad  es  grandeza,  la  genuina  bon- 
dad es  grandeza,  la  obediencia  semejante  a  la 
del  niño  es  grandeza.  La  verdadera  dignidad  es 
un  estado  de  alma  humilde  y  exento  de  culpa. 
La  humildad  de  espíritu,  unida  a  la  rectitud, 
pureza,  verdad,  amor  de  Dios  y  buena  voluntad 
hacia   el   hombre,    estos   son   los   elementos   de 
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grandeza  moral  y  de  la  más  elevada  dignidad 
espiritual. 

Sea  que  el  ministerio  de  Cristo  realizara  al 
fin,  o  no,  lo  que  prometiera  al  principio,  es  in- 
negable que  comenzó  con  una  revelación  fiel  a 
su  época  de  la  condición  moral  de  ella.  El  más 
real  de  los  bienhechores  de  una  época  dada  es 
aquél  que  la  expone  ante  la  vista  de  ella  tal 
cual  es.  El  conocimiento  propio  es  riqueza  y 
bienestar,  la  base  de  la  reforma  moral  y  del 
progreso  moral,  sea  del  individuo  o  de  la  multi- 
tud. En  tal  caso,  la  conciencia,  más  poderosa 
que  el  orgullo  y  que  la  ceguera  del  alma,  desen- 
tierra de  las  profundidades  internas  una  imagen 
que  el  hombre  o,  en  su  caso,  la  multitud,  no 
deja  de  reconocer;  y  la  contemplación  de  la  cual, 
aunque  alarma,  corrige  y  cura.  El  que  toca  y 
despierta  la  conciencia  de  otro,  presentándole  la 
verdad  e  incitándole  a  la  fidelidad,  realiza  un 
servicio  valiosísimo,  aunque  difícil  y  peligrosa 
Y  la  dificultad  y  peligro  se  aumentan  incalcula- 
blemente cuando  pasamos  del  individuo  a  la  na- 
ción, porque  la  ceguera,  el  orgullo  y  la  perver- 
sidad de  la  voluntad,  en  este  caso,  son  infinita- 
mente menos  accesibles  y  muchísimo  más  difí- 
ciles de  vencer.  La  época,  como  el  hombre,  se 
lisonjea  a  sí  misma  y  por  medio  del  hábito  acaba 
por  reconciliarse  con  cualquier  mal,  y  reconci- 
liarse en  tal  forma  que,  al  fin,  el  mal  queda 
investido  con  una  especie  de  idea  sagrada.     La 
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falsa  vergüenza  hace  sentir  repugnancia  a  la 
confesión  y  abandono  del  mal  y  se  esfuerza  an- 
siosamente por  descubrir  excelencias,  así  como, 
al  mismo  tiempo,  se  esfuerza  con  la  misma  an- 
siedad por  no  ver,  o  por  olvidar,  las  faltas,  hasta 
que,  finalmente,  no  hay  ojo  ni  oído  ni  alma  que 
sepa  distinguir  lo  que  es  malo.  La  época,  al 
igual  que  el  individuo,  necesita  una  conciencia, 
un  poder  que  la  revele  a  sí  misma,  que  la  des- 
pierte y  la  convenza.  Al  inaugurar  su  ministerio, 
Jesús  desempeñó  para  con  los  hombres  de  su  ge- 
neración,— y  esto  no  en  promesa,  sino  de  hecho, 
— el  papel  del  más  leal  de  los  amigos  y  les  bos- 
quejó en  líneas  amplias  y  fieles  su  retrato  moral 
para  que  trataran  de  reconocerse  a  sí  mismos. 
El  expuso  ante  los  ojos  de  ellos  su  época,  tal  co- 
mo era,  con  los  precisos  contornos  que  tenía, 
con  su  ignorancia,  su  formalismo,  su  orgullo, 
hipocresía  e  impureza.  Se  constituyó  en  una 
conciencia  encarnada  de  su  nación,  desempe- 
ñando la  tarea  que  cada  hombre  se  debía  a  sí 
mismo,  pero  que  nadie  quería  desempeñar;  y 
clamando  a  todos  con  voz  capaz;  de  penetrar 
hasta  lo  más  íntimo  de  la  naturaleza  espiritual 
de  ellos,  les  decía: — ''Arrepentios,  cambiad  de 
ánimo,  porque  el  reino  de  los  cielos  está  a  las 
puertas." 

La  osadía  y  la  honestidad  no  siempre  están 
asociadas  con  una  modestia  conveniente;  y  una 
clara  percepción  de  lo  que  hay  de  malo  en  otros 
no  siempre  significa  una  clara  percepción  de  lo 


COMIENZO  DE  SU  MINISTERIO.     63 

que  es  incorrecto  en  nuestro  propio  carácter. 
Tenemos,  pues,  el  derecho  de  preguntar:  ¿No 
tuvo  este  Jesús  parte  alguna  en  la  culpabilidad 
de  su  patria?  Admitiendo  que  su  poder  fuese 
extraordinario, — que  fuese,  como  parecía  ser, 
capaz  de  penetrar  más  allá  de  los  aconteci- 
mientos y  manifestaciones,  llegando  hasta  sus 
causas  ocultas,  y  sacando  a  luz  e  interpretando 
esas  causas, — admitiendo  que  en  las  afirmacio- 
nes suyas  que  se  nos  han  conservado  no  pode- 
mos descubrir  carencia  de  comprensión  ni  de 
observación,  de  sobriedad  en  los  juicios  o  de  im- 
parcialidad de  espíritu,  ¿hemos  de  olvidar  que 
él  mismo  perteneció  al  país  y  a  la  época  que  tan 
austeramente  condenó?  ¿No  tendremos  el  de- 
recho de  preguntar  si,  por  consiguiente,  no  se 
halló  él  mismo  envuelto  en  la  culpa  que  le  ro- 
deaba? Hemos  de  demostrar  más  tarde  una 
cosa  escasamente  negada  por  ningún  opositor 
inteligente  de  las  pretensiones  más  elevadas  del 
Cristianismo,  a  saber:  que  el  carácter  personal 
de  Cristo  era  impecable;  de  todas  maneras,  en 
cuanto  a  hechos  fué  sin  pecado.  Publicando  los 
pecados  de  los  demás,  él,  hasta  donde  la  evi- 
dencia alcanza,  estuvo  colocado  al  abrigo  de 
toda  sospecha,  de  todo  cargo;  y  en  todas  sus 
declaraciones  nada  hay  que  indique  la  sensación 
de  culpa  personal  o  de  peligro  personal  de  cul- 
pabilidad. En  sus  palabras  y  hechos  vemos 
frecuentemente  que  la  condición  espiritual  de 
los  demás  afectaba  su  alma  con  genuina  com- 
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pasión  hacia  ellos  y  que  estaba  lleno  de  profun^ 
da  solicitud  por  la  gran  causa  de  Dios  y  del 
hombre;  pero  no  hay  señal  alguna  de  temor 
ni  de  vergüenza  con  respecto  a  sí  mismo.  Pare- 
ce, más  bien,  como  un  ser  aislado  que  contem- 
pla los  hechos  de  una  situación  en  la  que  él  no 
tiene  ninguna  participación  personal. 

El  asunto  exige  imperativamente  una  respues- 
ta: ¿Quién  era  éste,  cuya  manera  de  mirar 
los  asuntos  humanos  y  cuyos  sentimientos  eran 
tan  originales  y  tan  superiores  y  que  pretendía 
hallarse  dotado  de  una  percepción  tan  extraor- 
dinaria del  estado  del  mundo,  así  como  poseer 
tal  preconocimiento  de  sus  destinos  futuros? 
¿Qué  derecho  tenía  él  de  pronunciarse  acerca 
de  la  condición  espiritual  y  los  más  urgentes  de- 
beres de  su  país? 

En  respuesta  a  estas  preguntas,  se  dice  que 
las  convicciones  de  su  conciencia  eran  impera- 
tivas. Efectivamente,  no  hay  autoridad  mayor 
que  la  de  la  conciencia  ni  virtud  mayor  que  la 
de  doblegarse  implícitamente  a  tal  autoridad. 
¿Pero  cómo  es  que  sólo  la  conciencia  de  Cristo 
era  tan  clamorosa  y  cómo  se  explica  que  sólo 
él  se  sintiera  compelido  a  hablar?  A  un  hombre 
distinguido  en  la  Iglesia  o  en  el  Estado,  venera- 
ble por  la  pureza  de  su  carácter  y  digno  de  es- 
cuchársele a  causa  de  la  madurez  de  su  expe- 
riencia, se  le  puede  permitir  decir  o  hacer  lo 
que  en  cualquiera  otro  hombre,  con  menos  do- 
tes, sería  presuntuoso.     Pero  a  Jesús  no  se  le 
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conocían  dotes  especiales  ni  experiencia;  nadie 
le  tenía  por  hombre  distinguido  en  ningún  sen- 
tido; no  era  estadista  ni  sacerdote  ni  sabio  ve- 
nerable; en  toda  apariencia  no  era  más  que  un 
pobre  obrero  inexperto  y  sin  instrucción.  El 
hecho,  para  presentarlo  en  pocas  palabras,  es 
éste:  un  joven  de  origen  obscuro  que  asume  la 
tarea  de  convertirse  en  maestro,  censor  y  refor- 
mador de  su  país  y  de  su  época.  Preguntamos 
si,  considerando  en  conjunto  todas  las  circuns- 
tancias que  le  rodeaban,  era  esto  posible  a  un 
mero  hombre, — y,  sobre  todo,  si  era  posible  a 
un  hombre  tal  cual  hemos  visto  que  Jesús  era? 


PARTE  III. 

CARÁCTER  NOTABLE  DE  SUS  APARI- 
CIONES EN  PUBLICO. 

I.  Severidad. — Condición  moral  de  la  Palestina. — Esce- 
nas de  la  primera  parte  de  su  ministerio. — Escribas  y 
fariseos. — Formalismo  e  hipocresia.  II.  Ternura. — Ejem- 
plos y  origen.  III.  Sencillez. — Carácter  general  de  su  vida. 
— Relación  de  su  enseñanza,  a  tiempos,  lugares,  personas. 
— Sus  palabras  e  ilustraciones.  IV.  Autoridad. — Testi- 
monio de  sus  auditorios. — Pretensiones  de  conexión  con 
Dios. 


La  individualidad  de  Jesús  estuvo  vigorosa- 
mente impresa  sobre  toda  su  vida  pública.  Co- 
mo se  ha  demostrado,  dio  una  forma  única  al 
comienzo  de  su  ministerio;  y  la  misma  impre- 
sión, pero  con  líneas  más  profundas,  subsistió 
en  toda  'su  carrera  subsecuente.  Una  de  las  se- 
ñales más  notables  del  espíritu  y  maneras  de 
Cristo  ante  el  público  era: 

I.  La  terrible  severidad  con  que,  aunque  ra- 
ras veces,  exponía  y  censuraba  el  mal.  Sin  ami- 
gos ni  poder,  como  parecía  ser, — y  como,  en 
cuanto  a  relaciones  terrenas,  realmente  era, — 
nunca  reprimió  su  ardiente  indignación,  cuando 
era  necesario  manifestarla.  Y  si  se  hacía  nece- 
saria una  voz  de  trueno  para  despertar  y  alar- 
mar a  aquella  generación,  aquella  voz  se  levan- 
tó y  resonó  en  toda  la  longitud  y  latitud  del 
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país.  Suponiendo  que  el  objeto  de  Jesús  hu- 
biese sido  (como  más  tarde  demostraremos  que 
lo  fué)  el  de  implantar  un  sistema  espiritual 
entre  los  hombres,  el  más  poderoso  obstáculo 
que  entonces  existía  para  semejante  sistema  era 
la  condición  de  Judea.  La  mente  judía  era  tan 
orgullosa  y  ciega  y  estaba  tan  endurecida  por 
el  pecado  que,  a  menos  que  fuese  enteramente 
despertada  y  convencida,  no  había  que  pensar 
en  la  posibilidad  de  que  se  abriera  para  dejar 
penetrar  una  nueva  luz  y  nueva  vida.  No  fué 
por  placer  o  por  elección,  sino  por  necesidad, 
que  la  predicación  de  Jesús  asumió  aquella  for- 
ma que,  sin  embargo,  fué  una  excepción  a  su 
tono  penetrante,  y  que  con  austera  severidad 
censuró  a  la  época  en  que  apareció.  *'Esta  es 
una  generación  mala,"  "generación  mala  y  adul- 
terina," "generación  pecadora,"  "generación 
malvada,"  "generación  perversa,"  "la  sangre  de 
todos  los  profetas  que  ha  sido  derramada  desde 
la  fundación  del  mundo  será  exigida  a  esta  ge- 
neración." (Véanse  evangelios  de  Mat.,  Marc. 
y  Lucas.) 

Sobre  los  escenarios  de  sus  primeras  minís- 
traciones  lanzó  sus  amonestaciones  indignadas, 
aunque  llenas  de  ternura: — "lAy  de  tí,  Corazín! 
¡Ay  de  tí,  Betsaida!  ¡Si  las  obras  maravillosas 
que  han  sido  hechas  en  vosotras  se  hubiesen 
realizado  en  Tiro  y  en  Sidón,  tiempo  ha  que 
ellas  se  habrían  arrepentido  en  polvo  y  ceniza! 
¡  Os  digo  que  el  Día  del  Juicio  será  más  tolerable 


sus  APARICIONES  EN  PUBLICO.    69 

a  Tiro  y  a  Sidón  que  a  vosotras !  ¡  Y  tú,  Caper- 
naum,  que  estás  exaltada  hasta  el  cielo,  hasta  el 
infierno  serás   bajada!''    (Mateo    11:21-23.) 

Pero  los  objetos  de  más  profunda  aversión  y 
horror  para  Jesús,  eran  los  fariseos,  los  docto- 
res de  la  Ley  y  los  escribas,  que  encabezaban  la 
principal  secta  de  la  época  y  eran  los  copistas 
e  intérpretes  de  la  Biblia.  Fué  notablemente 
más  paciente  con  los  saduceos, — los  latitudina- 
rios  y  libre-pensadores  de  la  época, — aunque 
decisivamente  condenó  sus  principios.  Aun  a 
los  convictos  de  grosera  violación  de  la  Ley  de 
moralidad  habló  con  maravillosa  dulzura.  Pero 
su  severidad  era  abrumadora  cuando  se  dirigía 
a  los  que  hacían  pronunciada  profesión  de  reli- 
giosidad,— los  hombres  de  austera  ortodoxia  y 
de  gran  santurronería, — los  admirados  pero  in- 
dignos campeones  del  Judaismo.  La  hipocresía, 
la  pretensión,  las  apariencias  huecas  fueron  an- 
tiguamente, y  hasta  hoy  lo  son,  indeciblemente 
aborrecibles  a  Cristo;  y  nada  le  fué,  ni  le  es 
hoy,  tan  caro  como  la  sencillez  y  sinceridad. 
Si  aun  existen  hoy,  como  antiguamente,  hom- 
bres que  ''diezman  la  menta  y  el  comino,  pero 
olvidan  los  asuntos  más  importantes  de  la  Ley, 
tales  como  el  juicio,  la  misericordia  y  la  fe,"  eri 
quienes,  por  hermoso  que  sea  su  exterior,  no  se 
encuentran  los  principios  vivos  de  la  religión, 
sino  únicamente  dogmas  muertos  y  sumisión  a 
formas  externas,  el  Cristianismo  verdadero  los 
repudia  como  Cristo  los  repudió.     El  reino  de 
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Dios  en  la  Tierra,  que  Cristo  anunció  y  esta- 
bleció es  el  reinado  en  el  alma  de  principios  vi- 
vos, no  la  mera  adopción  labial,  ni  aun  la  inte- 
lectual,— de  un  sistema  de  dogmas,  por  más  ge- 
nuino que  sea,  ni  el  homenaje  externo  a  una 
colección  de  ritos,  por  más  significativa  que  se 
la  considere.  El  Ser  con  quien  tenemos  que 
tratar  es  un  espíritu  y  el  culto  que  él  demanda 
es  espiritual  y  real  su  servicio.  Nada,  fuera  de 
la  verdad,  la  verdad  pura,  una  realidad  viviente 
en  el  alma,  responde  a  los  principios  y  al  espíritu 
que  se  encierra  en  los  libros  de  la  Biblia.  La 
realidad  sencilla  es  el  todo  en  esta  religión;  las 
falsas  pretensiones  son  en  ella  infamia  y  crimen. 
Contra  la  hipocresía,  el  formalismo  y  la  pre- 
tensión de  religiosidad  Jesús  levantó  la  voz  en 
los  tonos  más  severos.  "Guardaos  de  la  levadu- 
ra de  los  fariseos,  que  es  hipocresía.''  ''¡Ay  de 
vosotros,  escribas  y  fariseos  hipócritas  que  ce- 
rráis el  reino  de  los  cielos  ante  los  hombres,  no 
queriendo  entrar  vosotros  ni  dejando  entrar  a 
los  que  lo  desean !''  "Amáis  las  salutaciones  en 
las  plazas,  los  sitios  prominentes  en  los  festines 
y  los  primeros  asientos  en  las  sinagogas."  "Atáis 
pesadas  cargas  sobre  las  espaldas  de  los  hom- 
bres, pero  vosotros  ni  con  un  dedo  las  queréis 
tocar.''  "í  Ay  de  vosotros  que  devoráis  las  casas 
de  las  viudas  con  pretexto  de  hacer  largas  ora- 
ciones!" "Rodeáis  el  mar  y  la  tierra  por  ha- 
cer un  prosélito  y  cuando  lo  habéis  conseguido 
lo  hacéis  digno  del  infierno  dos  veces  más  que 
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vosotros."  "Limpiáis  lo  exterior,  pero  vuestro 
interior  está  lleno  de  rapiña  y  de  extorsión." 
"Coláis  el  mosquito  y  tragáis  el  camello."  "Guías 
ciegos."  "Necios  y  ciegos."  "Sepulcros  blan- 
queados, que  por  fuera  parecéis  hermosos,  más 
por  dentro  estáis  llenos  de  hipocresía  e  iniqui- 
dad." "Serpientes,  generación  de  víboras,  ¿có- 
mo evitaréis  el  fuego  del  infierno?"  (Mateo, 
cap.  23).  ¡Cuan  abrumadoras  e  hirientes  deben 
haber  sido  esas  palabras,  saliendo  de  tales  la- 
bios! ¡Pero  piénsese  por  un  instante  en  un  jo- 
ven de  la  condición  social  que  Jesús  había  sido 
hasta  ese  instante, — y  que  continuaba  siendo  lo 
mismo, — y  que  tuviera  semejantes  pensamientos 
y  semejante  atrevimiento!  Y  más  que  esto: 
piénsese  en  que  se  le  tolerasen  por  un  solo  ins- 
tante tales  palabras !  Y  dígasenos  si  no  era  algo 
más  de  lo  que  parecía  ser.  ¡Es  absolutamente 
imposible ! 

Pero  con  Cristo,  la  severidad  tenía  tanto  de 
excepcional  y  ocasional  como  de  terrible.  Se 
despertaba  únicamente  hacia  ciertos  aspectos  de 
la  época  y  se  dirigía  sólo  a  ciertas  clases  de  ca- 
rácter. Otro  atributo,  enteramente  distinto  de 
ése,  era  el  que  permeaba  y  distinguía  su  vida 
oficial,  a  saber,  el  atributo  de: 

II.  La  ternura. — Las  grandes  lumbreras  del 
mundo,  brillantes  pero  frías,  no  han  reflejado 
a  menudo  mucho  de  esta  gentil  virtud.  Los  fi- 
lósofos y  los  sabios  han  considerado  que  la 
susceptibilidad   de  corazón   no   armonizaba   con 
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su  carácter  y  vocación.  Han  pensado  que  los 
hombres  de  talento  y  enviados  por  Dios,  deben 
ser  superiores  a  todos  los  impulsos  tiernos  y 
blandos  de  la  ordinaria  naturaleza  humana;  y 
hallamos,  en  realidad,  que  cuando  algunos  hom- 
bres se  han  imaginado  estar  designados  para 
obrar  en  el  nombre  de  Dios,  inmediatamente  han 
asumido  una  especie  de  aislamiento  sagrado, 
crucificando  los  sentimientos  comunes  y  las  sim- 
patías que  les  ligaban  a  sus  prójimos.  Se  colo- 
can en  una  altura  para,  desde  ella,  hablar  a  la 
humanidad  a  la  que  consideran  a  sus  pies,  en 
lugar  de  colocarse  a  su  nivel  y  mezclarse  con  sus 
penas  y  sus  regocijos. 

La  vida  de  Jesucristo  está  llena  de  incidentes 
que  revelan  una  asombrosa  ternura  de  corazón. 
Viajando  hacia  Jerusalem,  al  acercarse  a  la 
ciudad,  lloró  sobre  ella,  diciendo  : — -"i  Jerusalem, 
Jerusalem,  que  matas  los  profetas  y  apedreas 
a  los  que  te  son  enviados,  cuántas  veces  quise 
juntar  tus  hijos,  como  la  gallina  cobija  sus  po- 
lluelos  bajo  sus  alas;  y  no  quisiste!"  ''iAh,  sí 
tú  conocieses  en  este  día,  a  lo  menos  lo  que  toca 
a  tu  paz!  ¡Mas,  ahora,  está  encubierto  a  tus 
ojos!"  (Lúeas  13:34  y  19:42).  Al  final,  esta 
ciudad  fué  distinguida  con  un  acto  singular  de 
su  gracia,  pues  cuando  ordenó  a  sus  discípulos 
*^predicar  arrepentimiento  y  remisión  de  peca- 
dos en  todas  las  naciones,"  añadió: — ''Comen- 
tando en  Jerusalem''  (Lúeas  24:47).  Del  mis- 
mo carácter  fueron  las  palabras  misericordiosas 
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dirigidas  a  aquel  discípulo  que,  en  la  hora  de 
la  prueba,  le  había  negado  y  abandonado.  Las 
primeras  palabras  que  le  dirigió,  al  encontrarse 
nuevamente  con  él,  fueron  admonitorias  pero 
llenas  de  gracia: — ''Simón,  hijo  de  Jonás,  ¿me 
amas?''  (Juan  21:15).  Entre  las  multitudes 
que  le  seguían  al  Calvario  se  hallaban  ciertas 
mujeres,  a  las  cuales,  viendo  que  lloraban  su 
suerte,  se  volvió  y  les  dijo : — "i  Hijas  de  Jerusa- 
lem,  no  me  lloréis  a  mí;  llorad  por  vosotras  y 
por  vuestros  hijos!''  (Lucas  23:28).  Betania 
trae  a  nuestras  mentes  el  recuerdo  de  una  amis- 
tad tan  natural  y  tan  conmovedora  cual  jamás 
hubo  otra  en  la  tierra.  Jesús  amaba  a  Marta 
y  a  María  y  a  Lázaro.  Este  cae  enfermo  y 
muere.  Jesús  acudió  a  la  casa  del  luto  y  allí, 
en  medio  de  la  desolación  y  de  la  angustia  de 
corazones  amantes  y  amados  ''gimió  en  espíritu 
y  se  turbó";  siguió  a  las  hermanas  hasta  la 
sepultura  y  al  ver  su  llanto  y  el  de  sus  amigos, 
"Jesús  lloró"  (Juan  11:35).  En  cierta  ocasión, 
sentado  a  la  mesa  en  casa  de  un  fariseo,  una 
mujer,  notoriarñente  pecadora,  se  postró  en  su 
presencia,  bañando  sus  pies  con  lágrimas  y  en- 
jugándolos con  sus  cabellos.  Fué  desdeñada  y 
menospreciada  por  el  fariseo,  pero  Jesús  dijo: 
— *'Sus  muchos  pecados  le  son  perdonados  por- 
que amó  mucho."  (Lúeas  7:47).  En  otra  oca- 
sión, hallándose  en  el  templo,  los  fariseos  le  tra- 
jeron una  mujer  convicta  de  un  crimen  mortal. 
El  dirigió  a  ellos  una  censura  indirecta,  que  les 
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obligó  a  retirarse  avergonzados  y  luego,  vol- 
viéndose a  la  mujer  culpable,  le  dijo: — *'¿ Dónde 
están  los  que  te  acusaban  ?  ¿  Nadie  te  ha  conde- 
nado? ¡Ni  yo  te  condeno!  Vete  y  no  peques 
más!''  (Juan  8:11).  Singularmente  graciosa, 
perdonadora  y  cariñosa  era  aquella  voz  que  en 
un  tiempo  resonó  en  el  templo  y  en  las  calles 
de  Jerusalem  y  que  despertó  los  ecos  en  las 
orillas  del  Lago  de  Galilea.  Ha  cesado  hace 
tiempo,  pero  no  ha  cesado  la  fuerza  viviente  que 
la  inspiró.  Esa  fuerza  aun  subsiste  en  las  anti- 
guas palabras  que  hasta  hoy  sobreviven. 

IIL  La  sencillez. — Las  presentaciones  de  Je- 
sús en  público  se  caracterizaron  por  la  más  nota- 
ble sencillez.  No  hubo  en  él  la  más  mínima 
afectación;  nada  de  artificial.  Será  difícil  hallar 
en  los  evangelios  ni  aun  una  aparente  indicación 
de  falta  de  ingenuidad  en  Jesús.  No  existía  en 
su  corazón  ningún  deseo  oculto  de  esconder  cir- 
cunstancia alguna  relacionada  con  su  origen,  su 
historia  pasada  o  su  posición  actual  por  temor 
de  que  fueran  desfavorables  a  su  reputación  y 
éxito.  Nada  hubo  en  él  que  pudiera  considerar- 
se como  maniobras,  deseo  de  crear  impresión, 
de  ganar  influencia  o  de  producir  efecto.  Si  al- 
gunos hombres  verdaderamente  grandes,  y  otros 
que  han  aparentado  serlo,  contrajeron  hábitos 
excéntricos,  adoptaron  maneras  especiales  de  vi- 
da, escogieron  lugares  extraños  para  su  habita- 
ción, se  vistieron  de  una  manera  singular  y 
adoptaron  tonos  de  voz  y  maneras  de  mirar  fue- 
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ra  de  lo  común,  es  inútil  que  tratemos  de  hallar 
en  Jesús  semejantes  extravagancias;  no  las  tu- 
vo. El  no  afectó  singularidad;  él  no  pretendió 
darse  importancia;  sus  vestidos,  su  manera  de 
vivir  y  su  lenguaje,  desde  el  principio  hasta  el 
fin,  fueron  idénticos  a  los  del  pueblo  en  general. 
Apareció  ante  sus  conciudadanos  sencillamente 
como  era  y  como  siempre  había  sido,  sin  la  más 
mínima  pretensión  de  adaptar  ni  su  historia  ni 
sus  modales  a  su  cambio  de  posición. 

Cristo  no  tuvo  un  edificio  particular,  donde 
hablar,  como  lo  tenían  los  doctores  judíos  y  los 
filósofos  paganos, — ningún  liceo,  gruta,  pórtico 
ni  sala.  Tampoco  tuvo  horas  ni  días  fijos  para 
desarrollar  las  diferentes  ramas  de  su  sistema. 
Los  antiguos  sabios  acostumbraban  hacer  distin- 
ción entre  sus  discursos  en  público  y  los  que  pro- 
nunciaban en  privado.  Ciertas  cosas  las  decían, 
libremente,  en  presencia  de  todos  los  que  acu- 
dían a  ellos;  pero  había  otras  que  reservaban 
para  instrucción  de  los  iniciados, — doctrinas  es- 
pecialmente profundas  o  peculiarmente  sagradas, 
que  requerían  larga  preparación  antes  de  poder 
ser  entendidas,  apreciadas,  adoptadas.  Tal  vez 
éste  era  un  método  legítimo  de  despertar  inte- 
rés y  de  acaparar  poder;  quizás  era  hasta  nece- 
sario; fuera  de  duda  es  que  producían  el  efecto 
de  crear  una  vasta  influencia  y  de  mantener 
en  el  espíritu  público  una  idea  elevada  de  los  re- 
cursos y  sabiduría  de  tales  sabios.  Jesús  no  hi- 
zo tal  cosa.     El  habló  las  mismas  cosas  a  sus 
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discípulos  y  al  pueblo  en  general, — a  los  pocos 
y  a  los  muchos.  Fuese  cual  fuere  el  carácter  de 
sus  instrucciones,  las  dirigía,  indiferentemente, 
a  toda  clase  de  personas,  en  cualquier  tiempo 
y  en  cualquier  sitio.  Los  pensamientos  más  no- 
tables los  desplegó  ante  una  sola  persona, — 
fuese  éste  un  miembro  del  sanedrín  o  una  pobre 
samaritana,  (Juan  cap.  3  y  4), — o  ante  mi- 
llares congregados  en  una  asamblea,  lo  mismo 
que  ante  unas  cuantas  personas,  sentadas  a  la 
mesa  en  un  banquete,  o  mientras  marchaba  por 
un  camino,  o  sentado,  fatigado,  en  el  pozo  de 
Jacob,  o  en  una  montaña,  o  en  la  llanura,  a  la 
orilla  de  un  lago  o  dentro  de  un  bote  de  pes- 
cadores, en  la  sinagoga  o  en  los  atrios  del  tem- 
plo; pero  siempre  en  la  forma  más  sencilla,  se- 
gún la  oportunidad  se  le  presentaba,  sin  planes 
estudiados,  sin  maniobras,  sin  segundos  motivos. 
Cristo  no  compuso  discursos  formales,  no 
pronunció  oraciones  cuidadosamente  preparadas, 
sino  que  siempre  habló  de  la  manera  más  natural 
posible,  ilustrando  sus  palabras  con  los  objetos 
e  incidentes  más  vulgares  y  esto  porque  tales 
cosas  se  hallaban  cerca, — quizás  a  la  vista, — de 
sus  oyentes,  eran  fáciles  de  entender  para  todos 
y  la  moraleja  estaba  al  alcance  de  cada  oyente. 
El  lirio,  la  semilla,  el  grano  de  mostaza,  las  aves, 
el  derrumbe  de  una  torre,  la  lluvia,  el  aspecto 
del  firmamento;  éstas  y  parecidas  cosas  sirvie- 
ron de  motivo  a  la  emisión  de  ideas  elevadas 
e  imperecederas.     Y   el   lenguaje   con   que   se 
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emitían  estas  ideas  era  el  lenguaje  del  vulgo. 
No  adoptó  un  severo  estilo  filosófico,  no  intro- 
dujo ninguna  fórmula  científica,  no  creó  ningu- 
na nueva  terminología,  no  prosiguió  ningún  mé- 
todo de  rígida  dialéctica,  ni  de  elevadas  y  difí- 
ciles abstracciones  ni  afectó  una  argumentación 
concisa  y  elaborada.  Nada  de  esto;  lo  que  hizo 
fué  trasmitir  sus  enseñanzas  de  una  manera  in- 
formal y  sin  ninguna  pretensión  y  empleando  las 
palabras  más  sencillas  del  lenguage.  No  fué 
deudor  a  nada,  absolutamente,  en  cuestión  de 
fraseología,  modalidades  ni  circunstancias.  To- 
da la  influencia  que  adquirió  y  todo  el  poder 
flue  ejerció,  se  debieron  a  la  simple  realidad  y, 
en  ninguna  medida,  a  manejos,  pretensiones, 
tacto  estudiado  o  aparato.  Nada  hizo, — ni  aun 
pareció  desear, — que  sugiriese  una  idea  para  la 
cual  no  existiera  una  base  real  ni  para  hacer 
que  una  idea  pareciese  algo  distinto  de  lo  que  su 
base  real  implicaba.  En  sus  modales,  palabras 
y  actos  él  fué  sencillamente  real,  ni  más  ni  me- 
nos que  lo  que  parecía  ser;  esto  en  cuanto  a  lo 
que  se  refería  a  sus  relaciones  terrenas,  pues  es 
únicamente  de  ellas  que  estamos  tratando  ahora. 
El  constituía  la  realidad  pura,  sin  afectación, 
sin  sombra  de  artificio;  esto  es  lo  que  sus  dis- 
cípulos sostienen,  la  única  realidad  perfectamen- 
te sencilla  que  jamás  puso  su  pie  en  este  planeta. 
La  sencillez  es  verdadera  grandeza,  es  nobleza 
moral  y  revela  una  naturaleza  demasiado  pura 
y  demasiado  genuina  para  soportar  el  engaño  o 
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la  pretensión.  Pero  ¿hay  alguna  probabilidad 
de  que  tal  cosa  hubiese  sido  comprendida, — 
y  aun  cuando  comprendida,  alcanzada, — por  una 
persona  de  la  calidad  del  pobre  carpintero  de 
Nazaret,  si  él  no  hubiese  sido  nada  más  que  lo 
que  en  su  vida  eterna  parecía? 

Mezclado  con  el  atributo  de  la  sencillez,  ha- 
bía una  misteriosa 

IV.  ^Autoridad  que  se  hacía  notar  en  las 
apariciones  de  Jesús  ante  el  público.  Los  que 
le  escuchaban,  testificaban  que  *'su  palabra  era 
con  poder'*  (Lúeas  4:32).  *'E1  pueblo  se  asom- 
braba de  su  doctrina  porque  les  enseñaba  como 
quien  tiene  autoridad  y  no  como  los  escribas." 
(Mateo  13  :54).  Se  preguntaban  el  uno  al  otro: 
— ''¿De  dónde  tiene  éste  sabiduría?"  (Mateo 
7:29).  En  una  ocasión,  ciertos  oficiales  envia- 
dos por  los  fariseos  a  aprehenderle,  fueron  de 
tal  manera  dominados  por  su  palabra,  mientras 
se  hallaba  enseñando,  que  no  pudieron  cumplir 
la  orden  y  volvieron  diciendo: — ''Nunca  ha  ha- 
blado un  hombre  como  ese  hombre  habla"  (Juan 
7:46).  No  sabemos  si  era  algún  aire  de  majes- 
tad en  toda  su  persona  o  la  tranquilidad  y  ar- 
dentía de  su  voz  o  la  profundidad  y  fuerza  de 
lo  que  decía  lo  que  dejaba  en  las  mentes  de  los 
que  le  escuchaban  la  impresión  de  un  poder  ex- 
tra-humano que  se  veían  incapacitados  de  resis- 
tir. Quizás  el  origen  de  esa  impresión,  a  lo 
menos  en  parte,  admita  un  poco  más  de  expli- 
cación.    Agregado  a  cualquiera  singularidad  en 
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sus  ideas  o  a  su  manera  de  expresarlas,  había 
ciertas  formas  de  expresión  que  él  acostumbraba 
usar,  que  eran  notables  y  misteriosas.  Este  jo- 
ven, procedente  de  una  pobre  y  desacreditada 
aldea,  que  había  pasado  toda  su  vida  en  un  ta- 
ller de  carpintero  y  que  recién  acababa  de  apa- 
recer en  público,  no  sólo  pretendía  poseer  un 
conocimiento  íntimo  de  la  verdad  espiritual, 
sino  que  hablaba  en  una  forma  en  la  que  ni 
aun  los  profetas  de  Israel  se  habían  atrevido  a 
hablar.  Con  mucha  frecuencia  se  dirigía  a  sus 
oyentes,  comenzando  su  discurso  con  las  pala- 
bras:— "De  cierto,  de  cierto,  YO  os  digo/'  O 
con  estas  otras: — '^Habéis  oído  que  fué  dicho  a 
los  antiguos ....  tal  y  tal  cosa,  pero  YO  os  digo 
tal  y  tal  otra''  (Mateo  5:41).  En  otra  ocasión 
dice  a  sus  discípulos: — "Todo  lo  que  pidiereis 
en  MI  nombre,  YO  lo  haré"  (Juan  14:3). 
Otra  vez  les  dice: — "YO  os  asigno  un  reino" 
(Luc.  22:29).  En  otra  ocasión :— "Venid  a  MI 
todos  los  que  estáis  cargados  y  abrumados  y  YO 
os  daré  reposo.  Tomad  MI  yugo  sobre  vosotros 
y  aprended  de  MI  y  hallaréis  descanso  para 
vuestras  almas"  (Mateo  11:28).  No  presenta- 
remos ahora  ninguna  interpretación  de  estas 
expresiones  ni  estableceremos  ningún  argumento 
acerca  de  lo  que  puede  concebirse  que  sea  su  ten- 
dencia natural.  Basta  decir  que  tales  expresio- 
nes eran  empleadas  por  Jesús  y  que  deben  ha- 
ber contribuido  a  formar  aquella  impresión  que 
hemos  visto  que  tan  poderosamente  experimen- 
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taban  los  que  le  escuchaban.  Con,  o  sin,  tales 
pasajes  es  indudable  que  una  autoridad  y  poder 
extraordinarios  acompañaban  a  sus  palabras  y 
a  menos  que  agreguemos  este  elemento  no  podre- 
mos alcanzar  un  concepto  claro  de  lo  que,  real- 
mente, eran  sus  apariciones  ante  el  público. 
Auxiliados,  pues,  por  las  vistas  generales  que 
hemos  estudiado,  sigamos  reflexivamente  a  Jesiis 
en  sus  viajes  por  Galilea  y  Judea;  observémosle 
en  la  aldea  y  en  la  ciudad,  en  la  falda  de  la 
montaña  y  en  el  lago,  rodeado  por  un  grupo  pe- 
queño y  selecto  o  por  una  vasta  y  abigarrada 
multitud.  Recordando  todos  los  hechos  de  su 
historia  temprana  y  su  condición  externa  hasta 
el  instante  en  que  comenzó  su  carrera  pública, 
nuestro  interés,  casi  diríamos  ansiedad,  tiene, 
forzosamente,  que  ser  profundo.  ¿Qué  hay, — 
nos  preguntamos,  tratando  de  satisfacer  la  pre- 
gunta,— qué  hay  en  su  espíritu  general  y  en  sus 
modales  como  hombre  público  que  lo  distinga 
de  los  demás?  Sin  considerar  por  el  momento 
ni  los  temas  que  escoje  ni  su  método  de  tratar- 
los, preguntamos  cuál  es  la  impresión  general 
que  dejan  en  la  mente  sus  cualidades  como 
maestro.  ¿Notamos  en  él  signos  evidentes  de 
su  origen  y  condición  anterior,  señales  de  servi- 
lismo y  timidez,  rastros  de  grosería  y  vulgari- 
dad, alguna  demostración  evidente  de  inexpe- 
riencia y  de  falta  de  madurez?  No  existen. 
Al  contrario,  mientras  Jesús  habla  con  diáfana 
honestidad,  descubrimos  entre  las  cualidades  que 
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más  le  distinguieron,  a  veces  una  terrible  seve- 
ridad y  otras  veces,  y  esto  con  mayor  frecuen- 
cia, una  ternura  excesiva,  como  si  su  alma  fuese 
una  fuente  profunda  de  compasión  hacia  el 
hombre;  a  veces  una  sencillez  sin  afectación, 
tanto  en  la  apariencia  como  en  el  lenguaje  como 
en  los  modales,  y  otras  veces  un  poder  ultra- 
humano,  irresistible  para  los  que  le  escuchaban. 

¿Y  era  este  hombre,  en  realidad,  un  joven 
recién  salido  del  taller  de  carpintería  de  una 
aldea,  sin  instrucción,  experiencia  ni  protecto- 
res? Tal  era,  en  efecto.  Pero  si  tal  era,  ¿pue- 
de creerse  que  no  fuese  nada  más  que  lo  que  pa- 
recía ser? 

Quizás  pueda  hallarse  una  respuesta  más  de- 
cisiva a  esta  pregunta  y  procedente  de  una 
región  más  elevada  de  pensamiento  que  aquélla 
a  que  hemos  ascendido  hasta  ahora.  La  ense- 
ñanza misma  de  Cristo  puede  convertir  en  rea- 
lidad las  conjeturas  que  aun  sus  notables  cuali- 
dades como  maestro  sugieren.  Las  palabras  que 
se  desprendieron  de  sus  labios,  las  doctrinas  es- 
pirituales que  reveló,  pueden  arrojar  nueva  luz 
acerca  de  su  origen  y  elevar  nuestra  fe,  de  una 
manera  irresistible,  muy  por  encima  de  la  mera 
historia  externa  que  conocemos  de  este  hombre. 
De  todas  maneras,  la  investigación  del  asunto 
merece  la  pena  que  pueda  costamos  y  debe  ser 
conducida  con  ingenuidad  y  paciencia. 


PARTE  IV. 

SU  ENSEÑANZA. 

CAPITULO  I. 
VISTAS  PRELIMINARES   GENERALES. 

El  medio  por  el  cual  se  presentan  al  mundo 
las  enseñanzas  de  Cristo  es  muy  singular  en  su 
carácter.  Sus  discípulos  no  pueden  apelar  a 
obra  alguna  procedente  de  manos  de  su  maestro, 
compuesta  con  objeto  de  proveer  una  exposición 
plena  y  sistemática  de  sus  doctrinas.  Ni,  a  falta 
de  esto,  escogió  el  Maestro,  para  tan  impor- 
tante tarea,  a  alguno  de  los  más  capaces  de  en- 
tre los  que  le  rodeaban  y  le  preparó  por  medio 
de  algún  curso  especial  de  instrucción  para  rea- 
lizar esa  obra  con  éxito.  Mahoma  dejó,  en  es- 
critos dictados  por  él  mismo,  las  opiniones  que 
él  deseaba  que  permaneciesen  unidas  a  su  nom- 
bre. Los  escritos  de  Epitecto,  Séneca  y  de  los 
últimos  Estoicos,  escritos  que  aun  existen,  con- 
tienen una  exposición  completa  de  la  filosofía 
ética  y  divina  de  aquella  notable  escuela.  Só- 
crates tuvo  en  dos  de  sus  más  notables  discí- 
pulos,— Platón    y    Xenofonte, — historiadores    y 
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expositores  de  sus  enseñanzas  peculiares.  Aun 
el  patriarca  chino,  Confucio,  que  vivió  mucho 
antes  de  la  cautividad  de  los  judíos  en  Babilonia, 
dejó  en  escritos  de  su  puño  y  letra, — si  pode- 
mos creer  a  la  opinión  de  sabios  muy  competen- 
tes,— un  relato  auténtico  de  los  principios  y  leyes 
que  trató  de  establecer  entre  sus  paisanos.  Pero 
no  existe  ningún  libro  escrito  por  Cristo  mismo 
ni  por  ninguno  de  sus  discípulos,  consagrado 
formalmente  a  una  extensa  exposición  de  sus 
enseñanzas  personales.  Nuestro  conocimiento 
sobre  el  particular  tenemos  que  obtenerlo  de 
unos  cuantos  discursos  fijos  y  unas  cuantas  pa- 
rábolas, de  unas  cuantas  conversaciones  particu- 
lares y  algunas  observaciones  incidentales;  los 
cuales  discursos,  parábolas,  conversaciones  y 
observaciones  se  hallan  dispersos, — evidente- 
mente sin  ninguna  consideración  estricta  en 
cuanto  a  orden, — entre  las  narraciones  de  una 
vida  llena  del  más  intenso  interés.  Y,  a  su  vez, 
esta  narración  se  nos  presenta  en  cuatro  partes 
diversas,  por  cuatro  diferentes  autores  y  escrita 
en  diversos  períodos.  Cada  una  de  estas  cua- 
tro partes,  como  sería  de  esperarse,  contiene 
mucho  que  también  se  halla  en  las  otras  y  si  ex- 
tirpáramos todas  las  repeticiones,  el  registro  de 
la  vida  entera  de  Cristo  quedaría  reducido  a  po- 
quísimas páginas.  Dentro,  pues,  de  ese  pequeño 
círculo, — y  formando  sólo  una  reducida  parte 
de  él, — se  halla  el  total  de  los  materiales  que 
forman  el  único  relato  que  ha  llegado  hasta  nos- 
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otros  conteniendo  la  substancia  de  las  enseñan- 
zas personales  de  Cristo. 

Bajo  tantas  desventajas  no  debería  esperarse 
que  un  ministerio  que  no  se  extendió  a  más  que 
unos  tres  años,  pueda  haber  dado  al  mundo  un 
legado  de  verdad  espiritual  capaz  de  comparar- 
se en  manera  alguna  con  lo  que  el  mundo  ha 
recibido  de  otras  partes.  Semejante  esperanza 
sería  lo  último  que  se  le  ocurriría  al  estudiante 
que  examinara  por  primera  vez  los  evangelios, 
sin  prejuicios  y  sin  haber  nunca  antes  oído  ha- 
blar de  ellos  o  de  su  doctrina.  ¿Qué  puede  es- 
perarse que  un  simple  obrero  galileo,  pobre,  sin 
instrucción,  inexperto  y  sin  protectores,  haya 
dicho  que  pueda  merecer  la  atención  del  mundo  ? 
i  Escuchemos!  Escuchemos  con  cautela  si  nos 
place,  pero  también  con  imparcialidad. 

Entiéndase  claramente  desde  el  principio  que 
cualquiera  verdad  espiritual  que  se  enseñe  en  los 
evangelios,  nosotros,  sin  escrúpulo  alguno,  la 
atribuiremos  a  Jesús  de  Nazaret.  Ya  al  princi- 
pio de  la  investigación  que  estamos  haciendo, 
dijimos  que  hay  una  dificultad  incomparable- 
mente mayor  en  suponer  que  el  Cristo  de  los 
evangelios  sea  una  creación  ideal, — que  sólo 
existió  en  las  mentes  de  hombres  tales  como  los 
evangelistas, — que  en  suponer  que  ellos  se  ha- 
bían limitado  a  presentar  a  un  ser  real  y  vivien- 
te; y  que  pudieron  representarlo  en  la  manera 
que  lo  hicieron,  únicamente  porque,  en  realidad, 
le  habían  visto  y  escuchado.     El  argumento  es  el 
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mismo,  en  especie,  que  ahora  aplicamos  a  una 
faz  especial  de  la  vida  de  Cristo.  Bajo  todo  as- 
pecto es  más  natural,  y  menos  difícil,  concebir 
que  hombres  tales  como  eran  los  evangelistas  re- 
latasen, sencillamente,  lo  que,  en  realidad,  ha- 
bían oído  de  labios  de  Jesús,  que  el  imaginarse 
que  las  ideas  que  expresan  fuesen  producto  de 
sus  propias  mentes.  Puede,  pues,  darse  por 
sentado,  sin  ningún  género  de  duda  razonable, 
que  la  fuente  de  todas  las  verdades  espirituales 
contenidas  en  los  evangelios  fué  la  mente  de 
Jesús. 

¿Cuáles,  pues,  son  las  verdades  espirituales, 
clara  e  innegablemente  enseñadas  en  los  evan- 
gelios? Sin  atribuir  importancia  a  cada  palabra 
y  a  cada  expresión  ocasional  y  sin  contender  por 
todo  lo  que  pudiera  demostrarse  que  existe  en 
ello,  buscamos,  ahora,  hacer  resaltar  únicamente 
aquello  que  ningún  lector  desapasionado  puede 
dudar  que  los  evangelios  contienen. 

Penetramos  en  esta  investigación  con  una 
sensación  de  profunda  solemnidad  y  con  cons- 
ciente sencillez  de  propósito,  no  tratando  de  exa- 
gerar en  cosa  alguna,  sino,  más  bien,  de  rebajar 
los  resultados  de  la  investigación  imparcial  y  de- 
seosos de  que  cualquiera  cosa  que  aquí  afirme- 
mos acerca  de  la  substancia  de  las  enseñanzas 
de  Cristo,  sea  sujeta  a  la  prueba  más  severa, 
recurriendo  para  ello  a  los  evangelios  mismos. 

No  tendría  objeto  plausible  el  tomar  nota  de 
todos    los    asuntos    de    secundaria    importancia 
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acerca  de  los  cuales  se  haya  expresado,  inciden- 
talmente,  la  idea  de  Cristo.  Sus  ideas  acerca 
de  la  sociedad  civil,  de  los  deberes  entre  gober- 
nantes y  gobernados,  de  la  pobreza  y  la  riqueza 
y  de  las  dos  condiciones  de  seres  humanos  re- 
presentados por  esos  nombres  antagónicos;  sus 
dictámenes,  distinguidos  por  su  profunda  saga- 
cidad e  inflexible  principio,  pronunciados  en 
muy  variadas  circunstancias  y  dirigidos  ora  a 
sus  discípulos,  ora  a  un  individuo  particular  o, 
en  otras  ocasiones,  a  grupos  de  personas  de 
una  clase  dada;  sin  inculcación  de  deberes  reli- 
giosos, civiles,  sociales  o  individuales;  sus  fieles 
amonestaciones  a  los  irreflexivos,  faltos  de  sin- 
ceridad o  viciosos;  sus  expresiones  de  simpatía 
y  de  consuelo  a  los  afligidos  y  desalentados, — 
todo  esto  podemos  pasarlo  por  alto  sin  perjui- 
cio para  nuestro  argumento.  Dejando,  pues, 
todo  eso  en  el  tintero  trataremos  de  presentar, 
tan  fiel  y  sucintamente  como  nos  sea  posible, 

UN  SUMARIO  DE  LA  ENSEÑANZA  DE  CRISTO. 

Quien,  por  vez  primera,  examinase  los  evan- 
gelios cristianos  de  una  manera  inteligente,  no 
podría  menos  que  sorprenderse  con  la  idea  que, 
manifiestamente,  se  halla  a  la  base  de  todo  su 
contenido  y  que,  a  veces,  adquiere  singular  pro- 
minencia, a  saber:  la  de  un  Reinado  Universal 
Espiritual,  al  que  se  menciona  con  el  nombreí 
de  *''E1  reino  (o  reinado)  de  Dios," — "El  reino 
(o   reinado)    de   los   cielos."     La   persona   que 
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así  examinase  los  evangelios  llegaría,  segura- 
mente, a  la  convicción  de  que  Jesús  enseñó,  y 
esto  de  una  manera  muy  moderada  pero  al  mis- 
mo tiempo  muy  inteligible,  que  la  raza  humana, 
sin  distinción  entre  judíos  y  gentiles,  estaba 
destinada  a  la  mayor  elevación  espiritual  que 
su  naturaleza  y  condición  sobre  la  Tierra  lo  per- 
mitan. El  hecho  prominente  es  que  el  joven 
carpintero  galileo  se  hallaba  enteramente  solo, 
aislado,  al  enseñar  esto  y  que  ninguna  otra  men- 
te, jamás,  se  había  elevado  a  semejante  vista  o 
concepto  del  destino  del  hombre  sobre  la  Tierra. 
Hace  mil  novecientos  años  este  pensamiento, 
por  vez  primera,  se  convirtió  en  palabra  viviente 
entre  los  hombres  y,  desde  entonces,  jamás  ha 
perecido  y  en  la  época  actual  el  mundo  está 
trabajando  para  desarrollar  la  antigua  idea  del 
Evangelio.  Las  teorías  contradictorias  del  pro- 
greso humano,  de  la  emancipación  del  corazón 
e  intelecto  del  hombre,  de  su  liberación  de  la 
ignorancia,  del  error,  del  vicio  y  del  sufrimien- 
to, así  como  acerca  del  adelanto  del  conocimien- 
to y  de  la  libertad  y  de  la  felicidad  individual 
y  social, — todo  ello  halla  su  raíz  en  aquella 
idea.  La  primera  concepción  de  ello  se  debe 
a  la  mente  de  Jesucristo;  y  en  sus  enseñanzas 
esa  concepción  se  presenta  no  de  una  manera 
vaga  y  confusa,  sino  con  luminosa  precisión. 
Se  trata  del  reinado  de  Dios  en  los  hombres, 
cuando  el  Padre  de  las  mentes  será  conocido, 
amado  y  reverenciado  por  sus  hijos.     Se  trata 
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del  reinado  de  la  justicia,  pureza,  verdad,  amor 
y  paz;  la  recepción  universal,  y  el  dominio  entre 
los  hombres,  de  todo  principio  verdadero,  justo, 
santo,  generoso  y  divino.  Es  el  estado  más 
elevado  del  cultivo  o  perfeccionamiento  religio- 
so, moral,  intelectual,  social  e  individual.  Es  el 
desenvolvimiento  más  noble  que  es  posible  al- 
canzar sobre  esta  Tierra,  de  todos  los  atributos 
y  capacidades  de  la  humanidad.  Es  victoria  es- 
piritual después  de  la  batalla  de  siglos  y  siglos. 
¡Es  el  triunfo  de  Dios  y  del  bien  sobre  el  mal 
físico  y  moral!  La  idea  se  originó  con  Jesús, 
se  maduró  en  su  mente  y  fué  impartida  libre- 
mente en  sus  enseñanzas.  Durante  su  residen- 
cia aquí  abajo,  su  alma  derramó  este  pensamien- 
to imperecedero  y  encendió  esta  esperanza  inex- 
tinguible. EL  fué  el  primero  en  sembrar  este 
germen  inmortal,  *'la  semilla  del  reino''  en  el 
seno  de  la  Tierra;  qué  producto  rendirá  es  algo 
que  el  mundo  aun  está  esperando  ver. 

La  doctrina  de  un  reinado  espiritual  univer- 
sal, nos  introduce  a  otra,  con  la  cual  está  ínti- 
mamente relacionada.  Es  esta:  que  la  gran 
lucha  del  mundo,  y  de  todos  los  tiempos,  es  con 
el  pecado ;  no  tanto  con  el  sufrimiento,  sino  con 
aquéllo  que  es  la  causa  de  todo  sufrimiento, — ■ 
el  mal  moral,  raiz  y  manantial  del  mal  físico. 
Los  evangelios  cristianos  se  distinguen  por  su 
frecuente  y  vivida  representación  del  pecado 
como  un  mal  profunda  y  moralmente  arraigado 
en  el  corazón,  como  un  abandono  voluntario  de 
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la  rectitud,  de  la  pureza,  de  la  verdad,  del  amor, 
' — en  una  palabra,  de  Dios,  separación  de  él  en 
pensamiento,  afectos  y  voluntad.  Algunos  crí- 
menes especiales, — la  falsedad,  la  impureza,  la 
venganza,  la  avaricia,  la  ambición,  etc., — se  les 
menciona  a  veces  para  administrarles  alguna 
reprensión  también  especial;  pero  con  mayor 
frecuencia  se  expone  y  declara  en  todas  sus  for- 
mas la  fuente  madre  de  todo  crimen.  La  mag- 
nitud del  pecado  se  destaca  con  aterradora  cla- 
ridad; y  lo  mismo  se  hace  con  su  naturaleza  de- 
gradante y  corruptora,  así  como  con  su  poder 
de  propagación  y  perpetuación,  semejante  al  de 
la  plaga.  En  las  enseñanzas  de  Cristo  se  trata 
al  pecado  como  una  realidad  indiscutible  y  es- 
pantosa, la  amarga  causa  de  todo  lo  que  aflige 
y  abruma  al  mundo,  la  muerte  del  cuerpo  huma- 
no, la  perdición  del  alma. 

En  los  evangelios,  el  perdón  del  pecado  es 
tan  real  como  lo  es  su  existencia  y  su  atrocidad. 
La  doctrina  aparece  en  forma  más  extensa  en 
las  epístolas  apostólicas;  y  en  éstas  su  naturale- 
za, su  base  y  sus  limitaciones  se  establecen  con 
mayor  variedad  de  lenguaje  y  se  presentan  sus 
diferentes  aspectos  por  medio  de  una  multitud 
de  figuras  tomadas  del  antiguo  culto  judío.  Pe- 
ro su  importancia  y  verdad  se  enseñan  clara- 
mente en  las  palabras  de  Cristo.  La  naturaleza 
de  Dios,  las  perfecciones  de  su  Ser,  y  su  rela- 
ción hacia  sus  criaturas  terrenales,  se  exhiben 
en   forma  tal  que  aseguran  el  perdón;  y  esto 
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con  una  claridad  meridiana.  Aquel  Ser  que  es 
veraz,  justo  y  santo,  es,  también,  lleno  de  gra- 
cia inefable;  el  alma  abrumada,  que  clama  por 
emancipación  del  pecado  y  deposita  su  confianza 
en  Dios,  tiene  perfecta  seguridad  de  perdón. 
Los  fundamentos  de  este  hecho  aun  necesitaban 
un  diluvio  de  luz  que  la  cruz  había  de  arrojar 
sobre  ellos ;  y  aun  había  de  hacerse  más  mani- 
fiesto cuan  necesaria  y  gloriosa  cosa  Dios  juz- 
gaba que  fuese  el  perdón  del  pecado  y  cuan  in- 
tensa e  infinitamente  interesado  estaba  él  en  este 
asunto.  Pero  la  certidumbre  del  perdón  de 
Dios, — perdón  ilimitado  y  gratuito, — se  exhibió 
como  una  de  las  luces  más  divinas  en  la  vida 
pública  de  Jesús. 

El  perdón  de  los  pecados, — no  meramente  co- 
mo una  doctrina  ni  aun  como  un  objeto  de  es- 
peranza, sino  como  una  experiencia,  como  un 
hecho  realizado  en  el  alma, — supone  la  reunión 
del  hombre  con  Dios  y  es  el  germen  vivo  de 
toda  excelencia  espiritual.  La  primera  necesi- 
dad del  hombre  es  el  reconocimiento  de  la  más 
elevada  de  todas  sus  relaciones,  su  relación  con 
Dios;  la  virtud  madre  de  todas  es  la  fe, — fe  en 
el  ser  de  Dios,  en  su  carácter  y  en  su  gobierno. 

Surge  la  doctrina  de  la  Providencia,  que  liga 
cada  instante  de  nuestra  vida  terrena  y  cada 
uno  de  sus  acontecimientos  con  el  Poder  Supre- 
mo y  con  un  mundo  espiritual,  invisible.  Se  ve 
que  existen  amplias  leyes  espirituales  que  se  ex- 
tienden sobre  el  universo  y  lo  envuelven;  el  pe- 
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cado  es  muerte,  la  santidad  es  salvación.  Estas 
leyes  se  hallan  en  armonía  con  la  voluntad  de 
Dios;  pero  son  eternas  e  inmutables  en  sí  mis- 
mas; no  son  designaciones  arbitrarias,  ni  origi- 
nadas por  Dios,  sino  establecidas  sobre  la  Natu- 
raleza inmutable  de  las  cosas.  E^tas  leyes  son 
lo  que  son  por  necesidad  esencial  y  nunca  fue- 
ron ni  pueden  ser  otra  cosa  que  lo  que  son. 
Entre  el  influjo  de  estas  eternas  leyes,  guiando 
su  administración  y  reinando  supremo  sobre  to- 
do, se  halla  el  gran  Dios.  La  providencia  espi- 
ritual es  su  gobierno  del  mundo,  por  medio  de 
estas  leyes  y  por  el  ejercicio  de  todos  sus  infi- 
nitos atributos.  Es  universal,  minuciosa,  siem- 
pre alerta:  es  sabia,  es  santa,  es  llena  de  mise- 
ricordia: es  en  beneficio,  no  en  contra,  del  bien; 
siempre  en  favor  del  bien,  abatiendo  el  mal,  pro- 
tegiendo, nutriendo,  ayudando  a  todo  lo  bueno; 
rindiendo  la  mayor  medida  de  bien  con  la  más 
mínima  mezcla  de  mal.  Es  terrible  únicamente 
para  el  mal;  invita  a  la  confianza  y  esperanza. 
La  doctrina  de  la  oración  se  halla  en  armonía 
con  la  de  la  Providencia.  Se  basa  sobre  el 
hecho  de  nuestra  dependencia  en  Dios,  en  la 
creencia  de  nuestra  íntima  conexión  con  el  mun- 
do invisible  y  en  el  profundo  anhelo  de  comu- 
nión espiritual  que  surge  de  la  convicción  de 
que  Dios  es  para  nosotros  el  más  real  y  cercano 
de  todos  los  seres.  La  oración  es  una  parte  del 
culto,  una  de  las  manifestaciones  más  naturales 
de  la  mente  creada  hacia  la  increada.    El  verda- 
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dero  culto  está  dentro  del  alma.  Sean  cuales 
fueren  sus  actos  y  manifestaciones  externos,  su 
esencia  y  el  lugar  que  ocupa  son  enteramente 
espirituales.  Es  conocimiento,  veneración,  con- 
fianza, amor. 

La  piedad  hacia  Dios  es  la  base  de  toda  exce- 
lencia moral;  y  en  las  enseñanzas  de  Jesús  en- 
contramos un  noble  edificio  de  virtudes  erigido 
sobre  esta  base.  Excelencias  ordinarias  y  per- 
fectamente reconocidas,  tales  como  la  integri- 
dad, la  veracidad,  la  pureza,  la  templanza  y  la 
justicia,  hallan  su  propio  lugar  en  esas  enseñan- 
zas; pero,  además  de  éstas,  encontramos  en 
ellas  elementos  de  los  cuales  algunos  eran  ente- 
ramente desconocidos  antes  de  Jesús  y  otros 
eran  muy  poco  conocidos,  tales  como  la  humil- 
dad, la  mansedumbre,  el  perdón,  la  abnegación 
y  el  amor  al  enemigo.  Aquí  no  sólo  se  nos  en- 
seña que  debemos  amar  a  los  demás  como  a 
nosotros  mismos  y  tratarles  como  quisiéramos 
ser  tratados  por  ellos,  sino  que  se  establece  que 
el  principio  dominante  en  el  alma  debe  ser  una 
buena  voluntad  universal  y  genuina,  un  profun- 
do deseo  de  producir  felicidad,  de  abatir  el  mal 
y  hacer  únicamente  el  bien  a  todo  ser  viviente. 
Todos  nuestros  goces,  posesiones  e  intereses  in- 
mediatos,— todo,  menos  nuestra  piedad  y  vir- 
tud,— debe  ceder  a  este  espíritu  de  amor.  Ni 
la  mala  conducta  de  persona  alguna  ni  el  daño 
que,  personalmente,  haya  podido  hacernos,  debe 
destruir  en  nosotros  el  deseo  de  procurar  hacer 
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el  bien  y  bendecir  aún  a  la  tal  persona.  Se  nos 
ordena  volver  bien  por  mal  y  amar  a  nuestros 
enemigos.  La  virtud  es  el  deseo  ardiente  y  pro- 
fundo que  el  alma  acaricia,  a  despecho  de  cual- 
quier cosa,  de  hacer  únicamente  el  bien;  es  el 
sacrificio  y  servicio  en  beneficio  de  los  demás. 
Los  discípulos  de  Cristo  afirman,  y  pronto  he- 
mos de  ver  con  qué  grado  de  verdad,  que  la  vi- 
da de  Cristo  era  una  perfecta  realización  de  esta 
enseñanza,  un  acto  no  interrumpido  de  sacrifi- 
cio y  de  servicio,  la  imagen  viva,  sobre  la  Tie- 
rra; del  Dios  invisible.  La  naturaleza  divina  es 
amor;  es  el  deseo  eterno,  infinito,  de  esparcir 
bendiciones.  Jesús  enseñó  que  la  virtud  huma- 
na, en  su  fundamento,  en  su  esencia,  está  repre- 
sentada por  una  sola  palabra: — amor;  amor 
hacia  Dios  y  al  hombre;  no  una  mera  emoción, 
afeminada  y  enervadora,  símbolo  y  causa  de 
debilidad,  sino  una  consideración  ilustrada,  vi- 
ril, resuelta  y  suprema  de  los  derechos  de  Dios 
y  de  los  verdaderos  intereses  de  nuestros  seme- 
jantes. Enseñó  él  que  este  es  el  objeto  de  la 
existencia  racional,  la  dignidad,  fortaleza  y  go- 
zo de  la  naturaleza  racional.  Alcanzado  este 
objeto,  el  hombre  se  asemeja  a  Dios,  se  hace 
partícipe  de  la  naturaleza  divina,  re-creado  a 
imagen  de  su  Creador. 

Una  consideración  real,  genuina,  vehemente 
hacia  Dios  y  el  hombre  se  describe  como  la 
vida  divina  en  el  alma  humana,  una  chispa  in- 
extinguible del  fuego  eterno,  que,  una  vez  en- 
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cendida,  jamás  se  apaga.  El  origen  de  la  vida 
divina  en  el  hombre, — su  sostén,  sus  conflictos 
y  variadas  manifestaciones, — está  representado 
con  sencillez  y  poder.  Se  demuestra  que  la 
verdad  espiritual  es  el  alimento  de  la  natura- 
leza espiritual,  "pan  vivo,"  del  cual  si  el  hom- 
bre comiere,  ya  no  sentirá  hambre;  ''agua  vi- 
va," de  la  cual  si  el  hombre  bebiere,  ya  no  sen- 
tirá más  sed.  La  verdad  espiritual,  una  vez 
entendida,  escogida,  adoptada  en  el  alma,  es  el 
bien  inapreciable;  es  bendición,  libertad,  poten- 
cia y  riqueza;  es  un  tesoro  puro,  elevado,  im- 
perecedero. 

No  debe  pasarse  por  alto  el  hecho  de  que 
tenemos  aquí,  en  una  nueva  forma,  la  idea 
que  ya  al  principio  vimos,  ser  la  más  prominen- 
te en  el  Evangelio, — a  saber,  la  de  un  reinado 
de  Dios  en  el  alma  del  hombre.  El  desarrollo 
de  esta  idea,  en  una  u  otra  de  sus  formas, 
ocupó  por  completo  el  ministerio  personal  de 
Cristo.  Para  esto  vivió  y  para  esto  murió;  no 
meramente  para  promulgar,  o  predecir,  sino, 
actualmente,  para  fundar  un  reinado  de  justi- 
cia, pureza,  verdad,  amor  y  paz;  un  reino  espi- 
ritual entre  los  hombres. 

El  rápido  y  condensado  examen  de  las  ense- 
ñanzas de  Cristo  que  hemos  presentado,  puede 
bastar  para  ayudarnos  a  formar  un  concepto  ge- 
neral de  su  carácter;  pero  se  requiere  un  cono- 
cimiento mucho  más  extenso  y  particular  de 
esas   enseñanzas   para   el   objeto   que   nos   pro- 
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ponemos.  Es  menester  entrar  mucho  en  deta- 
lles y  examinar  separada  y  minuciosamente  al 
menos  los  principales  asuntos  de  las  ministra- 
ciones  públicas  de  Cristo.  Con  tal  objeto  nos 
volvemos  ahora  a  las  tres  grandes  doctrinas 
proclamadas  en  los  evangelios,  a  saber:  la  doc- 
trina del  alma,  la  doctrina  de  Dios  y  la  de  la 
reconciliación  del  alma  con  Dios. 


CAPITULO  II. 
BEL  ALMA. 

I.  REALIDAD  Y  GRANDEZA  DEL  ALMA. 

En  el  comienzo  mismo  de  la  investigación  de 
este  asunto,  nos  vemos  detenidos  por  la  humi- 
llante necesidad  de  confesar  nuestra  ignorancia. 
Aquéllo  que  formó  uno  de  los  más  elevados  te- 
mas de  la  enseñanza  de  Cristo, — el  alma, — es 
absolutamente  desconocido  en  lo  que  respecta  a 
su  esencia  y  naturaleza  distintivas.  Pero  nóte- 
se, al  mismo  tiempo,  que  la  ignorajicia,  que  con- 
fesamos no  es  peculiar  a  esta  esfera  del  pensa- 
miento, puesto  que  aquéllo  que  llamamos  mate- 
ria y  que  se  halla  inmediata  y  constantemente 
ante  nuestros  sentidos,  es  tan  poco  comprendido 
como  lo  que  está  mas  allá  del  alcance  de  esos 
sentidos,  y  a  lo  que  llamamos  alma  o  espíritu. 
¿Existe,  entonces,  alguna  distinción  real  entre 
los  dos?  ¿Existe  en  la  naturaleza  del  hombre 
algún  elemento  real  que  responda  a  la  palabra 
^'espiritual,"  un  algo,  distinto  y  más  elevado 
que  la  organización  material  ?  Este  es  el  proble- 
ma que  ha  abrumado  y  turbado  la  mente  en  to- 
dos los  siglos;  y,  hasta  el  día  de  hoy,  la  única 

97 


98      EL  CRISTO  DE  LA  HISTORIA. 

respuesta  a  él,  que  en  algo  satisfaga  a  la  razón 
y  que  suministre  una  base  para  una  fe  ilumina- 
da, es  aquéllo  que  en  el  alma  misma  halla  su 
propia  evidencia.  Consideramos  que  la  espi- 
ritualidad del  hombre  es  una  verdad  primitiva, 
una  intuición  original,  que  la  misma  mano  om- 
nipotente que  formó  nuestra  naturaleza  al  prin- 
cipio, inplantó  dentro  de  ella  y  la  hizo  una 
parte  integrante  de  ella.  Sea  que  cada  individuo 
apele  a  su  propia  idea  de  ser  consciente  o  sea 
que  abarque  el  radio  más  amplio  de  su  obser- 
vación personal,  ora  investigue  en  la  historia  de 
las  naciones  ora  limite  su  investigación  a  su  pro- 
pia época  o  la  extienda  hasta  los  siglos  del  pa- 
sado, sostenemos  que  la  conclusión  que  hemos 
mencionado  es  la  única  que,  finalmente,  se  reco- 
mienda a  si  misma  como  legítima  y  consistente. 
Una  cosa  es  cierta  y  es  que  los  razonamientos 
de  las  edades  pasadas,  aparte  de  la  intuición,  no 
han  conducido  a  los  hombres  a  un  resultado 
claro,  uniforme  y  decisivo.  El  campo  ha  re- 
sultado demasiado  profundo  y  obscuro  para  que 
pudiesen  explorarlo  seres  débiles  y  limitados;  y 
la  inteligencia  humana  ha  vuelto  de  allí,  después 
de  sus  esfuerzos  en  busca  de  evidencias,  ofus- 
cada y  oprimida.  Al  mismo  tiempo  la  justicia 
exige  la  confesión  de  que  la  prueba  intuitiva 
no  es,  en  manera  alguna,  irrecusable  en  todo 
sentido.  Con  frecuencia  hallamos  ser  cosa  su- 
mamente difícil  el  alcanzar  la  verdadera  voz  de 
la  naturaleza  humana  tal  como  ha  sido  consti- 
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tuída  por  Dios  y  leer  el  veredicto  natural,  es- 
pontáneo, del  alma  con  referencia  a  sí  misma. 
Existen  las  más  penosas  discrepancias  y  confu- 
siones y  el  testimonio  que  alcanzamos  es  suscep- 
tible de  sufrir  las  más  desgraciadas  corrupcio- 
nes y  hasta  de  ser  suprimido  por  completo. 

No  hay  que  negar  el  hecho  de  que  las  na- 
ciones y  las  épocas  no  han  concordado, — ^y  no 
concuerdan,  hoy,  perfectamente, — en  una  res- 
puesta enérgica  acerca  del  asunto  de  la  realidad 
del  alma,  como  ser  distinto  de  la  organización 
material.  Por  una  parte,  no  debemos  cerrar  los 
ojos  al  atolondrado  escepticismo  de  algunos  y 
al  sensualismo  y  degradación  moral  de  muchos 
más ;  y,  por  otra  parte,  hay  señales  innumerables 
de  laboriosas,  aunque  estériles,  especulaciones  de 
anhelos  profundos  y  no  satisfechos,  de  obscu- 
ras conjeturas  y  de  torturadores  temores.  La 
luz  encendida  por  Dios  en  el  alma  ha  tenido  que 
luchar  por  su  conservación  y  pureza.  La  voz 
de  la  naturaleza  del  hombre  siempre  se  ha  ele- 
vado entre  el  clamor  de  otros  sonidos,  a  veces 
hostiles.  Esa  voz  no  ha  sido  escuchada;  a  ve- 
ces se  la  ha  descuidado  por  tanto  tiempo  que, 
al  fin,  ha  dejado,  por  completo,  de  hacerse  oír. 
Aun  en  los  casos  en  que  ha  sido  claramente  ad- 
mitida, los  hombres  han  retrocedido  ante  las 
dificultades  y  los  misterios  a  que  parecía  con- 
ducir. La  idea  de  un  espíritu  habitando  dentro 
del  cuerpo  es  de  difícil  comprensión.  El  origen 
del  espíritu,  la  naturaleza  de  su  conexión  con  el 
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cuerpo,  sus  leyes  y  sus  destinos,  todo  es  miste- 
rioso y  abstruso.  Es  mucho  más  fácil  creer  que 
el  hombre  es  lo  que  los  sentidos  enseñan  acerca 
de  él  y  nada  más;  hasta,  bajo  ciertos  aspectos, 
es  más  agradable  el  no  creer  más  que  esto;  y 
tal  pensamiento  se  hace  más  y  más  agradable 
a  medida  que  la  condición  mental, — ^y  mayormen- 
te la  moral, — se  va  deteriorando;  la  fe  en  algo 
más  allá  de  lo  que  los  sentidos  perciben  se  hace 
más  y  más  ingrata  e  improbable  y,  al  fin,  se 
convierte  en  una  imposibilidad  moral. 

Sin  acudir  a  la  historia  de  épocas  remotas 
ni  de  países  lejanos,  nuestra  propia  época  nos 
suministra  )evidencia  suficientemente  extensa 
sobre  el  particular  y  en  nuestro  propio  país  ha- 
llaremos ejemplos,  de  los  cuales,  no  lo  dudamos, 
habrá  duplicados  en  todas  las  demás  regiones  del 
planeta.  Entre  nosotros  mismos  se  hallan  se- 
res humanos  que  apenas  saben  que  poseen  un 
alma.  Un  débil  eco  de  la  voz  divina  quizás 
existe  aún  en  estas  naturalezas  arruinadas.  Qui- 
zás tampoco  sea  absolutamente  imposible  el  des- 
pertarlas y  hacerles  percibir  el  sonido  ya  mori- 
bundo, pero,  de  hecho,  continúan  viviendo  como 
si  tal  voz  nunca  hubiese  sonado  en  ellos,  como 
si  ningún  eco  de  ella  permaneciese  en  sus  espí- 
ritus. Estos  seres,  desde  el  día  de  su  nacimien- 
to, no  han  desplegado  más  poderes  que  los  de 
sus  cuerpos  y  sólo  se  han  familiarizado  con  los 
objetos  que  apelan  a  los  sentidos.  Sólo  el  mun- 
do exterior, — el  trabajo,  los  intereses  materiales, 
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las  diversiones,  los  deberes  y  necesidades  inhe- 
rentes al  mundo, — ha  apelado  con  éxito  a 
ellos.  Ha  habido  en  ellos  todo  lo  necesario  para 
amortiguar  el  sentido  de  una  naturaleza  superior 
y  poco  para  despertar  y  estimular  tal  naturale- 
za. La  lucha  por  las  necesidades  diarias  del 
cuerpo  y  aún  más:  la  gratificación  de  bajos 
apetitos  sensuales  y  de  hábitos  confirmados  en 
el  vicio,  les  ha  hecho  antipático  e  inquietante 
todo  lo  que  se  relaciona  con  el  mundo  espiri- 
tual. De  esta  manera,  existen  entre  nosotros 
multitudes  a  quienes  apenas  perturba  la  idea  de 
que  poseen  un  alma.  Piensan  sólo  en  el  cuer- 
po y  en  el  mundo  exterior  y  son  enteramente 
extraños  a  la  naturaleza  racional  y  responsable» 
y  a  su  destino  solemne.  Han  perdido  todo  sen- 
tido de  la  dignidad,  deberes,  poder  y  valer  que 
les  pertenece.  La  primera  necesidad  para  seres 
humanos  que  se  hallan  en  semejante  condición 
es  el  conocerse  a  sí  mismos;  y  el  mayor  bien 
que  es  posible  hacerles  es  el  guiarles  a  ese  co- 
nocimiento. 

Jesús  vino  al  mundo  con  ese  bien  en  su  mano, 
en  una  época  en  que  la  ignorancia  acerca  del 
alma  era  espantosa.  Era  época  de  maravillosa 
actividad  intelectual,  muy  cultivada  y  abundante 
en  productos  de  su  propia  especie;  pero  apenas 
creía  en  el  alma.  Unas  cuantas  de  las  inteligen- 
cias más  privilegiadas,  unos  cuantos  hombres 
sabios,  unos  pocos  corazones  ardientes,  suspira- 
ban por  luz  interna  y  la  hallaron,  en  su  medida ; 
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pero  para  el  mundo  en  general  el  alma  era  casi 
desconocida.  Aun  en  Judea,  el  grosero  mate- 
rialismo había  obscurecido  y  enervado  la  reli- 
gión. Parecían  imaginarse  que  en  el  servicio 
de  Dios  no  toman  parte  el  intelecto,  la  con- 
ciencia, el  corazón,  la  naturaleza  espiritual,  sino 
sólo  los  ojos,  las  manos,  los  labios,  el  semblante, 
los  movimientos  del  cuerpo.  Tanto  a  judíos  co- 
mo a  gentiles,  el  alma  en  su  verdadera  grandeza, 
en  sus  nobles  atributos,  en  sus  vastas  capacida- 
des y  elevados  destinos  les  era  prácticamente 
desconocida.  Se  requería,  si  no  un  revelador 
de  algo  nuevo,  un  restaurador  de  lo  que  por 
largo  tiempo  se  había  perdido,  un  vivificador  de 
lo  que  estaba  muerto  y  enterrado. 

¿Quién  se  presentará  a  decirle  al  hombre  quq 
posee  un  alma?  ¿Quién  redimirá  la  herencia 
tan  vilmente  menospreciada  y  levantará  en  ojos 
de  las  naciones  la  mente  olvidada,  abandonada, 
deshonrada?  ¿Quién  leerá  en  alta  voz  la  escri- 
tura estampada  por  la  mano  de  Dios  en  la  natu- 
raleza humana,  restaurará  el  texto  que  en  un 
tiempo  se  escribió  con  tanta  nitidez  y  lo  lim- 
piará de  falsas  glosas  y  de  todos  los  errores 
y  borrones?  ¿Quién  devolverá  al  mundo  el  ori- 
ginal divino,  después  de  las  interpolaciones  y 
corrupciones  de  millares  de  años?  Jesús  de 
Nazaret  hizo  nada  menos  que  esto.  En  sus  en- 
señanzas se  encuentra  la  realidad  (y  no  menos 
la  grandeza,  responsabilidad  y  vida  sin  fin)  del 
alma,  revelada  con  una  luminosidad  y  plenitud 
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que    en    vano    buscaremos    en    cualquiera    otra 
parte. 

En  los  dichos   de   Cristo  no   existe  ninguna 
exposición  formal  de  la  doctrina  del  alma,   su 
origen,  naturaleza,  unión  con  el  cuerpo,  poten- 
cias, leyes  y  destino.     Ninguna  de  estas  cosas 
forma  el  tema  de  una  argumentación  elaborada 
ni    de   una    brillante    discusión.      No    hay,    por 
una  parte,  un  despliegue  de  evidencias  ni,  por  la 
otra,  una  enumeración  y  refutación  de  errores. 
No  hay  nada  parecido  a  una  tentativa  de  prue- 
ba.    Jesús  habló  a  los  hombres  como  si  hubiese 
sabido  que  ellos  no  necesitaban  pruebas  y  que 
ya  tenían  dentro  de  sí  mismos  la  prueba  mayor 
que  sobre  el  asunto  puede  presentarse.     Habló 
acerca  del  alma  como  se  habla  acerca  de  una 
verdad  establecida  e  indisputable,  por  más  que 
los  hombres,  perversamente,  la  hubiesen  excluido 
de  sus  mentes.   Habló  como  quien  está  encargado 
de  anunciar  algo  que  nadie  debe  ignorar  y  para 
recordarles  lo  que  nunca  debieron  haber  olvida- 
do.   Su  método  consistía  en  una  apelación  directa 
a  la  naturaleza  del  hombre, — apelación  clara  y 
solemne  en  un  asunto  del  cual  dejaba  que  sus 
auditorios  fuesen  los  jueces.     Su  ministerio  fué 
una  proclamación  de  todos  los  lugares,  circuns- 
tancias y  conexiones  de  la  doctrina  del  alma.   Ba- 
jo todas  sus  enseñanzas  corre  esta  doctrina,  ínti- 
mamente entretegida  con  ellas,  directamente  su- 
gerida por  ellas  y,  con  frecuencia,  destacándose 
prominentemente  de  ellas.  Quería  que  el  mundo 
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supiese  y  creyese  que  existe  una  naturaleza  espi- 
ritual en  el  hombre,  una  parte  invisible  y  precio- 
sa de  su  ser  y  que  el  alma,  por  más  que  estu- 
viese olvidada,  es  una  realidad  profunda  y  uni- 
versal. Todas  las  épocas,  todas  las  naciones,  to- 
das las  condiciones  de  gente,  ricos  y  pobres,  sier- 
vos y  libres,  se  hallan  igualmente  distinguidos  a 
este  respecto;  es  el  derecho  innato  de  todos,  la 
herencia  común  del  hombre.  La  realidad  del  al- 
ma iba  envuelta  en  su  doctrina  de  un  reinado  de 
Dios;  lo  estaba,  también,  en  la  del  pecado  y  en 
la  del  perdón,  lo  estaba  en  la  de  la  religión  pues- 
to que  su  lugar  y  esencia  son,  igualmente,  espi- 
rituales; lo  estaba  en  la  de  la  oración  y  el  culto, 
en  la  de  la  piedad  hacia  Dios  y  en  la  de  la  virtud 
humana.  Toda  su  enseñanza  reposa  sobre  la  ba- 
se de  la  naturaleza  espiritual  del  hombre  y  sin  tal 
base,  toda  su  enseñanza  estaría  absolutamente 
desprovista  de  significado.  Su  ministerio  fué 
un  clamor  al  mundo  en  favor  del  alma,  familia- 
rizándolo con  la  idea  perdida  y  abogando  por  su 
restauración.  El  mecanismo  del  cuerpo  es  curio- 
so y  misterioso,  la  Tierra  que  nos  rodea  y  el 
cielo  que  nos  cubre  están  llenos  de  maravillas,  la 
vida  actual  tiene  sus  intereses  y  nobles  ocupacio- 
nes; pero  hay  ese  algo  dentro  del  hombre,  para 
el  que  no  se  halla  en  la  estructura  del  cuerpo  ni 
en  la  de  la  creación  ni  en  la  maquinaria  de  la 
vida  actual  ninguna  semejanza.  La  voz  de  Cris- 
to proclamó  el  alma.  Y  en  medio  de  la  degrada- 
ción, del  profundo  letargo  y  del  culpable  abando- 
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no  que  el  mundo  había  hecho  de  sí  mismo,  el  so- 
nido de  la  proclamación  se  renovó  y  prolongó! 
¡  El  alma,  el  alma !  Y  aquello  cuyo  ser  se  procla- 
maba en  tal  forma  era  realmente  grande  en  sí 
mismo.  Su  origen  lo  exalta  maravillosamente: 
• — simiente  de  Dios  y  llevando  en  sí  la  imagen 
del  Padre,  el  alma  es  una  grandeza.  Sus  atri- 
butos incomparablemente  superiores  a  cualquiera 
cosa  que  resida  en  la  materia,  la  hacen  grande. 
También  sus  vastas  capacidades  y,  sobre  todo, 
su  destino  inmortal,  la  hacen  grande.  En  el  Evan- 
gelio, frecuentemente  se  coloca  al  alma  en  con- 
traste con  cosas  terrenas  y  se  la  eleva  por  encima 
de  todas  ellas.  Las  palabras  de  Jesús  están  cons- 
truidas de  manera  tal  que  lleven  al  seno  del  hom- 
bre una  certidumbre  solemne  y  que  crien  en  él 
una  profunda  convicción  del  inapreciable  valor 
que  representan.  En  realidad,  esas  palabras  han 
realizado  esto  en  las  circunstancias  menos  propi- 
cias y  han  llevado  a  cabo  lo  que  todo  otro  medio 
fué  ineficaz  para  realizar.  Ellas  han  enseñado 
a  hombres  y  mujeres  ignorantes,  incultos  y  vi- 
ciosos a  apreciarse  a  sí  mismos  y  a  reconocer  lo 
sagrado  de  su  propio  ser.  En  las  enseñanzas 
de  Cristo,  el  alma  es  el  hombre  y  lo  que  determi- 
na su  posición  en  la  escala  de  la  existencia;  no 
el  cuerpo,  no  las  posesiones  externas  ni  el  rango 
social  ni  cosa  alguna  visible  ni  nada  relacionado 
únicamente  con  el  mundo  actual;  nada  de  eso, 
sino  la  naturaleza  espiritual,  sus  potencias,  prin- 
cipios y  condición  moral.    El  alma  es  el  hombre, 
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en  ella  se  hallan  todas  sus  verdaderas  distincio- 
nes, todo  su  valer,  dignidad  y  felicidad;  en  ella 
está  su  carácter  en  el  universo,  todo  su  ser  com- 
pleto para  el  bien  y  para  el  mal, — en  ella  y  en 
ninguna  otra  parte.  Los  evangelios  no  nos  ayu- 
dan a  definir  y  abarcar  la  esencia  del  espíritu 
ni  a  resolver  los  difíciles  problemas  de  metafísica 
acerca  de  la  conexión  entre  la  materia  y  la  mente, 
de  qué  manera  ésta  actúa  sobre  y  por  medio  de 
aquélla  y  es,  a  su  vez,  constantemente  afectada 
por  ella.  Pero  ellos  han  llenado  el  mundo  con 
el  más  bendito  de  los  sonidos :  hay  un  alma  en  el 
hombre  y  esa  alma  es  grande  y  preciosa  sobre  to- 
da ponderación, 

II.     Responsabilidad  e  inmortalidad  del  alma. 

La  responsabilidad  pertenece  únicamente  a  la 
naturaleza  racional  y  moral,  y  esto  por  necesidad. 
Un  río  corre  por  su  cauce ;  sea  que  corra  rápida 
o  lentamente,  sea  grande  o  insignificante  sü  co- 
rriente, sean  claras  o  turbias  sus  aguas,  el  río 
corre  inconscientemente,  sin  merecer  elogios  ni 
censuras.  El  árbol  entierra  sus  raíces  y  extiende 
sus  ramas;  pero  nadie  le  atribuye  virtud  alguna 
por  eso;  y  cuando  se  seca  y  muere  no  le  con- 
sideramos criminal.  La  estructura  animal  puede 
ser  sana  y  saludable  o  puede  estar  atacada  por 
la  enfermedad  o  ser  herida  y  abatida  por  un  acci- 
dente repentino  o  parecer  estarse  hundiendo  por 
sí  sola;  pero  nadie  pronuncia  juicio  sobre  ella 
como  si  mereciera  ser  recomendada  o  condenada 
por  tales  cosas.     La  creatura  irracional  anda, 
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vuela,  se  arrastra  o  nada;  busca  su  alimento  en 
las  hierbas  del  campo  o  se  arroja  sobre  otra  for- 
ma de  vida  para  alimentar  la  suya;  pero  nadie 
afirma  que  haya  bien  o  mal  en  hacer  tales  cosas. 
El  río,  el  árbol,  la  estructura  animal  no  actúan, 
sino  que  hay  algo  que  actúa  sobre  ellos.  Carecen 
de  la  cualidad  de  ser  conscientes.  No  hay  en 
ellos  inteligencia  ni  violación.  Son  únicamente 
lo  que  han  sido  hechos  y  tales  como  se  hallan 
afectados  por  circunstancias  sobre  las  cuales  no 
pueden  ejercer  contralor  alguno.  Aun  el  animal, 
aunque  agente  activo  y  voluntario,  en  cierto  sen- 
tido, se  halla  bajo  la  ley  irresistible  del  instinto 
y  carece  de  conocimiento  o  sentido  de  Dios,  así 
como  de  lo  bueno  y  de  lo  malo,  para  poder  go- 
bernar su  elección. 

La  naturaleza  espiritual  del  hombre  pertenece 
a  un  orden  de  existencia  enteramente  distinto. 
No  es  meramente  pasivo,  sino  activo ;  y  su  activi- 
dad no  es  sólo  instintiva,  sino  inteligente  y  vo- 
luntaria. Aquí  hallamos  la  Razón,  aquí  asienta 
la  Conciencia,  aquí  está  la  Voluntad,  que  ejerce 
poder  de  rey  en  el  alma  y  preside  el  juicio  en  el 
tribunal  interno,  oyendo  lo  que  el  entendimiento, 
los  afectos,  inclinaciones,  apetitos  y,  sobre  todo,  la 
Conciencia  tienen  que  decir  en  el  asunto;  y  lue- 
go ella,  la  Voluntad  escoje  y  resuelve.  Aquí  está 
la  potencia  del  alma  de  determinar  por  sí  misma. 
No  se  halla  compelida,  no  está  colocada  bajo  leyes 
irresistibles  como  las  del  instinto;  está  constitui- 
da en  tal  forma  que  puede  escojer  y  rechazar  por 
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sí  misma.  Toda  la  doctrina  de  la  responsabilidad 
se  halla  envuelta  en  este  hecho.  Si  en  alguna 
ocasión  los  actos  del  alma  fuesen  involuntarios  o 
compulsivos  y  no  el  efecto  de  su  determinación 
o  libre  elección,  en  tal  caso,  ella  sería  sin  culpa 
y  sin  mérito;  pero  no  pueden  serlo.  Lo  que  el 
alma  es  y  hace,  lo  es  y  lo  hace  porque  así  lo  quie- 
re y  es,  por  consiguiente  y  hasta  este  punto,  res- 
ponsable. Las  aguas  del  río,  las  hojas  y  frutos 
del  árbol,  la  condición  del  cuerpo  humano  y  los 
movimientos  de  la  creatura  irracional  carecen  en 
sí  de  bondad  moral  y  de  maldad  moral;  pero  los 
pensamientos,  afectos,  gustos  y  elecciones  del  al- 
ma se  originan  en  ella  misma,  surgen  de  su  vo- 
luntad y  la  constituyen  en  el  objeto  apropiado 
de  la  aprobación  o  reprensión. 

Más  a  menudo,  quizás,  que  bajo  cualquier  otro 
aspecto,  Jesús  representó  al  alma  humana  como 
expuesta  a  las  miradas  del  Ojo  que,  sin  posibili- 
dad de  error,  percibe  todo  lo  que  hay  de  malo  o 
bueno  en  ella;  y,  en  virtud  de  esto,  enseñó  que 
existe  una  indecible  solemnidad  en  cada  acto  de 
la  naturaleza  espiritual  y  que  lo  que  un  hombre 
piensa,  siente,  resuelve  o  hace,  constituye  el  más 
grave  de  todos  los  problemas.  La  lección  que 
de  esto  surge  es  real  y  verdadera  para  siempre; 
es  menester  que  nos  demos  cuenta  de  que  jamás 
podremos  escapar  a  la  ley  inmutable  de  que  **EI 
pecado  es  condenación,  la  santidad  es  salvación.'' 
La  mirada  del  Dios  del  universo  espiritual  reposa 
perpetuamente  sobre  nosotros  y  su  sentencia  está 
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pronunciada  a  nuestro  favor  o  en  contra  nuestra. 
La  doctrina  del  Juicio  Final  es  una  de  las  muchas 
formas  de  la  de  la  responsabilidad.  La  parábola 
de  las  diez  vírgenes,  de  los  obreros  en  la  viña, 
del  mayordomo,  de  los  talentos,  de  los  labradores, 
del  trigo  y  la  cizaña,  de  la  higuera  estéril  son 
otras  tantas  y  variadas  representaciones  de  esta 
verdad  abrumadora.  (Véase  Mateo,  capítulos 
13,20  y  25 ;  y  Lucas,  capítulos  13,  16  y  20).  El 
escrutinio  de  Dios  se  halla  comparado  al  proceso 
de  aventar  y  cernir  el  trigo  y  al  de  fundir  y  pro- 
bar los  metales  (Malaquías,  cap.  3  y  Mateo,  cap. 
3).  Se  nos  declara  la  perfecta  rectitud  del  Juez 
y  su  perfecto  conocimiento  de  las  innumerables 
peculiaridades  de  cada  caso  que  ha  de  juzgar.  Se 
nos  pronostica  la  universalidad  y  minuciosidad 
de  la  investigación  que  ha  de  hacerse.  Se  afirma 
que  todo  pensamiento  secreto  y  toda  palabra  ocio- 
sa serán  presentados  a  juicio  (Mateo  12  :36;  Ro- 
manos 2 :16).  La  naturaleza  espiritual  del  hom- 
bre hace  que  su  permanencia  sobre  la  Tierra,  bre- 
ve como  es,  sea  terriblemente  solemne  y  llena  cada 
instante  de  ella  con  un  interés  eterno.  El  exa- 
men de  sí  mismo,  la  vigilancia  y  la  oración  cons- 
tituyen el  primer  deber  de  seres  constituidos  co- 
mo nosotros  lo  estamos,  dotados  de  conciencia, 
razón  y  voluntad;  y  siendo,  además,  seres  desti- 
nados a  una  existencia  de  la  cual  la  vida  terrena 
actual  no  es  más  que  un  comienzo  y  una  promesa. 
Con  frecuencia  se  da  por  sentado  que  la  inma- 
terialidad supone  la  inmortalidad.     En  realidad 
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envuelve  indivisibilidad, — lo  inmaterial  es  lo  in- 
divisible; pero  que  la  indivisibilidad  y  la  inmorta- 
lidad sean  sinónimos  es  cosa  que  admite  dudas. 
La  materia  se  compone  de  partes ;  por  su  natura- 
leza es  susceptible  de  ser  descompuesta  y  de  di- 
solverse. Pero  ¿estamos  completamente  seguros 
de  que  la  descomposición  y  disolución  signifiquen 
destrucción  ?  ¿  No  estamos,  más  bien,  seguros  de 
que  no  lo  significa?  ¿No  es  así  que  toda  la  evi- 
dencia que  tenemos  sobre  el  particular  apoya  la 
idea  de  que  la  materia  no  se  destruye, — que  aun- 
que sus  partes  se  separen  y  su  forma  se  cambie, 
sin  embargo,  no  queda  destruida,  aniquilada  ?  Por 
consiguiente,  si  no  podemos  argüir  que,  en  el  caso 
de  la  materia,  la  divisibilidad  implique  destructi- 
bilidad,  hay  una  palpable  falacia  al  apoyar  la 
prueba  de  la  indestructibilidad,  en  el  caso  de  la 
mente,  sobre  la  indivisibilidad,  es  decir  la  inma- 
terialidad. El  alma  es  imperecedera,  pero  la  cer- 
tidumbre de  esto  no  puede  basarse  en  el  hecho  de 
que  es  inmaterial  e  indivisible.  La  acción  propia 
y  el  gobierno  propio  ie  la  mente  la  exaltan  en  una 
medida  inconmensurable  sobre  la  materia  incons- 
ciente y  sobre  todos  los  instintos  y  facultades  ani- 
males. Sus  potencias  espirituales  y  especialmente 
sus  potencias  morales,  sus  capacidades  ilimitadas 
y  elevadas  aspiraciones  crean  una  fuerte  presun- 
ción de  que  está  formada  para  un  destino  más  ele- 
vado que  aquéllas.  Pero  una  fuerte  presunción 
no  es  una  prueba. 

Cristo  afirma  con  toda  claridad  la  absoluta  cer- 
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tidumbre  de  la  existencia  eterna  del  alma;  pero 
hallamos  que  la  base  de  esta  certidumbre  se  en- 
cuentra, no  tanto  en  la  naturaleza  inmaterial  del 
alma  como  en  su  condición  moral.  En  la  ense- 
ñanza de  Cristo,  la  santidad  y  la  calidad  de  santo 
son  inmortales ;  la  piedad  es  inmortal ;  la  rectitud, 
pureza,  verdad  y  amor  son  inmortales ;  y  el  alma 
donde  moran  estas  virtudes  es  heredera  de  la  vi- 
da (felicidad)  eterna,  en  tanto  que  la  que  se  ha 
entregado  a  la  ignorancia,  la  impureza  y  la  ene- 
mistad con  Dios  es  heredera  de  la  perdición  eter- 
na. Aun  en  este  mundo  la  perdición  espiritual 
incipiente  puede  aparecer  de  una  manera  espan- 
tosa. Hay  ejemplos,  aun  aquí,  de  lo  que,  literal- 
mente, puede  llamarse  la  muerte  del  alma,  la 
muerte  del  intelecto,  del  corazón  y  de  la  concien- 
cia; ejemplos  aterradores  del  efecto  del  mal  mo- 
ral obscureciendo,  debilitando  y  embruteciendo 
la  naturaleza  interna,  hasta  el  punto  de  que  pa- 
rece despojada  de  todas  sus  facultades  raciona- 
les y  morales.  Y  no  debe  olvidarse  que  en  este 
mundo  existen  causas  para  extraer  las  energías 
del  alma  culpable,  causas  que  no  podrán  operar 
más  tarde.  Todos  los  seres  buenos,  y  todo  bien, 
estarán,  más  tarde,  separados  para  siempre  de 
los  seres  malos.  Más  tarde  el  mal  estará  solo;  y 
así,  solo,  desarrollará  su  propia  naturaleza  exu- 
berante y  mortífera  y  exhibirá  sus  efectos  inmo- 
derados. Siendo  esto  cierto,  y  si  todos  los  seres 
malos  serán  dejados  completamente  solos  en  me- 
dio del  mal,  no  es  difícil  imaginar  que,  en  el  trans- 
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curso  de  los  siglos,  deben  llegar  a  ser  una  ruina  te- 
rrible, indeciblemente  peor  que  cualquiera  cosa 
que  el  mundo  haya  contemplado  y  constituirán 
una  vindicación  tremenda  y  eterna  del  calificati- 
vo ''almas  perdidas",  '^mentes  perecederas'',  ''fue- 
gos apagados",  "luces  extinguidas  para  siempre 
en  la  obscuridad  de  las  tinieblas"  (Epíst.  Judas.) 
Jesucristo  enseña  que  el  pecado  es  perdición. 
No  que  en  algún  tiempo  futuro  acarreará  la  muer- 
te, sino  que  es  muerte.  Desde  el  principio  hasta 
el  fin,  a  través  de  toda  su  carrera,  a  cada  instan- 
te, el  mal  moral  es  muerte.  A  menos  que  se  le 
extirpe,  el  alma  no  puede  menos  que  morir.  Es- 
to no  quiere  decir  que  ésta  pueda  dejar  de  existir. 
Al  decir  morir,  entendemos  que  exista  sólo  en  el 
sentido  de  ser,  pero  esa  existencia  es  un  estado 
de  muerte  más  bien  que  de  vida;  para  siempre 
su  existencia  será  una  muerte,  un  proceso  de  per- 
dición, el  resultado  final  del  cual  se  halla  oculto 
detrás  de  un  velo  impenetrable.  Pero  el  destino 
de  aquella  naturaleza  que  ha  sido  emancipada  del 
mal  moral  es  vida.  Existe  una  vitalidad  más 
santa  y  más  potente  que  la  de  la  estructura  ani- 
mal, y  aun  que  la  de  la  vida  física  de  la  mente, 
es  decir,  que  su  poder  de  pensar,  sentir  y  resol- 
ver. Hay  una  vida  de  vida  para  el  hombre.  Dios 
es  el  manantial  del  ser  puro.  Separada  de  él  por 
la  ignorancia  o  falsos  conceptos,  por  la  culpa 
consciente,  la  desconfianza  o  la  rebelión,  el  alma 
lleva  en  sí  las  semillas  de  la  muerte;  y  para  que 
le  sea  posible  vivir  es  necesario  que  sea  restan- 
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rada  a  Dios  y  Dios  restaurado  a  ella,  a  su  cono- 
cimiento, confianza  y  amor.  Es  ésta  vida  de 
Dios  en  el  hombre  la  que  el  Evangelio  enseña 
que  es  eterna;  la  que,  no  sólo  no  se  extinguirá 
jamás,  sino  que  es  esencial  y  necesariamente  in- 
mortal. En  la  Tierra,  en  el  Cielo,  en  cualquiera 
parte,  en  todas  partes,  en  todo  el  universo  esto 
es  la  vida  eterna ;  la  única  vida  eterna  que  el  Cris- 
tianismo conoce, — la  unión  o  reunión  con  Dios 
de  la  mente  creada.  Esto  es  lo  que,  sin  daño 
alguno,  sobrevivirá  a  la  separación  del  cuerpo  y 
el  alma.  Esa  separación  no  perjudicará  al  ser 
superior,  sino  que  las  facultades  espirituales  se 
mejorarán,  en  lugar  de  debilitarse,  por  la  crisis 
por  la  cual  habrán  pasado ;  y  la  vida  de  vida  en  el 
interior  del  hombre,  sin  sufrir  daño  de  ningún 
género,  sin  perturbación  alguna,  se  encontrará 
en  una  esfera  nueva  y  propicia,  teniendo  a  la 
eternidad  por  su  herencia  irrevocable.  El  ser  in- 
terminable del  alma  es  inteligencia,  rectitud,  pu- 
reza, amor  y  toda  bondad. 

Esto  se  revela  en  el  Evangelio,  pero  no  en  nin- 
guna otra  parte.  ''El  don  de  Dios  es  vida  eterna, 
por  Jesucristo,  Señor  nuestro"  (Romanos  6:23). 
"De  tal  manera  amó  Dios  al  mundo  que  ha  dado 
a  su  Hijo  unigénito,  para  que  todo  aquél  que 
confíe  en  él  no  se  pierda,  mas  tenga  vida  eterna'' 
XJuan  3  :16).  ''El  mandamiento  de  Dios  es  vida 
eterna"  (Juan  12:50).  Los  discípulos  de  Jesús 
le  dijeron,  en  cierta  ocasión: — "¿A  quién  ire- 
mos?    Tú  tienes  las  palabras  de  vida  eterna." 
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(Juan  6 :68).  ''Esta  es  la  vida  eterna,  que  te  co- 
nozcan a  tí,  único  Dios  verdadero. .  .  ''(Juan  17: 
3.)  ''El  que  recibe  mis  palabras  tiene  vida  eter- 
na'' (Juan  5  :24).  Las  palabras  de  Cristo  se  com- 
paran a  "un  pozo  de  agua  que  surge  para  vida 
eterna"  (Juan  4:14.)  Jesús  dijo  a  Marta,  cuan- 
do su  hermano  se  hallaba  en  la  tumba : — "Resu- 
citará tu  hermano."  Ella  le  contestó: — "Yo  wsé 
que  resucitará  en  la  resurrección,  en  el  último 
día"  y  Jesús  le  contestó: — "El  que  cree  en  mí, 
aunque  hubiere  muerto  vivirá;  y  todo  aquél  que 
vive  y  cree  en  mí  no  morirá  jamás"  (Juan  11: 
25 ) .  De  esta  manera  tan  impresiva  y  majestuosa 
anunció  Cristo  la  vida  divina  en  el  alma  del  hom- 
bre, una  vida  de  duración  inmortal  y  a  la  cual  la 
muerte  del  cuerpo  no  puede  dañar.  Aunque  no 
se  tome  en  cuenta  para  nada  el  milagro  de  la  re- 
surrección de  Lázaro,  al  menos  nótense  las  pala- 
bras que  en  una  hora  de  duelo,  salieron  de  los 
labios  de  Cristo,  palabras  de  sencillez,  dignidad 
y  fuerza  sin  ejemplo.  Al  lado  de  las  tumbas  de 
los  hombres,  lo  mismo  que  al  lado  de  las  mesas 
de  sus  banquetes,  siempre,  y  en  toda  ocasión, 
Cristo  proclamó  la  inmortalidad  del  alma.  ¡Es 
real,  es  grande!  ¡Es  responsable,  es  inmortal! 
El  cuerpo  morirá.  La  Tierra  y  los  cielos  que  ve- 
mos pasarán,  pero  el  alma  permanece  para  siem- 
pre, sí,  para  siempre  en  la  Vida  o  en  la  Perdi- 
ción ! . . . . 


CAPITULO  III. 

DE   DIOS. 

I.     LA   ESPIRITUALIDAD,   UNIDAD   Y   PERFECCIÓN   DE   DIOS. 

La  época  en  que  Cristo  apareció,  terriblemente 
tenebrosa  como  era,  no  estaba  satisfecha  con 
permanecer  en  tinieblas.  Aun  en  aquel  entonces 
había  corazones  oprimidos  que  ansiosamente  bus- 
caban a  Dios ;  y  un  clamor  penetrante  se  levanta- 
ba de  las  profundidades  del  Paganismo  en  busca 
de  la  verdadera  luz  del  Cielo.  Jesús  vino  a  con- 
testar a  ese  clamor,  a  tranquilizar  el  corazón  tur- 
bado del  hombre  y  presentar  a  su  conocimiento 
el  único  objeto  digno  de  culto  y  de  amor.  Reve- 
lar a  Dios  es  una  obra  aun  más  elevada  que  la  de 
hacer  conocer  el  alma.  La  doctrina  de  Dios  es 
el  fundamento  de  toda  religión.  Todo  sistema 
de  religión  tiene  que  tener  un  dios ;  y  el  carácter 
de  una  religión,  necesariamente  está  en  armonía 
con  el  carácter  de  su  dios.  .  En  realidad  se  halla 
por  completo  determinada  por  esto  y  será  mate- 
rial o  espiritual,  débil  o  poderosa,  pura  o  corrup- 
ta, degradante  o  elevadora,  cruel  o  benigna,  se- 
gún que  el  ser  para  quien  se  solicita  veneración 
se  aparte  de,  o  se  aproxime  a  la  perfección  abso- 
luta. 
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No  formó  parte  de  la  obra  de  Jesús  el  demos- 
trar al  mundo  el  ser  de  Dios.  Las  pruebas  *'a 
priori'*  y  ''a  posteriori"  que  existen  sobre  el  asun- 
to, lo  mismo  que  las  pruebas  históricas  basadas 
en  el  alegado  consenso  de  todos  los  siglos  pasados 
y  de  todas  las  naciones,  no  se  encuentran  en  los 
evangelios.  No  se  descubre  allí  rastro  alguno  del 
argumento  basado  en  la  relación  de  la  obra  al 
obrero,  del  invento  al  inventor,  de  las  señales  de 
inteligencia  y  plan  en  el  universo  a  una  mente 
pensadora.  No  se  combate  la  antigua  hipótesis 
de  la  eternidad  del  universo  ni  la  del  perpetuo 
concurso  de  los  átomos  en  la  inmensidad  y  sus 
fortuitas  combinaciones  produciendo  todos  los 
múltiples  resultados  que  ahora  presenciamos  en 
la  creación  que  nos  rodea.  El  Nuevo  Testamento 
da  por  sentada  la  existencia  de  una  Eterna  Causa 
Suprema  como  primer  principio ;  y  lo  mismo  que 
en  el  caso  del  alma,  se  hace  en  esto  también  una 
apelación  directa  e  intrépida  a  las  intuiciones  y  a 
la  conciencia  de  la  mente  humana.  Es  en  éstas, 
finalmente,  que  alcanzamos  la  base  más  satisfac- 
toria de  la  fe  en  la  existencia  de  Dios;  y  puede 
cuestionarse  honestamente  que,  aparte  de  ellas, 
los  argumentos  ''a  priori''  y  *'a  posteriori,"  por 
sí  mismos,  hayan  vencido  jamás  la  firme  incre- 
dulidad de  un  solo  ser  humano.  Parece  existir 
una  primitiva  fe  sobre  este  asunto,  que  única- 
mente puede  rastrearse  a  idéntico  origen  que  la 
mente  misma.  La  creencia  en  Dios  es  innata  en 
el  alma.    Los  hombres  pueden  componérselas  con 
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una  creencia  opuesta ;  pueden  llegar  a  resignarse 
con  el  ateísmo,  ya  sea  esto  a  consecuencia  de  la 
extrema  dificultad  y  misterio  del  asunto  o  debido 
a  causas  morales;  pero  el  hecho  es  que  nadie 
principia  así.  La  primera  fe,  invariablemente, 
es  teística  y  no  atea.  Con  divergencias  amplias 
e  interminables  en  otros  respectos,  existe  una 
maravillosa  armonía  de  sentimiento,  hasta  cierto 
punto,  entre  todas  las  naciones  y  edades.  Que 
existe  una  Divinidad  en  alguna  parte  del  vasto 
universo,  que  hay  algún  objeto  digno  de  adora- 
ción y  de  obediencia  es  una  creencia  original 
que  data  de  la  constitución  del  alma  misma. 

Al  pasar  del  ser  a  la  naturaleza  de  Dios  nos 
vemos  obligados  a  razonar  por  nuestra  propia 
cuenta;  porque  de  nosotros  mismos,  de  nuestra 
naturaleza  más  elevada,  parte  la  senda  hacia  la 
Naturaleza  Superior  por  excelencia.  El  argu- 
mento común  de  la  causa  al  efecto  es  incontesta- 
ble, hasta  donde  alcanza;  el  universo  físico  de- 
muestra el  ser  de  Dios,  por  la  sencilla  razón  de 
que  todo  efecto  debe  tener  una  causa.  Pero  el 
universo  físico  no  demuestra  ni  puede  demostrar 
la  naturaleza  espiritual  de  su  causa.  La  única 
prueba,  la  única  insinuación  de  esto,  existe  en 
nuestra  propia  espiritualidad  y  no  en  otra  parte 
alguna.  El  Nuevo  Testamento  afirma  la  exis- 
tencia de  ángeles,  una  raza  de  espíritus  interme- 
dia entre  Dios  y  el  hombre.  El  hecho  reposa  por 
completo  sobre  la  autoridad  de  la  Revelación,  pe- 
ro no  parece  envolver  ninguna  dificultad  especial. 
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La  idea  de  espíritus  incorpóreos  es  tan  perfecta- 
mente concebible  como  la  de  espíritus  habitando 
un  cuerpo;  y  quizás  hay  algunas  dificultades  en 
este  segundo  modo  de  ser  que  no  se  aplican  al 
primero.  El  hecho  también  parece  hallarse  en 
armonía  perfecta  con  las  analogías  de  la  crea- 
ción. Entre  las  cosas  y  seres  materiales  existen 
gradaciones  innumerables,  todas  muy  hermosas, 
así  como  sugerentes  de  la  opulencia  y  poder  del 
Creador.  No  es  difícil  creer  que  de  la  misma 
manera,  y  con  el  mismo  efecto,  puedan  existir, 
también,  importantes  gradaciones  entre  las  crea- 
turas  espirituales.  El  Nuevo  Testamento  afirma 
que  el  hombre  no  constituye  un  orden  solitario 
de  esta  forma  de  existencia,  sino  que  se  halla 
aliado  a  una  hermandad,  más  antigua,  formada 
por  ángeles ;  y  esta  hermandad  mayor,  lo  mismo 
que  la  menor,  descienden  inmediatamente  del 
gran  'Tadre  de  los  espíritus.''  Pero  sea  con,  o 
sin,  la  ayuda  de  este  paso  intermedio,  es  de  nues- 
tras propias  almas  que  ascendemos  al  Alma  In- 
finita,— de  la  naturaleza  espiritual  dentro  de  nos- 
otros a  la  naturaleza  espiritual  que  se  halla  sobre 
nosotros  y  sobre  todo. 

La  espiritualidad  de  Dios  sugiere  dos  ideas 
directrices :  vida  e  inteligencia.  Dios  es  una  vida. 
Esa  palabra  nos  coloca  al  margen  de  un  misterio 
insondable,  delante  del  cual  nos  detenemos  llenos 
de  impotente  admiración.  El  primer  paso  en  la 
ascensión  desde  la  materia  inorgánica  nos  con- 
funde y  llena  de  perplejidad.    Podemos  observar 
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el  proceso  vegetativo  en  sus  sucesivas  etapas  y 
distinguir  el  fenómeno  que  distingue  a  cada  una 
de  éstas.  Podemos  sujetar  a  un  análisis  la  semi- 
lla y  el  terreno  en  que  la  plantamos  y,  de  esa  ma- 
nera, averiguar  las  propiedades  peculiares  a  am- 
bos ;  y  podemos,  también,  entender  correctamente 
la  acción  del  sol  y  de  la  lluvia.  La  ciencia  nos 
explica  el  curso  completo  de  la  vegetación,  pero 
si  le  preguntamos  en  qué  consiste  el  principio  vi- 
tal en  que  se  origina  la  vegetación,  nos  deja  sin 
respuesta.  A  la  vida  vegetal  sigue  la  animal, — 
y  aquí  el  misterio  es  aun  más  profundo  y  escon- 
dido. Hay  una  distancia  inconmensurable  entre 
la  materia  inconsciente,  organizada  o  inorgánica 
y  aun  la  más  inferior  de  las  formas  de  existencia 
animal.  Aquí  ya  no  encontramos  meramente  una 
organización,  no  meros  cambios  inconscientes,  si- 
no automoción,  moción  voluntaria  y  consciente  y 
aptitud  para  gozar  y  para  sufrir ;  un  espantoso  e 
inescrutable  poder  de  voluntad,  de  sensación  y  de 
actuación.  Aquí  nadie  ha  penetrado  jamás.  Tal 
vez  sea  impenetrable  para  los  mortales.  La  cien- 
cia no  lo  puede  explicar ;  ni  aun  puede  ayudarnos 
a  imaginarlo. 

En  seguida  de  la  vida  animal  viene  la  intelec- 
tual, la  cual  distingue,  en  diversos  grados,  aun 
a  los  animales  de  escala  inferior,  indicando,  co- 
mo a  menudo  lo  hacen  palpablemente,  que  tam- 
bién ellos  tienen  sus  pensamientos,  afectos,  cálcu- 
los, razonamientos  y  planes.  Aquí  nos  hallamos 
con  vida  dentro  de  la  vida,  misterio  dentro  del 
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misterio ;  pero  es  en  el  hombre  que  ambas  se  re- 
velan en  su  verdadera  grandeza.  En  el  hombre 
la  razón  sobrepuja  en  forma  inconmensurable 
las  más  elevadas  formas  de  inteligencia  tal  cual 
existe  en  las  razas  inferiores  y,  de  todas  maneras, 
en  este  límite  termina  su  progreso.  Existe  un 
misterio  aun  más  espantoso,  del  cual  sólo  el  hom- 
bre en  esta  Tierra  es  el  santuario.  Los  animales 
no  tienen  naturaleza  moral,  no  tienen  conciencia, 
ni  sentido  de  Dios,  del  bien  ni  del  mal,  de  la 
inmortalidad,  de  la  responsabilidad  ni  del  juicio 
venidero.  Pero  el  hombre  está  dotado  de  todo 
esto  y  exaltado  por  ello.  Ahí,  pues,  tenemos  vi- 
da aún  más  elevada,  misterio  aun  más  profundo. 
De  la  vida  vegetal,  animal,  intelectual,  moral,  hu- 
mana, angélica, — de  la  vida  creada,  con  todas 
sus  maravillosas  modalidades, — ascendemos  a 
Aquél  a  quien  se  da  el  nombre  de  *'La  Vida." 
Es  una  noble  imagen  de  la  naturaleza  divina. 
Pensamos  en  Dios,  antes  de  la  creación  del  uni- 
verso, solo  en  la  inmensidad,  ''La  Vida,''  indes- 
tructible, perfecto,  puro,  sin  carencia  de  ninguna 
clase,  inagotablemente  rico  en  sí  mismo.  Pensa- 
mos en  él,  como  difundiendo  vida  y  poblando  el 
espacio  con  incalculable  número  de  formas  de 
gloria  material  y  espiritual.  Todo,  doquiera  se 
encuentre,  y  sea  cual  fuere  su  forma,  proviene 
de  él, — él  solo  es  la  vida  inmanente,  independien- 
te, original,  eterna. 

Pero  el  Dios  del  Nuevo  Testamento  no  es  una 
cualidad,  una  idea,  un  proceso,  una  ley  ni  una 
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cosa,  sino  un  Ser,  un  Agente.  El  es,  realmente, 
una  Vida;  pero  tan  cierto  como  es  una  vida  es 
una  Mente,  la  Mente  que  preside  al  universo.  Si 
los  espíritus  creados  se  hallan  dotados  de  capa- 
cidades elevadas  y  enriquecidos  con  variados  y 
vastos  conocimientos,  ¿cuáles  no  serán  los  recur- 
sos y  la  potencia  del  Espíritu  Todo-creador  ?  ^'El 
que  hizo  el  oído  ¿no  oirá?  El  que  formó  el  ojo, 
¿no  verá?  El  que  enseña  ciencia  al  hombre,  ¿no 
conocerá"  (Salmo  94).  El  universo  en  todos  sus 
reinos,  en  todos  los  múltiples  departamentos  de 
cada  uno  de  esos  reinos,  en  todos  los  innumera- 
bles hechos,  con  los  ocultos  principios  que  per- 
tenecen a  cada  uno  de  estos  departamentos, — el 
vasto  universo  en  el  pasado,  presente  y  futuro, 
deben  aparecer  revelados  en  la  clara  luz  del  co- 
nocimiento divino.  Toda  verdad  debe  morar  en 
el  entendimiento  Infinito,  como  en  su  hogar  na- 
tivo. Nos  inclinamos  ante  las  alturas  inconmen- 
surables, las  profundidades  insondables,  las  po- 
sesiones ilimitadas  de  la  Mente  increada.  La  ado- 
ración se  hace,  no  meramente  razonable  sino  ne- 
cesaria ;  es  un  tributo  que  no  puede  negarse  a  un 
Ser  semejante.  La  naturaleza  del  culto  se  entien- 
de y  se  siente  inmediatamente  y  esto  con  tanta 
profundidad  como  se  siente  la  perversidad  que  hay 
en  substituir  a  las  aspiraciones  libres  del  alma 
cualquier  acto  material. 

Es  muy  natural  que  para  anunciar  al  mundo 
una  doctrina  acerca  de  Dios  como  la  que  imper- 
fectamente acabamos  de  bosquejar,  se  requería 
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una  ocasión  de  gran  importancia  y  un  heraldo 
extraordinario.  Pero  fué  un  judío,  un  joven, 
un  obrero  carpintero,  quien  hizo  tal  anuncio  mil 
novecientos  años  ha;  y  esto  a  una  pobre  mujer! 
Después  de  una  larga  caminata,  Jesús,  cansado, 
se  sentó  al  lado  de  un  pozo,  en  un  sitio  tran- 
quilo, y  allí  vino  una  mujer  de  Samaría  a  sacar 
agua.  Pertenecía  esta  mujer  a  un  pueblo  con  el 
cual  cualquier  otro  judío  hubiese  desdeñado  tra- 
tarse; pero  él  comenzó  inmediatamente  a  hablar 
con  ella  sobre  el  asunto  de  religión  y  en  ese  mismo 
instante  y  lugar  empezó  a  iluminar  su  mente  de 
una  manera  sencilla  y  familiar,  inculcándole  algu- 
nas de  las  ideas  más  divinas  que  jamás  se  han  ex- 
presado en  el  lenguaje  de  los  hombres.  Tanto  los 
samaritanos  como  los  judíos  estaban  en  error  con 
las  ideas  que  tenían  acerca  del  culto  de  Dios. 
Para  los  unos  Dios  estaba  en  Samaría,  para  los 
otros  moraba  en  Jerusalem.  Pero  él  enseñó  a 
aquella  mujer  que  el  Dios  verdadero  no  es  una 
divinidad  local  ni  nacional,  sino  un  Ser  cuya  pre- 
sencia es  universal;  y  le  enseñó,  asimismo,  que 
el  verdadero  culto  debe  siempre  ser  espiritual, 
por  la  sencilla  razón  de  que  el  objeto  del  culto  es 
un  espíritu.  *'Mujer,  créeme,  la  hora  viene  cuan- 
do ni  en  este  monte  ni  en  Jerusalem  adoraréis 
al  Padre ....  La  hora  viene, — y  ahora  es, — cuan- 
do los  verdaderos  adoradores  adorarán  al  Padre 
en  espíritu  y  en  verdad ;  porque  tales  adoradores 
busca  el  Padre.    Dios  es  un  espíritu  y  los  que  le 
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adoran  deben  adorarle  en  espíritu  y  en  verdad'' 
(Juan  cap.  4). 

Esto  constituye  un  espécimen  de  las  enseñanzas 
de  Cristo  y  no  una  excepción  de  ellas.  Así,  de 
esta  manera  uniforme,  volvió  los  pensamientos 
de  la  humanidad  hacia  la  Inteligencia  sempiterna, 
infinita  e  incitó  al  mundo  a  que  creyese  y  adorase. 

La  idea  de  la  existencia  de  más  de  un  ser  infi- 
nito es  contradictoria  e  imposible.  En  la  supo- 
sición de  que  hubiera  dos  o  más,  deberían  estar 
o  en  armonía  o  en  conflicto.  Pero  si  se  les  su- 
pone en  perfecta  y  eterna  armonía,  es  lo  mismo 
que  decir  que  son  idénticos  y  nada  se  gana  con 
la  pluralidad.  Por  otra  parte  si  existiesen  en 
oposición  el  uno  al  otro,  semejante  conflicto  no 
produciría  nada  menos  que  una  anarquía  y  des- 
trucción universales, — un  estado  de  cosas  que  no 
hallamos  en  el  mundo  actual.  La  existencia  de  un 
ser  Infinito  está  en  armonía  con  los  hechos  que 
observamos  en  el  universo  y  es  una  explicación  de 
los  mismos ;  y  actualmente  estamos  perfectamente 
familiarizados  y  enteramente  satisfechos  con  el 
razonamiento  por  el  cual  descubrimos  que  la  crea- 
ción, en  todas  sus  esferas,  nos  muestra  la  mano 
y  la  mente  de  sólo  un  supremo  Autor  y  Goberna- 
dor. El  átomo  y  el  mundo,  el  insecto  y  el  hombre 
y  los  innumerables  globos  que  pueblan  el  espacio ; 
todo  ello,  hasta  donde  alcanza  nuestro  conoci- 
miento, está  gobernado  por  las  mismas  grandes 
leyes.    Los  departamentos  separados  y  los  reinos 
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de  la  naturaleza,  ora  grandes,  ora  pequeños,  ya 
cercanos  o  remotos,  inanimados  o  animados  o  ra- 
cionales no  indican  diferentes  orígenes  ni  exhi- 
ben sujeción  a  diversas  autoridades;  todo  lo  con- 
trario: forman  un  conjunto  armonioso  que  debe 
haber  tenido  su  origen  en  una  sola  mente  y  debe 
ser  gobernado  por  una  suprema  autoridad.  Todo 
esto  está  aceptado  hoy  en  día  por  muchos  que 
no  se  preocupan  del  Cristianismo.  Pero,  sin  em- 
bargo, el  mundo,  como  un  todo,  aun  gime  bajo 
un  panteón  tan  monstruoso  y  vasto  como  el  erigi- 
do por  cualquiera  época  pasada.  El  Judaismo, 
el  Cristianismo  y  el  Mahometismo  son  los  únicos 
sistemas  de  religión  que  reconocen  a  un  solo  Dios 
y  nadie  discutirá  el  hecho  de  que  este  último  de- 
be ese  conocimiento  a  uno  u  otro  de  los  dos  pri- 
meros. El  sufragio  de  la  humanidad  se  halla  en 
contra  de  la  doctrina  de  la  unidad  de  Dios  y  esto 
por  abrumadora  mayoría. 

Pero  es  con  el  estado  antiguo  de  opinión  y  de 
fe  del  género  humano  que  tenemos  que  hacer  aho- 
ra, no  con  el  actual.  La  forma  más  suave  de 
desviación  de  la  unidad  divina  en  el  mundo  anti- 
guo fué  la  que  se  hallaba  entre  los  caldeos  y  per- 
sas, naciones  que,  ciertamente,  no  ocupaban  el 
sitio  más  inferior  en  la  escala  del  adelanto  y  la 
civilización.  Su  credo  comprendía  dos  objetos  de 
suprema  adoración,  uno  el  autor  del  bien  y  otro 
el  autor  del  mal  y  únicamente  del  mal;  natural- 
mente el  primero  era  un  ser  puramente  benéfico 
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y  el  segundo  era  enteramente  malo,  respondiendo 
cada  uno,  respectivamente,  a  la  luz  y  a  las  ti- 
nieblas que  se  notan,  tanto  en  el  mundo  moral 
como  en  el  material.  En  la  actualidad  poseemos 
medios  mucho  más  excelentes  de  comprensión  de 
los  obscuros  fenómenos  de  la  Providencia  que 
los  que  poseyó  la  antigüedad.  Hemos  aprendido 
a  resolver  en  mal  físico  el  moral,  como  su  causa 
necesaria,  directa  o  indirecta ;  y  en  cuanto  al  mal 
moral,  propiamente  dicho,  se  nos  ha  enseñado  a 
considerarlo  como  el  abuso  voluntario  de  la  li- 
bertad de  la  voluntad  creada.  Nosotros  nos  ha- 
llamos en  aptitud  de  percibir  que  en  la  existencia 
misma  de  una  voluntad  creada  se  hallaba  envuel- 
ta la  posibilidad  de  que  ella  escogiera  el  separarse 
de  la  voluntad  divina,  cosa  que,  excepto  por  me- 
dio de  la  destrucción  de  la  esencia  misma  de  la 
voluntad,  la  omnipotencia  física  de  Dios  no  po- 
día impedir;  con  la  cual,  en  realidad,  la  omnipo- 
tencia física  no  podía  tener  nada  que  hacer.  Pue- 
de ser  claro  a  nosotros  el  hecho  de  que  todo  mal 
moral  es  obra  de  seres  responsables,  porque  son 
libres  en  su  acción,  la  posibilidad  de  lo  cual  iba 
envuelta  en  su  creación  misma  y  ningún  mero  po- 
der pudo  haberlo  impedido.  Nosotros,  pues,  po- 
demos contemplar  al  Dios  único  haciendo  sólo 
bien,  reparando  los  efectos  del  pecado  de  sus 
creaturas,  abatiendo  el  mal  que  ellas  han  origina- 
do y,  hasta  donde  esto  es  posible,  sacando  bien 
de  ese  mal.    Pero  careciendo  de  la  luz  que  nos- 
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otros  poseemos  ahora,  y  en  vista  de  la  mezcla  des- 
concertadora y  contra  natural  de  mal  y  de  bien 
que  se  nota  en  la  providencia  moral,  debemos  con- 
siderar al  antiguo  dualismo  como  la  forma  más 
plausible  y  perdonable  del  error  politeístico. 

Al  lado  del  dualismo,  alzaba  su  cabeza  el  enor- 
me politeísmo  del  mundo  antiguo.  La  deificación 
de  espíritus  malos  y  buenos,  de  los  elementos  de 
la  naturaleza,  de  los  signos  del  cielo,  de  las  bes- 
tias, aves,  reptiles,  insectos,  el  leño  inanimado, 
la  piedra  y  el  barro  estaban  amplia,  casi  univer- 
salmente  sancionados.  El  Cielo,  la  Tierra,  el 
mar,  las  montañas,  los  valles,  las  selvas  y  los 
ríos  estaban  poblados  de  dioses  y  diosas.  Puede 
ser  verdad,  al  mismo  tiempo,  que  cada  una  de 
las  antiguas  religiones  contuviera  la  idea  de  algún 
dios  que  fuese  supremo  entre  los  muchos;  pero, 
en  tal  caso,  este  ser,  por  consiguiente,  no  era  más 
adorado  que  los  demás,  sino  al  contrario.  Podría 
ser  realmente  mayor,  pero,  para  ellos,  menos  im- 
portante, menos  familiarizado  con  los  asuntos  or- 
dinarios de  la  humanidad;  y  a  éste,  por  lo  tanto, 
era  menos  necesario  invocarle.  Tampoco  se  nie- 
ga que  puede  haber  habido,  en  el  mundo  antiguo, 
individuos  de  inteligencia  superior  que  habían  as- 
cendido por  encima  de  la  turba  de  divinidades  in- 
feriores hasta  el  concepto  de  un  Ser  Todopodero- 
so. Pero,  esto  no  obstante,  la  Tierra  estaba  llena 
de  dioses  y  cubierta  de  templos.  Todo  el  mundo 
antiguo  tenía  un  tipo,  escasamente  exagerado,  de 
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su  condición  teística  en  la  capital  de  Grecia: — 
"Era  más  fácil  hallar  un  dios  que  un  hombre  en 
Atenas.'' 

De  Egipto  y  Persia,  de  Grecia  y  de  Roma,  de 
los  ídolos  y  templos,  de  los  sacerdotes,  poetas 
y  sabios,  nos  volvemos  hacia  el  humilde  Maestro 
de  Nazaret.  EL  proclamó  que  Dios  es  Uno  y  que 
el  universo  es  uno  en  su  origen  y  en  su  fin  y  que 
se  halla  bajo  el  dominio  de  un  Supremo  Gober- 
nante, el  Rey  eterno,  inmortal,  invisible,  el  solo 
sabio  Dios.  Desde  el  principio  hasta  el  fin  de  su 
ministerio,  Jesús  proclamó  un  Dios  verdadero. 
En  todas  partes  y  siempre  proclamó  al  Dios  úni- 
co. No  hay  insinuación  de  otra  doctrina  alguna, 
aparte  de  la  absoluta  unidad  divina,  en  las  pala- 
bras de  Jesús ;  no  se  menciona  ni  se  toma  nota  de 
ningún  otro  nombre.  *^Sólo  uno  es  bueno,  a  sa- 
ber: Dios"  (Mateo  19:37).  "Que  te  conozcan  a 
tí,  único  Dios  verdadero"  (Juan  17:3).  "Uno  es 
Dios  y  no  hay  otro  fuera  de  él"  (Marcos  12 :32). 
La  proclamación  de  la  unidad  de  Dios,  hecha  por 
Cristo,  se  oyó,  primeramente,  en  la  tierra  de  Ju- 
dea;  pero  la  doctrina  pronto  repercutió  mucho 
más  lejos.  Resonó  entre  las  antiguas  idolatrías 
del  mundo  y  las  hizo  estremecerse  hasta  sus  ci- 
mientos. Y  el  eco  de  ella  no  ha  muerto  aún;  se 
oye  ahora  y  se  oirá  por  encima  del  clamor  y  del 
alboroto  de  toda  fe  rival  y  ahogará  toda  otra  voz. 
Un  Dios,  un  supremo  objeto  de  reverencia  y 
amor,  de  adoración  y  obediencia, — ¡Uno  solo! 

Más  adelante  tendremos  ocasión  de  notar  con 
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interés  especial  los  sentimientos  que  acerca  de 
Dios  abrigaron  ciertos  filósofos  y  moralistas  pa- 
ganos. Admitimos  aquí,  con  alegría,  que,  a  me- 
nudo, esos  sentimientos  son  muy  justos,  muy  no- 
bles, muy  fortalecedores  y  santificadores  y  que 
son,  en  realidad,  la  temprana  promesa  de  una 
época  más  divina.  La  luz  resplandeció  en  las  ti- 
nieblas y  estos  hombres  casi  vieron  el  amanecer 
y  casi  divisaron  los  primeros  rayos  de  la  aurora 
de  una  mañana  bendita.  Algunas  de  sus  ideas 
acerca  de  Dios,  su  majestad,  pureza,  sabiduría  y 
aun  misericordia,  nos  causan  asombro  por  su  pro- 
fundidad y  grandeza.  Pero  eran  pocos  los  que 
las  tenían, — poquísimos  entre  innumerables  mul- 
titudes !  Y  aun  en  los  que  las  poseían,  estas  ideas 
participaban  más  del  carácter  de  inspiración  re- 
pentina y  pasajera  que  del  de  convicciones  firmes 
y  bien  definidas ;  y  esas  ideas  no  fueron  más  que 
una  prefiguración  vaga  y  obscura  de  las  resplan- 
decientes revelaciones  de  época  posterior. 

Ya  hemos  notado  la  creencia,  en  el  mundo  an- 
tiguo, de  un  Ser  supremo  entre  los  dioses,  la  que 
también  se  modificaba  de  otra  manera,  asumiendo 
la  forma  de  fe  en  una  naturaleza  suprema  in- 
corporada en  muchas  divinidades  separadas ;  y  no 
puede  dudarse  que  aun  esto  era  apropiado  para 
corregir,  en  cierta  medida,  el  espíritu  de  politeís- 
mo durante  'los  tiempos  de  la  ignorancia.''  Pero 
predominaba  la  opinión  de  que  este  ''Deus  Máxi- 
mum'' era  una  fría  abstracción  mítica,  más  bien 
que  un  padre  cariñoso  y  fuente  de  excelencia  viva. 
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Un  dios  de  perfecta  rectitud,  pureza,  verdad  y 
amor  era  virtualmente  desconocido  para  el  anti- 
guo Paganismo.  Muchas  de  sus  deidades  eran 
monstruos  del  vicio,  personificaciones  de  todo  lo 
que  había  de  impuro,  cruel  y  vil.  Su  historia  era 
un  tejido  de  abominaciones  ultra-humanas  y  hasta 
muchos  de  los  ritos  mismos  de  su  culto  eran  in- 
mundos y  repugnantes. 

Volviéndonos  a  la  nación  judía,  de  la  cual  tan- 
to deberíamos  haber  podido  esperar,  vemos  que 
ella  había  lastimosamente  mal  representado  el  ca- 
rácter, los  atributos,  los  actos  y  la  naturaleza  mis- 
ma del  verdadero  Dios.  En  el  concepto  prevale- 
ciente entre  el  pueblo,  su  justicia  era  poco  menos 
que  una  venganza,  su  amor  era  parcial,  su  pro- 
videncia una  intervención  especial  y  arbitraria, 
su  revelación  un  secreto  cabalístico  y  su  naturale- 
za infinita  una  enorme  extensión  de  los  caprichos 
y  pasiones  humanos. 

Jesús  de  Nazaret  reveló  a  un  Ser  necesaria- 
mente opuesto  a  todo  mal  y  justo,  veraz,  puro  y 
bueno  por  esencia.  Toda  perfección  concebible 
y  posible  mora  en  su  naturaleza  y  resplandece 
allí  con  luz  serena.  Este  dios  es  Excelencia,  sólo 
Excelencia,  Excelencia  Infinita  y  Eterna.  La  idea 
misma  de  un  Ser  semejante  es  divina.  Si  hubiese 
defecto  en  Dios,  aun  en  la  cantidad  más  ínfima,  él 
ya  no  podría  ser  el  lugar  de  reposo  de  la  mente 
creada ;  una  sombra  tenebrosa  envolvería  todo  su 
carácter  y  una  sensación  de  inseguridad  torturante 
e  insoportable  afligiría  al  universo  entero.    Pero 
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Jesús  de  Nazaret  nos  invita  a  adorar  a  un  Ser  en 
quien  la  inteligencia,  los  afectos  y  la  conciencia  del 
hombre  pueden  reposar  tranquilamente, — un  ob- 
jeto digno  de  la  admiración  eterna,  la  confianza  y 
el  amor  de  toda  creatura  racional, — el  solo  Santo, 
el  Dios  de  gloria. 

n.  LA  PATERNIDAD  DE  DIOS. 

La  relación  que  Dios  sostiene  para  con  el  hom- 
bre es  sólo  menos  importante  que  su  Ser  y  las 
propiedades  de  su  naturaleza.  ''¿En  qué  forma 
está  Dios  relacionado  conmigo  f  ¿En  qué  manera 
está  afectado  hacia  míf'  son  preguntas  de  infini- 
to interés  para  un  ser  racional.  La  respuesta  del 
Maestro  de  Nazaret  a  estas  preguntas  es  sencilla 
y  explícita  y  se  halla  contenida  en  una  sola  pala- 
bra, palabra  de  profundo  significado  y  de  excesi- 
va ternura, — la  palabra  *Tadre.''  Este  término 
pertenece  enfáticamente  al  hombre  y  es  uno  de 
los  más  ricos  del  lenguaje  humano;  el  hombre, 
al  menos,  no  puede  tener  dificultad  en  compren- 
der todo  su  significado.  La  relación  que  impli- 
ca no  tiene  tal  interpretación,  entre  otras  creatu- 
ras  inteligentes,  como  la  que  obtiene  en  este  mun- 
do. No  hay  paternidad  ni  filiación  entre  los  án- 
geles, ninguna  derivación  de  ser  unos  de  otros. 
Pero  el  hombre,  en  la  Tierra,  está  ligado  con  esta 
extraordinaria  conexión,  y  del  imperfecto  tipo 
que  existe  entre  ellos,  a  lo  menos  ellos  se  hallan 
en  aptitud  de  elevarse  a  la  suprema  realidad  en 
Dios.    Cuando  decimos  que  Dios  creó  los  cielos, 
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la  Tierra  y  todas  las  cosas  materiales,  damos  por 
agotado  todo  lo  que  puede  decirse  acerca  del 
asunto.  Pero  no  es  sencillamente  cierto  el  decir 
que  creó  también  las  mentes.  El  es  Padre  de  las 
mentes  y  no  lo  es  de  ninguna  otra  cosa. 

La  representación  peculiar  que  así  se  da  de  la 
relación  de  Dios  para  con  el  hombre  es,  entre 
otras  cosas,  hermosamente  sugestiva  de  autori- 
dad, de  la  cual  la  forma  más  elevada  que  se  cono- 
ce en  este  mundo  es  la  paterna.  La  potestad  de  un 
soberano,  por  más  amplia  que  sea,  es,  al  fin  y  al 
cabo,  meramente  convencional;  es  posible  cir- 
cunscribirla o  suspenderla  y  hasta  existen  mu- 
chos lugares  en  el  mundo  donde  tal  cosa  no  se 
reconoce  ni  se  conoce.  Todas  las  formas  terre- 
nas de  autoridad,  ora  pertenezcan  al  poder  polí- 
tico o  al  civil  o  a  las  relaciones  sociales  de  los 
hombres,  son  accidentales  y  oficiales,  creadas  por 
los  hombres  mismos  con  determinados  propósi- 
tos y  son  susceptibles  de  ser  modificadas  y  hasta 
abolidas  por  el  poder  que  las  creó.  Pero  la  auto- 
ridad de  un  padre  sobre  su  hijo  se  funda  en  la 
naturaleza  y  ha  sido  establecida  por  Dios  mismo. 
Esto  no  es,  como  los  otros  casos  citados,  un  arre- 
glo voluntario  entre  hombres,  que  ellos  pueden 
continuar  o  terminar  a  su  albedrío ;  sino,  al  con- 
trario, es  una  constitución  divina.  Ningún  ser 
humano  puede  tener  sobre  otro  ser  una  autori- 
dad tan  divina,  tan  real,  como  la  que  un  padre 
tiene  sobre  su  hijo.  Esta,  por  consiguiente,  es 
el  tipo  escogido  de  los   supremos   derechos   de 
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Dios  y  de  esa  soberanía  esencial  que  pertenece 
al  Padre  de  las  mentes.     Ninguna  otra  explica 
como  ésta  el  fundamento  y  naturaleza  de  la  au- 
toridad divina.     Es  cierto  que  hay  otros  térmi- 
nos que  indican  el  mero  hecho  de  soberanía  en 
Dios;  y  lo  hacen  de  una  manera  más  explícita 
y  directa  que  en  este  caso.     Por  ejemplo,  Dios 
está  comparado  a  un  rey,  nombre  que  se  aplica 
al  oficio  secular  y  autoridad  secular  más  eleva- 
dos del  mundo.     '7^hová  es  rey  para  siempre 
jamás''.     Sus  creaturas  son  sus  subditos;  él  les 
ha  dado  leyes  sabias  y  justas  y  deben  responder 
ante  él  por  su  desobediencia.     La  comparación 
es  evidentemente  justa  hasta  cierto  punto,  pero 
es  igualmente  obvio  que  falla  por  completo  en 
muchos  puntos  esenciales.    El  rey  y  sus  subditos 
se  hallan  ligados  por  un  solo  lazo,  a  saber,  el  de 
la  autoridad  y  la  correspondiente  sujeción.     Pe- 
ro en  esta  fraseología  no  se  expresa,  ni  siquiera 
se  sugiere,  la  intimidad  y  ternura  de  la  asocia- 
ción entre  Dios  y  sus  creaturas  racionales.    Todo 
lo  que  encierra  la  palabra  '*rey", — autoridad,  rec- 
titud, sabiduría,  poder, — está,  realmente,  conte- 
nido en  la  palabra  ''padre'';  pero  esta  palabra 
contiene  muchísimo  más  que  es  imposible  de  ex- 
presarse con  la  palabra  rey.     Dios  es  rey,  pero 
es  un  padre — rey;  sus  subditos  son  sus  propios 
hijos;  y  el  gobierno  que  ejerce  sobre  ellos, — en 
su  propio  origen  y,  por  consiguiente,  en  su  espí- 
ritu esencial,  en  todas  sus  leyes  y  en  todos  sus 
actos  es  estricta  y  únicamente  paternal.    La  rea- 
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leza  de  Dios  es  una  figura;  su  paternidad  es  la 
mayor  de  las  realidades.  Puede,  con  justicia,  y 
bajo  ciertos  aspectos,  comparársele  a  un  rey,  pero 
es  un  padre. 

La  relación  que  Dios  ocupa  con  respecto  a 
ellos  derrama  una  gloria  asombrosa  sobre  los  se- 
res inteligentes  de  todo  orden.  Todas  las  almas, 
doquiera  se  encuentren  en  el  vasto  universo,  son 
hermanas;  todas  tienen  un  padre  único,  a  saber, 
Dios.  Es  casi  imposible  abarcar,  con  nigún  es- 
fuerzo de  la  imaginación,  la  inmensa  hermandad, 
la  vasta  familia;  y  algunos  de  sus  aspectos  son 
tan  espantosos  que  no  nos  atrevemos  ni  siquiera 
a  intentarlo. 

Los  primogénitos  de  Dios,  los  hijos  mayores 
de  la  creación,  los  ángeles  fieles,  están  asociados 
en  el  estado  invisible  con  multitudes  de  espíritus 
humanos  desencarnados  y  perfectos.  Otra  divi- 
sión de  la  gran  familia  se  halla  en  este  mundo  e 
incluye  una  vasta  mayoría  de  los  habitantes  de 
la  Tierra.  Son  hijos,  pero  se  han  alejado  de  su 
Padre,  han  dejado  de  pensar  en  él  y  casi  hasta 
de  conocerle;  y  con  ellos  Dios  está  luchando  pa- 
cientemente por  medio  de  su  espíritu  y  de  su  pro- 
videncia externa.  Una  tercera  división  incluye 
a  los  hijos  de  Dios  en  este  mundo,  ya  rescatados ; 
los  que  se  han  detenido  en  su  camino  de  aleja- 
miento de  Dios,  han  escuchado  la  voz  del  Padre, 
se  han  sometido  y  le  han  sido  restaurados.  Entre 
tales  almas  rescatadas  en  la  Tierra  y  su  Dios  de- 
be existir  una  ternura,  un  afecto  singular.     Son 
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sus  hijos,  nacidos  dos  veces,  por  la  generación 
y  la  re-generación;  simiente  suya  al  principio, 
pero  también  creada  de  nuevo  y  restaurada  a  él 
por  la  confianza  y  el  amor.  De  cada  uno  de  ellos 
dice  el  gran  Padre : — *'Este,  mi  hijo,  estaba  per- 
dido y  ha  sido  encontrado;  estaba  muerto  y  aho- 
ra vive  nuevamente.''  (Lucas,  cap.  15). 

Pero  una  terrible  obscuridad  cubre  al  resto  de 
la  familia  de  Dios,  mentes  no  rescatadas,  huma- 
nas y  angélicas,  en  el  mundo  invisible.  La  entra- 
da del  pecado  entre  las  creaturas  racionales  es  un 
misterio  tremendo  e  insondable.  En  la  Tierra, 
en  la  historia  de  muchos  hogares,  se  ve  a  una 
parte  de  la  familia  permanecer  fiel  a  los  af eótos 
y  al  deber,  en  tanto  que  otra  parte  se  muestra 
infiel  y  olvida  sus  deberes;  y  vemos  que  esto  no 
es  más  que  la  repetición  de  lo  que  pasa  en  regio- 
nes más  elevadas.  La  familia  de  Dios  ha  visto 
en  su  seno  una  tenebrosa  revuelta.  El  UN  mis- 
terio del  universo,  en  el  cual  está  comprendido 
todo  lo  demás  que  nos  molesta  y  confunde  no  es 
más  que  lo  siguiente : — ''La  voluntad  creada,  se- 
parándose de  la  Increada,  luchando  contra  ella 
y  arruinándose  a  sí  misma  en  su  loco  esfuerzo." 
Inmensas  multitudes  de  voluntades  rebeldes  se 
han  condenado  a  sí  mismas,  en  esta  forma,  a 
una  perdición  irreparable.  Pero,  a  pesar  de  ello, 
todo  lo  que  Dios  ha  hecho  lo  ha  hecho  con  el  fin 
de  evitar,  no  de  producir,  la  ruina  espiritual. 
El  cómo  o  el  porqué  ha  acontecido  que  los  hijos 
se  han  rebelado  contra  el  Padre,  y  perecido  en  su 
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rebelión,  es  un  secreto  que  no  está  en  nuestro 
poder  el  descubrir.  Pero  el  hecho  se  produjo 
por  voluntad  propia  de  ellos,  sola  y  exclusiva- 
mente de  ellos  e  igualmente  sola  y  exclusivamen- 
te como  una  provocación  a,  y  a  despecho  de, 
Aquél  que  no  merecía  sino  obediencia  y  amor. 
Esto  es  realmente  obscuro,  impenetrablemente 
obscuro;  pero,  a  pesar  de  ello,  la  realidad  de  la 
paternidad  de  Dios  es  clara  y  luminosa;  es  un 
primer  principio,  tan  estable  y  tan  cierto  como 
la  existencia  de  Dios ;  y  todo  lo  que  en  él  se  halla 
envuelto  de  ternura  y  amor  es  tan  indudable  co- 
mo nunca.  La  sencilla  verdad  de  nuestro  paren- 
tesco permanece, — sea  cual  fuere  el  misterio  en 
lo  demás, — Dios  es  nuestro  Padre,  el  padre  de 
las  mentes. 

Este  gran  hecho  se  anunció  con  maravillosa 
frecuencia  en  las  enseñanzas  de  Jesús.  A  veces, 
refiriéndose  a  Dios,  emplea  la  designación  más 
personal  e  íntima,  "mi  padre."  ''El  reino  de  mi 
Padre."  "Mi  Padre  me  designó."  "Mi  Padre  has- 
ta ahora  obra."  *''Mi  Padre  me  honra"  (Véase 
Mateo  cap.  26;  Lucas,  22;  Juan,  5  y  Juan,  8). 
Pero  con  mayor  frecuencia, — realmente  en  la 
generalidad  de  los  casos, — adopta  la  palabra  de 
mayor  alcance,  hablando  de  Dios  como  ''el  Pa- 
dre." "El  Padre  tiene  vida  en  sí  mismo."  "Ni  en 
este  monte  ni  en  Jerusalem  adoraréis  al  Padre." 
"El  que  ha  aprendido  del  Padre.  .  ."  "Nadie  ha 
visto  al  Padre."  "Pediré  al  Padre."  "Todo  lo  que 
pidiereis  al  Padre."  "Salí  del  Padre  y  voy  al 
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Padre."  'Ta  promesa  del  Padre."  "Los  tiempos 
y  sazones  que  el  Padre  puso. . ."  ''Claramente  os 
anunciaré  de  mi  Padre."  (Véase  Juan,  cap  4,  5, 
6,  14,  15,  16;  y  Actos  1).  Dirigiéndose,  no  a  una 
clase  escogida,  sino,  indistintamente  a  todos  los 
que  le  escuchaban,  representaba  a  Dios  como  el 
Padre.  Esto  resulta  tanto  más  significativo  si  se 
recuerda  que  la  obra  misma  de  Jesús  sobre  la 
Tierra, —  al  menos  una  parte  esencial  de  su  obra, 
— consistió  en  hacer  conocer  a  Dios.  La  raiz 
del  pecado  humano  consistió  en  un  falso  concepto 
acerca  de  Dios,  error  acerca  de  su  carácter,  el  ima- 
ginarse que  algo  que  él  había  declarado  podía, 
sin  embargo,  no  ser  cierto.  Esto  constituyó  el 
primer  pecado  cometido  en  nuestro  mundo  y  fué 
la  única  causa  de  la  muerte,  muerte  del  alma. 
Por  otra  parte,  se  declara  que  la  vida,  la  vida 
eterna,  consiste  en  esto :  *'En  conocerte  a  ti,  úni- 
co Dios  verdadero  y  a  Jesucristo,  a  quien  tú  en- 
viaste" (Juan  17:  3).  La  ignorancia  era  muerte; 
por  consiguiente  la  vida  opuesta  a  tal  muerte  es 
conocimiento,  el  conocimiento  de  Dios;  y  trans- 
mitir este  conocimiento  fué  uno  de  los  elevados 
objetos  de  la  misión  de  Cristo.  En  todas  las 
labores  de  su  vida,  en  sus  enseñanzas  y  en  su 
cruz  un  gran  designio  de  su  alma  fué  el  revelar 
a  los  hombres  lo  que  Dios  realmente  era,  para 
que  se  sintieran  constreñidos  a  volverse  a  él.  De 
manera  que  es  solemne  en  sumo  grado  la  pregun- 
ta :  ¿qué  dice  Jesús  acerca  de  Dios  y  cómo  repre- 
senta él  la  relación  en  que  Dios  se  halla  coló- 
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cado  con  respecto  a  los  seres  inteligentes?  Y  a 
esta  pregunta  hay  una  sola  respuesta  que  pueda 
darse :  Jesús  revela  a  Dios  como  el  Padre  de  las 
almas.  Y  si  hay  algún  significado  en  la  palabra, 
si  hay  verdad  en  dicha  relación,  entonces  de  to- 
das las  cosas  ésta  es  la  más  segura:  Dios  ama 
con  amor  infinito  a  su  propia  simiente.  EL  es  un 
verdadero  padre,  un  padre  perfecto,  sin  ninguna 
de  las  tachas  o  faltas,  y  con  todas  las  excelencias, 
que  son  posibles  a  esa  relación.  Quitad  de  la  pa- 
labra "padre"  todo  el  error,  debilidad  y  caprichos 
con  que  puede  haber  estado  asociada,  alguna  vez, 
entre  los  hombres;  elevad  al  infinito  todo  lo  que 
en  ella  es  tierno,  amable  y  excelente  y  eso  es 
Dios.  El  es  sabio,  recto,  poderoso;  sus  santos 
propósitos  permanecerán,  él  debe  y  quiere  hacer 
todo  lo  que  es  necesario  para  el  bien  del  universo 
entero.  Pero  además  de  poder,  de  sabiduría,  de 
rectitud,  además  de  la  inmutabilidad,  existe  una 
infinita  ternura  en  su  naturaleza.  El  corazón 
de  Dios  es  el  corazón  de  un  padre  para  toda  su 
simiente  racional.  El  amor  paterno  es  el  ele- 
mento en  el  que  Dios  vive  y  reina.  El  amor  pa- 
terno es  la  fuerza  motriz  en  el  universo  espiri- 
tual, amor  ilimitado,  inmutable,  eterno;  deseo 
infinito  de  producir  felicidad,  de  llenar  a  la  crea- 
ción con  la  mayor  suma  posible  de  perdurable 
gozo. 

Jesús  de  Nazaret  revela  a  la  adoración  y  amor 
del  hombre  un  espíritu;  un  Espíritu  Único,  mo- 
rada y  fuente  de  infinita  excelencia  moral;  un 
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Ser  colocado  en  la  relación  más  cercana  posible 
a  la  creatura  inteligente : — el  Padre  de  las  almas ! 
El  mundo  yacía  en  la  ignorancia  de  esta  ele- 
vada ascendencia,  de  su  divino  parentesco.  Lá 
mente  del  hombre,  hija  legítima  de  Dios,  no  ha- 
bía llegado  a  perder  el  sentido  de  su  origen. 
Jesús  se  acercó  a  decir  a  los  hombres  que  aun  te- 
nían un  Padre  y  que  ese  Padre  siente  compasión 
y  amor  hacia  ellos.  Vino  a  provocar  en  el  seno 
de  los  hijos  caídos  un  clamor  hacia  su  Padre  y  a 
restaurar  al  hogar  a  los  culpables  pródigos ! 


CAPITULO  IV. 
RECONCILIACIÓN    DEL  ALMA  CON   DIOS. 

Investigar  la  doctrina  de  la  reconciliación,  en 
el  sentitdo  de  las  escuelas  teológicas,  exigiría 
una  base  mucho  más  amplia  que  lo  que  los  mate- 
riales que  pertenecen  a  nuestro  asunto  pueden 
proporcionar.  Este  asunto  trata  únicamente  de 
la  enseñanza  personal  de  Jesucristo  y  de  la  in- 
fluencia de  sus  enseñanzas,  tales  como  él  mismo 
las  exhibió,  acerca  de  las  necesidades  de  la  natu- 
raleza humana  y  del  estado  del  mundo.  No  lle- 
ga a  las  exposiciones  posteriores  de  la  fe  cris- 
tiana hechas  por  los  apóstoles;  y  mucho  menos 
a  la  clasificación  de  sus  artículos,  que  no  se  llevó 
a  cabo  hasta  mucho  después  de  la  época  de  ellos ; 
y  aun  menos  al  sistema  elaborado,  de  que  se 
jacta  la  teología  moderna,  tan  minucioso  en  sus 
detalles  y  notable  por  su  rigurosa  consideración 
al  orden  lógico.  Dos  eran  los  asuntos  que  más 
se  destacaban  en  la  enseñanza  personal  de  Cristo : 
• — el  alma  y  Dios.  Pero  existía  un  designio  ob- 
vio en  la  selección  de  estos  asuntos,  además  de 
su  importancia  intrínseca,  Al  interpretar  el  al- 
ma y  revelar  a  Dios,  Jesús  se  proponía  algo  más 

139 


140    EL  CRISTO  DE  LA  HISTORIA. 

que,  meramente,  comunicar  al  mundo  un  conoci- 
miento nuevo  y  ennoblecedor.  Lo  que  la  huma- 
nidad necesitaba  no  era,  simplemente,  entender 
al  alma  y  comprender  a  Dios ;  le  era  más  impor- 
tante el  aprender  de  que  manera  podía  el  alma 
restaurarse  a  Dios  y  de  que  manera  podía  Dios 
habitar,  nuevamente,  en  el  alma.  El  mundo  sa- 
bía,— y  sentía  hasta  lo  más  íntimo  de  su  ser, — 
que  sus  relaciones  espirituales  se  hallaban  en  un 
espantoso  desorden,  pero  ignoraba  el  origen  y 
causa  del  mal.  Jesús  declaró  que  la  causa  grande 
y  única  del  mal  se  hallaba  en  que  el  alma  se  ha- 
bía alejado,  voluntariamente,  de  Dios;  aleja- 
miento de  la  conciencia,  de  los  afectos  y  de  los 
pensamientos.  Los  dos  seres  más  íntimamente 
relacionados  en  todo  el  universo,  el  hombre  y 
Dios,  el  hijo  y  el  padre,  se  habían  convertido  en 
extraños  y  en  casi  desconocidos  el  uno  para  el 
otro.  De  parte  de  Dios,  en  realidad,  no  había 
habido  nada  más  que  amor  lleno  de  ansiedad, 
agentes,  mensajes  e  influencias  de  amor,  de  siglo 
en  siglo,  tratando  de  sujetar  y  subyugar  a  sus 
hijos.  EL  siempre  los  había  visto  y  conocido 
bien  en  sus  extravíos  y  tinieblas;  pero  ellos  ha- 
bían casi  cesado  de  conocerle  y  de  pensar  en  él. 
El  primer  acto  deliberado  de  separación  de  Dios 
resultó  algo  más  que  malo  en  sí  mismo;  fué  un 
mal  difusivo,  mal  que  se  propaga  y  se  perpetúa 
a  sí  mismo  como  enfermedad  del  alma.  La  diver- 
gencia, una  vez  comenzada,  aumentó  rápidamente 
y  separó  al  hombre  de  Dios  por  medio  de  un 
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abismo  cada  vez  más  profundo.  El  proceso  de 
alejamiento  fué  tan  difusivo  como  rápido,  algo 
así  como  acontece  cuando  una  manchita  insignifi- 
cante se  extiende  y  rápidamente  se  convierte  en 
nube  obscura  y  densa  que,  antes  de  mucho,  cubre 
todo  el  horizonte  de  obscuridad.  El  Dios  de 
verdad  fué  desalojado  del  espíritu  creado  por  él 
y  el  hombre,  gradualmente,  perdió  casi  todo  co- 
nocimiento y  fe.  La  evidencia  de  la  Historia, 
— tanto  la  secular  como  la  sagrada,— en  cuanto 
a  la  condición  del  mundo,  es  uniforme  y  decisiva. 
La  incertidumbre  que  pendía  al  rededor  hasta  de 
la  existencia  de  Dios,  la  profunda  ignorancia 
acerca  de  su  naturaleza  y  carácter,  la  multiplica- 
ción de  objetos  de  adoración,  la  conversión  del 
glorioso  Ser  *^en  una  semejanza  de  hombre  co- 
rruptible y  de  aves  y  de  cuadrúpedos  y  de  rep- 
tiles'' (Romanos  1:  23),  son  cosas  que  dan  un 
sonido  imposible  de  equivocar.  El  hijo  de  Dios 
había  casi  cesado  de  conocer  que  tenía  un  Pa- 
dre, o  quien  fuese  su  Padre. 

Además,  esta  separación  cada  vez  más  amplia 
entre  el  hombre  y  Dios  contenía  en  sí  misma 
múltiples  calamidades  espirituales.  Dios  es  la 
fuente  de  infinita  rectitud,  pureza,  sabiduría, 
verdad  y  amor;  y  todo  el  sistema  de  cosas  crea- 
das por  él,  en  todas  sus  partes,  y  especialmente 
la  naturaleza  moral  de  sus  hijos,  tal  cual  él  los 
formó,  era  expresión  e  incorporación  de  estos 
principios,  pertenecía  a  la  naturaleza  moral  del 
hombre  tal  como  Dios  la  constituyó;  era  su  des- 
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tino  positivo,  el  moverse  en  armonía  con  la  Ra- 
zón Eterna  y  la  Eterna  Voluntad  y,  moviéndose 
así,  ser,  relativamente,  tan  bendita  como  Dios 
mismo  lo  es.  Por  lo  tanto  el  acto  de  apartarse 
voluntariamente  de  Dios,  no  fué,  meramente, 
una  violación  del  deber  filial  de  parte  de  los  hijos 
de  Dios;  fué  una  separación  directa  de  la  rec- 
titud y  sabiduría  y  de  toda  excelencia  mortal  y, 
en  otra  forma,  una  separación  igualmente  cierta 
de  la  felicidad,  la  paz  y  la  vida  tal  como  Dios 
había  constituido  la  vida  para  el  hombre.  Desde 
entonces  hubo  dos  voluntades  y  dos  conductas, — 
la  voluntad  de  Dios  y  su  sistema  sabio,  recto 
y  bueno;  la  voluntad  humana  y  su  conducta 
de  locura,  de  mal  moral  y  del  correspondiente  su- 
frimiento. 

Pero  las  consecuencias  secundarias  y  más  re- 
motas del  alejamiento  de  Dios  no  fueron  menos 
lamentables  que  sus  efectos  primarios.  Las  le- 
yes de  la  providencia  espiritual  poseen  una  ener- 
gía todo-poderosa  y  retributiva.  Nunca  puede 
ofenderse  a  Dios  sin  que  la  ofensa  rebote  contra 
el  ofensor  con  horrible  violencia.  Los  hombres 
fueron  infieles  a  Dios  y  no  pasó  mucho  tiempo 
antes  que  fuesen  falsos  consigo  mismos;  aban- 
donaron a  Dios  y  no  pasó  mucho  tiempo  antes 
que  se  convirtiesen  en  extraños  a  sí  mismos ;  pri- 
mero deshonraron  a  Dios  y  luego  degradaron  su 
propia  naturaleza.  En  un  mundo  del  cual  el 
Dios  verdadero  había  sido  desterrado,  el  alma 
humana  se  hundió  en  el  polvo  y  sus  facultades 
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más   santas,   así   como   sus   destinos   inmortales 
quedaron  envueltos  en  profundas  tinieblas.    Vio- 
lada la  principal  y  más  elevada  de  las  relaciones, 
la  relación  para  con  Dios,  todas  las  demás,  a 
su  turno,  quedaron  trastornadas  y  la  misma  na- 
turaleza espiritual   se  convirtió  en   desorden  y 
ruina.    La  separación  de  Dios  no  es  un  mal  par- 
cial,  sino  que  es  inflexible  y  universal, — es  la 
muerte.    La  corriente,  cortada  del  manantial  que 
la  alimentaba,  tiene  que  secarse,  la  rama  separada 
del  tronco  se  marchita,  la  planta  arrancada  del 
suelo  se  muere ....  La  raiz,  no  sólo  de  nuestra 
vida  física,  sino  también  de  la  intelectual  y  mo- 
ral, se  halla  en  Dios.    Nosotros  somos  ramas  del 
poderoso  Árbol  de  existencia  espiritual  univer- 
sal,  somos   corrientes   de  aquella  Fuente  única 
que  suministra  el  agua  de  vida  por  cualesquiera 
canales  que  corra.    Estar  en  Dios,  es  decir,  pen- 
sar, sentir  y  escojer  en  armonía  con  la  rectitud, 
pureza,  verdad,  sabiduría  y  amor, — tal  es  la  cons- 
titución original,  la  vida  del  alma;  es  su  destino, 
como  asimismo  su  libertad,  su  gloria,  su  ser  mis- 
mo.   Por  otra  parte,  apartarse  de  Dios,  es  unirse 
con  la  locura,  con  el  error,  con  el  sufrimiento; 
esto  es  ruina  moral  e  intelectual,  es  realmente  la 
muerte,  una  muerte  tal  como  es  posible  a  una  na- 
turaleza racional  y  moral. 

La  unión  de  las  mentes,  sea  la  relación  mutua 
de  las  mentes  creadas,  entre  sí,  o  sea  la  relación 
de  las  creadas  con  la  Increada,  sólo  puede  consis- 
tir en  conocimiento,  amor,  confianza  y  simpatía. 
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Para  la  unión  real  de  cualesquiera  dos  almas  es 
esencial,  en  primer  lugar,  que  se  entiendan  y  lue- 
go que  se  aprecien  y  estimen  mutuamente;  que 
abriguen  mutua  confianza  y  simpatía  en  los  in- 
tereses, gustos  y  fines  mutuos.  Es  muy  obvio 
que  la  ignorancia,  la  carencia  de  agrado  mutuo, 
la  desconfianza  y  falta  de  simpatía  tiene  que  sig- 
nificar muerte  para  toda  unión  entre  ellas  y,  por 
otra  parte,  es  obvio  también  que  a  medida  que 
crezca  entre  ellas  el  conocimiento  y  la  estimación 
mutuas  y  la  confianza  de  la  una  en  la  otra,  así 
como  su  simpatía  y  amor  se  acrecientan  y  pro- 
fundizan, su  unión  será  más  viva  y  real.  La 
muerte  del  alma  humana,  en  relación  con  Dios, 
se  debe  a  la  ignorancia  o  falso  concepto  de  su 
carácter,  a  la  indiferencia,  la  falta  de  agrado, 
la  desconfianza  y  falta  de  simpatía.  La  vida 
opuesta  a  esta  muerte  consiste  en  conceptos  co- 
rrectos acerca  de  Dios.  La  fuente  de  santidad  y 
de  todo  lo  que,  en  el  sentido  más  real  de  la  pala- 
bra, constituye  el  ser  del  alma  en  su  relación 
para  con  Dios,  consiste  en  vistas  correctas  acerca 
de  él,  de  su  pureza  y  su  bondad,  así  como  de  sus 
misericordiosas  intenciones  para  con  sus  hijos 
caídos.  Es  un  nuevo  y  amoroso  reconocimiento 
del  carácter  de  Dios,  es  la  recuperación  de  una 
confianza  infantil  en  él,  es  simpatía  con  sus  pro- 
cedimientos y  planes  llenos  de  gracia.  Por  el 
conocimiento,  el  amor,  la  confianza  y  la  simpatía 
llegan  a  reunirse  la  mente  increada  y  la  creada; 
ninguna  unión  fuera  de  ésta  es  posible  para  ellas. 
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Esto  es  la  rectificación  de  la  primera  y  más  ele- 
vada de  todas  nuestras  relaciones, — nuestra  re- 
lación con  Dios;  la  única  rectificación  que  es 
necesaria  o  posible ;  y  ella  se  basa  en  la  rendición 
voluntaria  del  entendimiento,  la  conciencia  y  el  co- 
razón a  aquella  Voluntad  Eterna  que  es  rectitud, 
pureza,  sabiduría,  verdad  y  amor.  Esto  es  vida, 
vida  renovada.  La  corriente  vuelve  a  estar  en  co- 
nexión con  la  Fuente  viva,  la  rama  se  ingerta  de 
nuevo  en  el  Tronco,  la  planta  se  arraiga  nuevamen- 
te en  el  paterno  Suelo ;  el  hijo  pródigo  vuelve  nue- 
vamente a  la  casa  y  al  corazón  de  su  Padre.  Los 
dos  seres  más  íntimamente  relacionados  en  todo 
el  universo, — Dios  y  el  hombre, — que  estaban  tan 
espantosamente  apartados,  vuelven  a  unirse,  se 
reconcilian.  La  reconciliación  del  alma  humana 
con  Dios  fué  el  objeto  principal  del  ministerio 
de  Jesús.  Con  frecuencia  él  se  refirió  a  esto 
como  a  un  asunto  relacionado  con  su  vida  y, 
aun  más  misteriosamente,  con  su  muerte.  "De 
tal  manera  amó  Dios  al  mundo  que  dio  a  su  Hijo 
unigénito,  para  que  todo  aquél  que  en  él  confiare 
no  se  pierda,  sino  que  tenga  vida  eterna''  (Juan 
3 :16) .  "El  hijo  del  hombre  no  vino  para  ser  ser- 
vido, sino  para  servir  y  dar  su  vida  en  rescate 
por  muchos."  (Mateo  20:28).  "Yo  soy  el  buen 
pascor,  el  buen  pastor  da  su  vida  por  sus  ove- 
jas" (Juan  10:11).  "Yo  doy  mi  vida  por  las 
ovejas"  (Juan  10:15).  "Por  eso  me  ama  el  Pa- 
dre, porque  yo  pongo  mi  vida  para  volverla  a 
tomar.     Nadie  la  quita  de  mí,  mas  yo  la  pongo 
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de  mi  mismo;  porque  tengo  poder  para  ponerla 
y  lo  tengo  para  volverla  a  tomar.     Este  manda- 
miento recibí  de  mi  Padre''    (Juan   10:17-18). 
''He  aquí,   subimos  a  Jerusalem  y  el  Hijo  del 
hombre  será  entregado  a  los  príncipes  de  los 
sacerdotes  y  a  los  escribas  y  le  condenarán  a 
muerte"  (Mateo  20 :18).    'Todos  vosotros  seréis 
escandalizados  en  mí  esta  noche,  porque  escrito 
está : — Heriré  al  pastor  y  se  descarriarán  las  ove- 
jas de  la  manada''  (Mateo  26:31).    Para  recon- 
ciliar al  hombre  con  Dios,  Jesús  esperaba  sacri- 
ficar su  vida  y  estaba  preparado  para  ello;  y,  en 
realidad,  sacrificó  su  vida  con  tal  fin.     Ningún 
examinador  diligente  de  los  libros  cristianos  pue- 
de dudar  de  que  los  pasajes  que  acabamos  de 
citar  enseñan  de  la  manera  más  clara  posible  que 
la  muerte  de  Cristo  no  sólo  señala  una  era  del  más 
profundo  interés  en  el  desarrollo  de  su  religión, 
sino  que  llena  un  lugar  extraordinario  y  ejerce 
un  poder  también  extraordinario  entre  las  fuer- 
zas activas  del  Cristianismo.     Cualesquiera  otras 
conexiones  que  esa  muerte  pueda  tener,  su  rela- 
ción para  con  Jesús  mismo,  como  la  más  elevada 
expresión  de  su  amor  y  la  más  poderosa  eviden- 
cia de  su  indomable  valor  moral,  así  como  su  re- 
lación para  con  los  hombres  como  una  poderosa 
potencia  espiritual  actuando  sobre  el  corazón  del 
mundo,  son  cosas  que  no  admiten  discusión.    Pe- 
ro todo  el  ministerio  de  Cristo, — y  no  sólo  su 
trágico  fin, — fué  un  ministerio  de  reconciliación. 
Su  vida,  lo  mismo  que  su  muerte,  fué  sacrificato- 
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ría  y  expiadora.  El  alma  y  Dios  a  la  vez,  ya  no 
divididos  por  el  pecado,  por  la  ignorancia,  la  ene- 
mistad y  la  desconfianza,  sino  r^-unidos  y  r^-con- 
ciliados ;  con  este  fin  Jesús  vivió  y  murió.  El  al- 
ma y  Dios, — como  doctrinas, — constituyeron  el 
tema  principal  de  sus  enseñanzas ;  pero  las  doctri- 
nas se  proclamaban  porque  contenían  las  semillas 
de  vida,  de  eterna  vida,  a  un  mundo  moribundo, 
y  eran  adecuadas  para  originar  un  cambio  pro- 
fundo y  vital  en  las  conciencias  y  corazones  de  los 
hombres.  Al  tratar  de  estas  doctrinas,  los  mé- 
todos de  Cristo  eran  variados,  pero  su  objeto  era 
uniforme :  que  los  hombres  reconocieran  a  Dios  y 
se  reconciliasen  con  él.  A  veces  él  revelaba  el 
alma  a  sí  misma,  su  grandeza  y  responsabilidad, 
su  condición  y  peligro,  incitándola,  en  esta  forma, 
a  elevarse  a  su  propia  esfera  superior  de  pensa- 
miento y  de  acción.  Además  revelaba  a  Dios  al 
alma  como  Padre  de  ella,  de  quien  nunca  debió 
separarse  y  en  la  reconciliación  con  el  cual  halla- 
ría el  único  medio  de  obtener  paz  y  vida.  Por 
una  parte,  una  fe  viva  y  profunda  en  el  destino, 
necesidades  y  aspiraciones  de  la  naturaleza  espi- 
ritual de  esas  almas ;  y,  por  la  otra,  una  fe  viva 
y  profunda  en  el  Padre  de  ellas, — esto  era  lo  que 
constituía  la  grande  y  urgente  necesidad  de  los 
seres  humanos  en  aquella  época;  y  no  la  consti- 
tuye menos  en  el  día  de  hoy.  En  vista  de  eso, 
Jesús  trató,  primeramente,  de  colocar  dentro  de 
los  hombres  una  perpetua  presencia  espiritual, 
para  luego  rodearles  de  una  perpetua  presencia 
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divina.  Con  su  vida  y  con  su  muerte  trató  de 
restaurar  a  Dios  al  hombre  y  el  hombre  a  Dios. 
La  restauración  fy  regeneración  espiritual  del 
mundo, — o  en  otras  palabras,  el  establecimiento 
de  un  reinado  de  Dios  en  el  alma  humana, — cons- 
tituye la  verdadera  idea  del  ministerio  personal 
de  Cristo,  la  verdadera  idea  de  su  vida,  la  verda- 
dera idea  de  su  muerte. 


PARTE  V. 

ARGUMENTANDO  DE  SU  OBRA  A  SU 
DIVINIDAD. 

Sistemas  humanos  de  verdad  religiosa. — El  Mahometis- 
mo.— El  Induísmo  y  el  Budismo.— -El  Talmudismo. — An- 
tiguas Escrituras  judías. — El  Estoicismo,  antiguo  y^  mo- 
derno.— Errores  y  excelencias. — Socratismo  o  Platonismo. 
— Filo-Judeo. — Vida  de  Sócrates. — Su  Muerte. — Su  fe  y 
esperanzas. — Opiniones  cristianas  acerca  de  él  y  de  ellas. — 
El  Cristianismo  contrastado  con  las  enseñanzas  de  Só- 
crates.—Solución :  verdadera  divinidad  de  Cristo. 

Si  la  representación  que  acabamos  de  hacer 
de  las  enseñanzas  de  Cristo  falla  en  algo,  será 
en  quedarse  corta,  nunca  por  exceso  de  lo  que 
podríamos  decir.  Para  nuestro  propósito  puede 
haber  sido  suficiente,  pero  únicamente  por  medio 
del  estudio  crítico  y  minucioso  de  los  discursos  y 
dichos  de  Jesús  podemos  aprender  a  rendir  plena 
justicia  a  su  carácter  como  Maestro  y  alcanzar 
una  impresión  en  algo  adecuada  acerca  de  su  po- 
der y  opulencia  espirituales.  Aun  en  ocasiones 
ordinarias,  las  palabras  de  este  Ser  manifiestan 
una  amplitud  y  universalidad  sin  ejemplo;  son 
siempre  muy  sencillas  pero  profundamente  suges- 
tivas y,  a  veces,  de  fuerza  inextinguible.  Jesús 
no  emite,  únicamente,  ideas  aisladas  del  mayor 
valor,  sino  que  sus  dichos  pueden  compararse  a 
ricas  semillas  o  raíces  de  verdad,  de  las  cuales  bro- 
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tan  múltiples  productos  vivientes.  Además,  al 
tratar  de  asuntos  profundos,  difíciles,  obscuros, 
una  simple  declaración  suya  los  descubre  hasta  en 
sus  más  recónditas  profundidades  y  los  hace  claros 
y  luminosos  para  siempre.  El  alma  libre  y  ansio- 
sa, al  meditar  profundamente  en  las  frases  surgi- 
das de  sus  labios,  se  siente  transportada  a  una 
región  elevada  y  santa  en  la  que  brotan  y  se  de- 
rraman por  doquier  nuevos  extendimientos  de  luz 
y  de  gloria  que  iluminan  toda  la  escena;  allí  las 
formas  de  verdad,  de  largo  tiempo  conocidas,  se 
abren  de  nuevo  y  despliegan  maravillas  nunca 
imaginadas ;  allí  hay  algo  que  crea  y  hace  experi- 
mentar una  abrumadora  sensación  de  realidad,  de 
energía  viviente  y  de  divinidad.  Pero  esta  expe- 
ciencia  no  puede  alcanzarse  sin  un  estudio  dili- 
gente, profundo  e  íntimo  de  los  evangelios;  y  al 
prolongarse  el  estudio  con  un  estado  de  ánimo 
conveniente,  la  experiencia  citada  en  lugar  de  des- 
vanecerse se  hace  más  maravillosamente  profun- 
da. 

La  enseñanza  de  Jesús,  tal  como  hemos  tratado 
de  describirla  en  el  capítulo  anterior,  tenemos 
ahora  que  compararla  con  cualesquiera  otras  por- 
ciones de  pretendida  verdad  que  el  mundo  haya 
recibido  de  otras  manos,  en  otros  lugares  y  épo- 
cas. Nuestra  comparación  estará  guiada  por  un 
espíritu  de  la  más  perfecta  imparcialidad. 

I.  El  más  moderno  antagonista,  del  Cristia- 
nismo, digno  de  notarse,  es  el  Mahometismo,  que 
debió  su  origen  al  genio,  y  tal  vez  a  la  piedad, 
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de  Mahoma;  y  el  cual,  bajo  varios  aspectos, 
tiene  una  importancia  no  despreciable.  Se  ha  ex- 
tendido sobre  una  considerable  parte  del  mundo  ; 
está  aceptado  por  ciento  cincuenta  millones  de 
miembros  de  la  raza  humana  y  es,  en  sí,  inmensa- 
mente superior  a  todas  las  formas  de  politeísmo. 
La  doctrina  de  un  dios  único  y  supremo,  así  co- 
mo de  su  providencia  que  todo  lo  gobierna,  tiene 
un  valor  incalculable  y  debe  haber  ejercido  pode- 
rosa influencia  para  bien  donde  quiera  que  se  la 
haya  recibido.  Pero  no  es  necesario  que  haga- 
mos aquí  un  examen  de  este  sistema,  especialmen- 
te por  dos  razones  : — Primeramente, — y  pasando 
por  alto  las  extravagancias  y  necesidades  que  con- 
tiene,— se  halla,  en  muchas  partes,  en  divergencia 
con  hechos  establecidos  por  la  ciencia  y  en  mu- 
chas otras  con  sentimientos  sencillamente  mo- 
rales. En  segundo  lugar,  en  todos  sus  aspectos 
realmente  importantes  es  una  copia  del  Judaismo 
o  del  Cristianismo  o  de  ambos.  Nadie  que  se  ha- 
lle familiarizado  con  las  Escrituras  judías  y  las 
cristianas, — éstas  y  especialmente  aquéllas  mucho 
más  antiguas  que  el  Koran, — puede  dudar  de  es- 
te hecho  ni  por  un  instante.  En  conjunto,  y  a 
pesar  de  sus  aspectos  redentores,  como  una  co- 
municación de  verdad  espiritual  al  mundo,  un 
mensaje  respecto  a  Dios  o  respecto  al  hombre, 
acerca  del  gobierno  divino  o  de  los  destinos  hu- 
manos, no  admite  comparación  con  el  Cristia- 
nismo. 

II.     Al  extremo  opuesto,  en  cuanto  a  tiempo, 
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de  la  religión  de  Arabia  y  no  menos  opuesto  en 
cuanto  a  carácter,  se  hallan  los  sistemas  hindúes 
o  braminos  y  el  budista.  Muy  poco  diremos  acer- 
ca de  ellos  y  es  por  esta  razón  que  nos  hemos 
aventurado  a  separarnos,  en  este  caso,  del  orden 
cronológico.  La  gran  antigüedad  de  estos  siste- 
mas los  reviste  de  interés  e  importancia.  El  Bu- 
dismo pertenece  a  un  período  al  menos  varios  si- 
glos anteriores  a  la  época  de  Cristo  y  el  Bra- 
minismo  es,  ciertamente,  muchos  siglos  más  an- 
tiguo y  hasta  es  probable  que  sea  la  forma 
más  antigua  de  religión  que  hoy  existe  en 
el  mundo.  El  uno  posee  hasta  este  día  casi  toda 
la  población  del  Indostán,  el  otro  está  adoptado 
por  los  trescientos  millones  del  Imperio  chino. 
La  religión  hindú  o  bramina  es,  en  forma  y 
hasta  en  esencia,  un  enorme  politeísmo  o,  qui- 
zás, sea  mejor  decir  un  verdadero  panteísmo.  El 
sistema  budista  es,  de  hecho,  un  ateísmo  filosó- 
fico. En  el  primero,  no  obstante  la  unidad  que, 
debajo  de  todo,  se  pueda  descubrir,  todos  los  po- 
deres y  partes  del  universo  se  consideran  como 
objetos  dignos  de  culto,  en  realidad,  según  las 
enseñanzas  de  dicha  religión,  son  efectivamente 
divinos,  puesto  que  son  todos  igualmente  emana- 
ciones de  la  Divinidad.  En  el  otro  sistema,  no 
hay  más  dios  que  el  intelecto.  El  budista,  por 
mucho  que  exalte  la  idea  de  una  unidad  intelec- 
tual abstracta,  y  aunque  reconozca  la  concentra- 
ción de  la  idea  en  el  santo  o  el  sabio  o  se  la 
imagine  difundida  y  distribuida  en  innumerables 
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formas,  en  realidad  no  adora  nada  más  elevado 
que  su  propia  alma  o  el  concepto  de  esa  alma, 
desarrollado  bajo  circunstancias  más  propicias 
que  las  que  su  vida  individual  ha  suministrado. 
Los  orientalistas  que  han  examinado  los  Vedas 
hindúes  nos  informan  que,  junto  con  muchas 
otras  cosas  de  un  carácter  muy  opuesto,  contie- 
nen pasajes  de  gran  sublimidad  acerca  de  los 
asuntos  más  santos  y  grandes  del  pensamiento, 
la  Inteligencia  Infinita,  la  Fuente  de  luz  y  de  vi- 
da, así  como,  también,  muchas  lecciones  sobre 
benevolencia,  pureza,  sabiduría  y  justicia.  Los 
cristianos  recibimos  esas  informaciones  con  gra- 
titud y  nos  alegramos  de  que  tales  rayos  de  luz, 
— por  pocos  y  débiles  que  sean, — hayan  caído 
sobre  la  obscuridad  del  mundo.  Pero  todo  esto 
no  puede  hacer  que  se  nos  oculte, — y  menos  aun 
que  dejemos  de  deplorar, — la  idolatría,  el  pan- 
teísmo, las  abominaciones  morales,  el  sistema 
monstruoso  de  culto  y  las  formas  monstruosas 
de  humanidad  que  han  crecido  a  la  sombra  del 
Braminismo  y  Budismo. 

III.  Volvemos  al  orden  del  tiempo ;  y,  comen- 
zando con  la  época  de  Mahoma  y  retrocediendo 
de  ella  hacia  la  era  cristiana,  nos  encontramos 
con  ciertos  escritos  judíos  a  los  cuales  se  afirma 
que  la  enseñanza  de  Jesús  debió  mucho.  El  ju- 
dío moderno  afirma  con  mucha  seguridad  que 
todo  lo  que  hay  de  realmente  valioso  en  los  di- 
chos de  Cristo  fué  tomado,  más  o  menos  directa- 
mente del  Talmud.    La  colección  de  tradiciones, 
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así  como  de  exposiciones  de  las  antiguas  Escritu- 
ras, que  se  conoce  con  el  nombre  de  'Talmud'', 
consistía  de  la  Mishna  o  sea  el  texto  y  de  dos 
comentarios  ( el  Gemara  de  Jerusalem  y  el  Gema- 
ra  de  Babilionia),  ha  sido  desde  largo  tiempo,- — 
y  aun  lo  es, — considerado  por  el  pueblo  judío  con 
la  mayor  veneración.  No  pretendemos  ser  ca- 
paces de  discutir  la  tan  debatida  cuestión  de  su 
antigüedad  y  autoridad  ni  es  esto  necesario  para 
nuestro  propósito.  Se  admite  sin  discusión  que 
mucho  del  contenido  del  Talmud  era  bien  cono- 
cido en  la  época  de  Cristo  y,  probablemente,  lar- 
go tiempo  antes ;  por  consiguiente,  es  posible  que 
él  quizás  haya  tomado  algo  de  tal  fuente.  Se  ad- 
mite, también,  que  estos  libros  presentan  algunas 
importantes  verdades  religiosas  y  morales;  pero 
es  igualmente  indudable  que  la  masa  de  su  con- 
tenido es  frivola  y  hasta  falsa.  De  todas  mane- 
ras, los  judíos  mismos  no  niegan  que  estos  escri- 
tos son  muy  inferiores  a  las  antiguas  Escrituras 
inspiradas.  Pueden  interpretar,  hacer  más  exten- 
sas o  impresivas  las  revelaciones  del  Antiguo 
Testamento,  pero  ellos  mismos  no  nos  ofrecen 
ninguna  nueva  revelación  ni  añaden  cosa  alguna 
a  la  luz  divina  antes  derramada  desde  el  cielo. 
Será,  pues,  satisfactorio,  y  el  proceder  más  di- 
recto, el  comparar  las  enseñanzas  de  Jesús  con  el 
sistema  de  verdad  de  las  antiguas  Escrituras. 

IV.  Los  evangelios  cristianos  carecen,  palpa- 
blemente, de  las  imágenes  peculiarmente  poéticas 
y  de  la  riquísima  y  magnífica  dicción  que  distingue 
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a  muchos  pasajes  del  Antiguo  Testamento.  El 
legislador,  el  reformador,  el  poeta  y  los  sabios 
pro f éticos  del  antiguo  Israel  hablan  en  el  nom- 
bre de  Jehová  en  tonos  solemnes  y  grandiosos; 
pero  en  el  Nuevo  Testamento  un  individuo  apa- 
rentemente humilde,  empleando  el  más  familiar 
de  los  lenguajes,  pretende  instruir  al  mundo.  De 
manera  que  si  hay  alguna  sublimidad  aquí,  debe 
existir  en  los  pensamientos  mismos  y  de  ningu- 
na manera  en  la  forma  en  que  se  los  presenta. 
Los  cristianos  no  han  sentido  repugnancia  en 
honrar  a  los  inspirados  videntes  de  Israel;  todo 
lo  contrario,  creen,  decididamente,  que  el  Anti- 
guo y  el  Nuevo  Testamento  no  son  revelaciones 
opuestas,  sino  que  las  dos  armonizan.  Hallan 
en  la  antigua  poesía  devocional  de  los  judíos  un 
profundo  análisis  de  experiencia  religiosa  y  una 
frescura  y  fervor  de  sentimiento  piadoso  entera- 
mente sin  rival  y  se  regocijan  en  reconocer  que 
existe  una  gran  cantidad  de  verdad  imperecedera 
que  es  común  a  ambos  testamentos.  Pero  que  el 
Nuevo  sea  tomado  del  Antigito,  y  que  represente 
sólo  una  imitación  o  repetición  de  él,  es  cosa  que 
no  sólo  se  niega  sino  que  se  sostiene  que  el 
Nuevo  es,  a  la  vez,  más  claro,  lúcido  y  completo 
que  el  Antiguo,  así  como,  también,  contiene  des- 
cubrimientos que  son  enteramente  desconocidos 
al  Antiguo.  Buscaremos  en  vano  en  el  Antiguo 
Testamento  la  esplendorosa  y  desbordante  be- 
nignidad del  Nuevo,  en  vano  la  universalidad, 
sencillez  y  libertad  que  distingue  a  este  segundo 
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Pacto.  La  doctrina  de  un  reinado  de  Dios  en 
las  mentes  y  corazones  de  todos  los  hombres  no 
se  halla  allí  ni  tampoco  la  afirmación  uniforme  de 
la  pura  espiritualidad  del  culto  y  de  la  naturaleza 
puramente  espiritual  del  Gran  Objeto  de  culto 
ni  la  luminosa  revelación  del  alma  en  su  reali- 
dad, grandeza,  responsabilidad  y  vida  intermi- 
nable ni,  finalmente,  aquel  atributo  de  la  natura- 
leza divina  que  más  que  ningún  otro  encarece 
a  Dios  en  ojos  del  hombre : — la  Paternidad.  El 
alma  y  el  Padre  del  alma,  el  regreso  del  alma  a 
su  Padre  y  el  reinado  del  Padre  en  el  alma,  todo 
esto,  en  su  forma  más  elevada,  pertenece  particu- 
larmente a  la  enseñanza  de  Jesús  y  la  exaltan  in- 
conmensurablemente por  encima,  no  sólo  de  to- 
dos los  escritos  talmúdicos  y  rabínicos,  sino  hasta 
sobre  los  oráculos  divinos  más  antiguos. 

V.  Unos  trescientos  años  antes  de  Cristo, 
Atenas,  rica  en  grandes  hombres  y  en  sistemas  y 
sectas,  oyó  las  pretensiones  de  un  nuevo  maestro, 
Zeno,  fundador  de  una  nueva  escuela.  El  sistema 
de  los  estoicos  merece  atención  en  este  lugar,  no 
tanto  en  su  forma  primitiva  como  en  la  más  mo- 
derna. Llegó  a  ser,  al  fin,  una  teología  y  un  có- 
digo ético,  más  bien  que  una  filosofía  física  o 
metafísica  y  al  comienzo  de  la  era  cristiana,  j 
durante  dos  siglos  más,  ejerció  sobre  el  mundo 
una  influencia  no  despreciable.  Los  nombres  de 
Zeno,  Cleantes,  Epitectus,  y  Marco  Antonino,  no 
han  sido  olvidados  hasta  el  día  de  hoy  por  los 
que  se  interesan  en  los  esfuerzos  genuinos  del 
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alma  humana  y  observan  la  lucha  de  la  luz  de 
Dios  con  las  tinieblas  del  mundo.  Al  mismo 
tiempo,  no  hay  que  olvidar  que  el  estoicismo  que 
se  nos  presenta  con  ese  nombre  no  era  el  produc- 
to de  una  sola  mente,  sino  que  lo  era  de  los  es- 
fuerzos combinados  de  muchas  mentes  nobles  en 
una  sucesión  de  siglos.  Ellas,  aprovechando  sa- 
biamente la  enseñanza  de  los  defectos  y  errores 
de  otros  sistemas,  aunque  extrayendo  de  ellos  las 
partes  mejores  y  haciéndole  notables  adiciones, 
lograron,  finalmente,  formar  algo  nuevo  que  re- 
flejó gran  gloria  sobre  las  facultades  intelectua- 
les y  morales  que  fueron  capaces  de  producirlo. 
Fué  esta  forma,  definitiva,  del  sistema  estoico  la 
que  se  hallaba  extensamente  difundida  en  la  época 
de  Jesús  y  durante  dos  siglos  más  tarde.  Y  es 
esto,  la  obra  de  muchas  mentes  y  de  muchos  si- 
glos, lo  que  ha  de  compararse  con  la  labor  de 
una  sola  persona  en  el  curso  de  sólo  tres  años; 
existiendo  la  probabilidad, — con  grandes  visos  de 
certidumbre, — de  que  esa  obra  debió  a  esta  misma 
persona  algunas  de  sus  peculiaridades  posteriores 
y  más  valiosas. 

Sería  fácil,  sin  incurrir  en  injusticia  alguna, 
presentar  un  relato  humillante  de  los  errores  del 
Estoicismo.  No  debemos  asombrarnos  de  que, 
en  asuntos  que  hasta  el  día  de  hoy  desafían  a  las 
especulaciones,  asuntos  tales  como  la  naturaleza 
esencial  de  las  cosas,  los  razonamientos  de  los 
estoicos  fuesen  pueriles  y  contradictorios.  La 
idea  de  la  infinitud  o  incorporeidad  no  pudieron 
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atribuirla  a  ninguna  otra  cosa  que  al  vacío  que 
rodea  al  universo.  No  conocían  un  infinito,  ni 
aun  un  dios  incorpóreo,  en  el  sentido  real  de  esta 
palabra.  Los  filósofos  de  esta  escuela  hablan  de 
la  razón  incorpórea,  pero  lo  único  que  pueden 
significar  es  la  razón  no-encarnada.  Entre  Dios 
y  la  materia,  ellos  no  reconocían  distinción ;  y  su 
concepto  más  elevado  de  la  diferencia  lo  expre- 
saban diciendo  que  Dios  era  el  principio  infor- 
mante de  la  materia.  De  aquí  que  muchos  de 
ellos  identificaran  a  Dios  con  el  éter  que  se  ex- 
tiende sobre  la  superficie  externa  de  los  cielos; 
y  se  imaginaban  que  esta  substancia  etérea  con- 
tiene los  principios  vitales  de  los  cuales  se  produ- 
cen todas  las  formas  de  existencia,  pero  no  pro- 
ducidas por  la  voluntad  de  un  Creador,  sino  por 
necesidad  de  la  naturaleza.  Si  para  ellos  la  Ra- 
zón o  Dios  eran  inderivados,  tal  lo  era,  también, 
la  materia  del  universo.  Ninguna  secta  adoptó 
la  doctrina  del  destino  absoluto  más  completa- 
mente que  los  estoicos.  Según  ellos  invariable- 
mente  lo  representan,  una  cadena  obligada  de 
causas  y  efectos  circunda  al  universo  entero, 
abarcando  igualmente  a  la  razón  divina  y  a  las 
cosas  materiales.  Dice  Séneca: — ''Sea  lo  que 
fuere  lo  que  ha  determinado  nuestras  vidas  y 
nuestras  muertes,  los  dioses  están  sujetos  a  la 
misma  necesidad.  Las  cosas  divinas  y  las  huma- 
na son  arrastradas  de  la  misma  manera  en  una 
carrera  irrevocable."  (Oper.  París  176L  p.  78.) 
No  hay  más  remedio  que  pronunciarse  contra 
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la  doctrina  de  esta  escuela  sobre  el  asunto  de  la 
excelencia  moral,  sus  fundamentos,  su  naturaleza 
y  leyes.  La  piedad  hacia  Dios,  tal  como  ellos  la 
describen,  es  poco  menos  que  una  rendición  in- 
sensible a  un  destino  que  nadie  puede  resistir; 
el  dominio  de  sí  mismo  en  la  crucifixión  de  los 
mejores  afectos  del  corazón;  el  mayor  crimen 
contra  Dios  y  la  naturaleza, — la  destrucción  pro- 
pia,— se  halla  vindicado  y,  en  algunos  casos,  has- 
ta ordenado  como  im  deber;  asimismo  la  bene- 
yolencia,  en  vez  de  ser  un  amor  generoso,  no  es 
sino  consagración  a  una  idea  abstracta,  un  cálcu- 
lo frío,  un  acto  de  homenaje  a  la  razón.  La  raza 
humana  es  una  unidad,  ninguna  parte  de  ella  pue- 
de recibir  daño  sin  perjuicio  de  todo  el  resto;  de 
manera  que,  arguyen  ellos,  es  de  sabios  el  impe- 
dir o  remediar  tal  daño.  La  tendencia  evidente 
de  algunas  partes  del  sistema  estoico  era  la  de 
nutrir  el  orgullo,  crear  la  falta  de  ánimo  y  hasta 
la  hipocresía  y  despojar  a  los  hombres  de  la  natu- 
ralidad y  llenarlos  de  artificio.  El  virtuoso  estoi- 
co era  orgulloso  y  fríamente  fuerte,  era  superior 
al  placer  y  al  dolor;  aliviaba  al  afligido  y  se  pro- 
tegía a  sí  mismo  contra  el  daño  personal  pero, 
al  mismo  tiempo,  reprimía  la  compasión  hacia  los 
demás  y  no  se  permitía  afligirse  por  sus  propios 
males. 

Pero,  a  pesar  de  numerosos  y  serios  errores, 
el  sistema  de  los  estoicos  era  admirablemente 
grande  y  maravillosamente  puro.  Hé  aquí  algu- 
nos de  sus  principios : — **E1  objeto  más  elevado 
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de  la  vida  es  la  contemplación  de  la  verdad  y  la 
obediencia  a  la  Razón  Eterna  y  a  la  inmutable 
ley  del  universo;  Dios  debe  ser  reverenciado  so- 
bre todos  los  demás  seres,  ser  reconocido  en  to- 
dos los  acontecimientos  y  recibir  sumisión  uni- 
versal; el  oficio  más  noble  de  la  sabiduría  es  el 
someter  las  pasiones,  disposiciones  y  conducta  a 
la  razón  y  la  virtud;  la  virtud  es  el  supremo 
bien  y  debe  seguírsela  por  lo  que  ella  es  y  no  por 
temor  o  por  esperanza;  ella  basta  para  la  felici- 
dad y  sólo  se  entroniza  en  la  mente,  razón  por  la 
cual  los  hombres  se  hallan  en  independencia  com- 
pleta de  todo  acontecimiento  externo,  pudiendo 
ser  felices  en  cualquier  condición,  con  tal  de  ser 
virtuosos.  La  conciencia  del  bien  hacer  es  re- 
compensa suficiente,  sin  necesidad  del  aplauso  ni 
aprobación  de  los  demás  y  ni  siquiera  su  cono- 
cimiento de  nuestras  obras  buenas;  y  ninguna 
perspectiva  de  gratificación  propia  ni  temor  al- 
guno de  pérdida  o  dolor  ni  aun  de  la  muerte  mis- 
ma debe  ser  causa  de  que  nos  apartemos  de  la 
verdad  y  la  virtud/'  Al  ver  semejantes  princi- 
pios sostenidos  claramente  por  los  sabios  de  esa 
escuela  es  imposible  contener  nuestra  admiración 
y  reprimir  un  profundo  sentimiento  de  grati- 
tur  al  Gran  Dios.  Estos  son  algunos  de  los  as- 
pectos favorables  de  la  moralidad  estoica,  que 
la  hacen  incomparablemente  superior  a  todos  los 
antiguos  sistemas,  con  sólo  una  maravillosa  ex- 
cepción,— el  sistema  que  tuvo  por   fundador  a 
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Sócrates  y  por  principal  expositor  a  Platón.  ^ 
VI.  Algo  más  de  unos  cien  años  antes  de  la 
época  de  Zeno,  Sócrates  interrogó,  puso  en  per- 
plejidad, estimuló  e  instruyó  al  pueblo  de  Atenas. 
Su  nombre  y  el  de  su  discípulo  Platón  están  aso- 
ciados con  lo  que,  justicieramente,  se  considera 
como  el  pasaje  más  luminoso  y  refrigerante  de 
la  antigua  historia  profana,  tanto  en  lo  que  se 
refiere  a  la  filosofía  como  a  la  religión.  La  filo- 
sofía de  Platón  difiere  en  forma,  aun  más  en 
sus  detalles  y  especialmente  en  su  perfecciona- 
miento y  refinamiento,  de  la  de  Sócrates;  pero 
en  ética  y  en  religión  el  maestro  y  el  discípulo  es- 
tán enteramente  identificados  y  sería  ocioso  el 
pretender  hacer  distinciones  entre  ambos. 

Por  la  época  de  Cristo,  o  poco  más  tarde,  Fi- 
lón, de  Alejandría,  despertó  un  profundo  interés 
por  las  doctrinas  de  Sócrates  y  de  Platón  en  todo 
el  mundo  judío.  Estos  escritos  forman  un  com- 
puesto de  Judaismo,  Orientalismo  y  Platonismo ; 
pero  el  elemento  platónico  predomina  decidida- 
mente en  ellos.     Con  toda  certeza  puede  decla- 

^En  el  Enchirídíon  de  Epicteto  y  en  sus  conferencian 
(ambos  compilados  por  su  discípulo  Arriano)  y  en  los 
escritos  de  Séneca,  especialmente  en  su  De  Providentia, 
De  Sapientis  Constantia,  De  Brevitate  Vitae  y  De  Vita 
Beata,  se  ponen  por  completo  en  descubierto  los  errores  y 
excelencias  del  Estoicismo.  De  una  manera  muy  tocante, 
se  nos  coloca,  también,  en  contacto  con  el  sistema,  como 
una  experiencia  personal,  en  las  Meditaciones  de  Aurelio. 
"Marci  Antonini  Imperatoris,  eorunv  quae  ad  seipsum, 
libri  XII "  Oxon.  1704.  Especialmente  en  lib.  IV..  cap. 
10,  24,  29,  Z3,  34»  4i>  44,  45;  como  también  en  algunas  partes 
de  las  No  des  Atticae  de  Aulus  Gellius. 
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rarse  ser  imposible  que  Jesús  de  Nazaret  pudiera 
haber  conocido  las  obras  de  Filón,  el  judío  ale- 
jandrino. Es  imposible  probar  y  es  sumamente 
improbable  que  existiera  ninguna  de  esas  obras 
mientras  Jesús  vivió.  Si  existían,  tiene  que  ha- 
ber sido  sólo  por  poco  tiempo  antes  de  su  muer- 
te y  es  enteramente  improbable  que  Jesús,  vivien- 
do en  una  obscura  aldea  y  ocupando  la  posición 
de  un  simple  obrero,  tuviese  conocimiento  de 
ellas  y  mucho  menos  que  las  hubiese  examinado. 
Sin  embargo,  es  interesante  el  hecho, — y  se  rela- 
ciona con  nuestra  investigación, — de  que  no  sólo 
el  mundo  gentil,  sino  también  el  judío,  en  los  pri- 
meros años  de  la  Cristiandad,  estaba  familiariza- 
do con  el  sistema  de  Sócrates  y  Platón. 

No  es  necesario  apuntar  aquí  los  defectos  y 
errores  de  ese  sistema.  Son  notoriamente  im- 
portantes y  numerosos.  Por  ejemplo,  Sócrates 
sostenía  claramente  la  pre-existencia  de  las  almas 
humanas,  antes  de  su  entrada  a  los  cuerpos  de 
la  actual  raza  de  hombres.  Enseñaba,  también, 
la  transmigración  de  las  almas, — al  menos,  su 
posible  ocupación  de  otros  cuerpos  después  de  la 
muerte  de  aquellos  en  que  ahora  habitan, — y, 
como  castigo  por  sus  vicios,  su  ocupación  de 
cuerpos  de  seres  irracionales.  Hay  que  admitir, 
además,  que  sus  razonamientos  acerca  de  la  in- 
mortalidad del  alma  tienen,  no  raras  veces,  tan 
poco  de  satisfactorio  como  mucho  de  sutileza  y 
refinamiento.    Y  luego,  las  últimas  palabras  que 
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pronunció,  expresando  el  deseo  de  que  una  ofren- 
da que  había  prometido  a  Esculapio  fuese  paga- 
da por  sus  amigos,  implican  un  triste  testimonio 
contra  él.  Estaba  profundamente  convencido  de 
que  un  hombre  sabio  y  bueno  debe  honrar  a  los 
dioses  reconocidos  por  el  país  al  cual  pertenece.  ^ 
Su  fe  en  una  pluralidad  de  objetos  de  culto 
era  franca  y  sincera;  pero  al  mismo  tiempo  es 
igualmente  cierto  que  reconocía  y  adoraba  a  un 
Dios  Supremo,  el  Todopoderoso  Creador  y  Go- 
bernador y  de  este  Ser  nos  habla  en  un  lenguaje 
capaz  de  despertar  asombro.  He  aquí  algunas 
de  sus  palabras: — *'E1  que  ordena  y  sostiene  el 
universo,  el  que  es  la  fuente  de  todo  lo  bello  y 
bueno  y  quien,  para  el  uso  de  sus  creaturas,  man- 
tiene siempre  ilesa  la  creación,  íntegra  e  inmar- 
cesible ; este  Ser,  gobernando  estas  cosas, 

es  invisible  para  nosotros,  pero,  sin  embargo,  se 
hace  manifiesto  por  la  magnificencia  de  sus  ope- 
raciones." ^  Sócrates  sostenía  que  los  prime- 
ros principios  de  moralidad,  que  son  comunes  a 
todo  el  género  humano,  son  leyes  del  Supremo ;  y 
la  diferencia  entre  estas  leyes  y  las  meramente  hu- 
manas la  halla  en  el  hecho  de  que  aquéllas  no  pue- 
den quebrantarse  impunemente.  ^*Los  que  violan 
las  leyes  establecidas  por  los  dioses  sufren  un  cas- 
tigo del  cual  es  imposible  librarse  como  se  libran 

iPor  eso  Xenofonte  expresa  su  asombro  de  que  se 
acusase  a  Sócrates  de  negar  los  dioses  de  Atenas,  como  la 
cosa  más  infundada.  Comment.  lib.  I,  cap.  I  v  2.  Barol. 
1845.    ^Comment.    lib.  IV,  cap.  3,  13. 
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algunos  que,  violando  las  leyes  establecidas  por 
los  hombres,  logran  escapar  a  las  consecuencias 
de  su  transgresión." 

No  hay  que  pasar  por  alto  la  vida  de  Sócrates, 
cuando  tratamos,  aunque  sea  muy  a  la  ligera,  de 
entender  y  apreciar  su  sistema.  El  testimonio 
de  los  que  mejor  le  conocieron  permanece  firme 
a  pesar  de  los  esfuerzos  hechos  para  destruirlo;  y 
no  hay  motivo  suficiente  para  dudar  de  que  fuese 
un  hombre  sincero,  recto  y  desinteresado,  al  mis- 
mo tiempo  que  singularmente  piadoso  según  la 
luz  que  había  alcanzado.  Xenofonte,  su  discípu- 
lo e  íntimo  amigo,  declara  que  jamás  emprendió 
una  obra  sin,  antes,  buscar  el  consejo  de  los  dio- 
ses. L^'na  sensación  de  Dios,  una  fe  vigorosa  en 
su  influencia  y  un  profundo  deseo  de  ser  gober- 
nado por  ella  eran  cosas  habituales  a  su  alma; 
y  es  sumamente  probable  que  esto  sea  la  suma  de 
lo  que  deseaba  comunicar  a  sus  oyentes  cuando 
se  refería,  constante  y  abiertamente  a  un  demo- 
nio,— es  decir,  un  espíritu  regidor  que  habitaba 
en  él, — cuya  voz  había  oído  y  obedecido  desde  la 
infancia.  La  idea  sobre  que  se  fundaba  la  vida 
pública  de  este  hombre  es  inusitadamente  impre- 
sionante. Según  él  creía,  la  juventud  ateniense 
había  sido  corrompida,  durante  largo  tiempo,  por 
una  clase  de  maestros  que  daban  poco  valor  a 
aquéllo  que  enseñaban  o  a  lo  que  otros  creían,  en- 
careciendo, en  lugar  de  la  enseñanza  propiamente 
dicha,  el  valor  del  poder  dialéctico  y  del  arte  re- 
tórico, por  medio  de  los  cuales  hasta  lo  que  es  f  al- 
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so  podía  hacerse  recomendable  a  las  mentes  de 
los  hombres.  Sócrates  resolvió  elevar  la  bondad 
y  la  verdad,  en  sí  mismas,  como  el  objeto  más  no- 
ble de  la  vida  y  demostrar  que  el  oficio  del  filóso- 
fo era  el  de  librar  a  la  humanidad  del  dominio  de 
las  preocupaciones,  la  ignorancia  y  el  vicio  e  ins- 
pirarles el  amor  a  la  virtud  y,  por  medio  de  una 
cuidadosa  disciplina  intelectual  y  moral,  guiarles 
a  la  felicidad.  Desde  el  principio,  su  posición 
fué  la  de  un  moralista  filosófico  y,  escogiendo 
a  Atenas  como  su  campo  de  acción,  consagró  su 
vida  a  difundir  lo  que  él  consideraba  ser  la  más 
elevada  verdad.  Todo  su  tiempo  lo  empleó  en 
esta  obra.  Buscó  sus  discípulos  no  sólo  entre  la 
gente  distinguida,  sino,  también,  entre  los  artesa- 
nos y  mecánicos  y,  contra  la  práctica  general  de 
la  época,  no  exigía  remuneración  de  los  que  se  afi- 
liaban a  su  escuela.  En  su  memorable  apología, 
dijo : — ^'No  está  en  armonía  con  lo  que  se  acos- 
tumbra entre  los  hombres  el  haber  yo  descuidado 
todo  lo  que  me  pertenece  y  haber  tolerado,  por 
tantos  años,  este  abandono  de  mis  asuntos  pri- 
vados. Por  otra  parte,  he  atendido  constante- 
mente a  vuestros  intereses,  apelando  a  vuestra  in- 
dividualidad, como  un  padre  o  un  hermano  ma- 
yor e  incitándoos  al  cultivo  de  la  virtud.  Si,  real- 
mente, yo  hubiese  ganado  algo  por  estos  medios 
y  aceptado  paga  por  mis  exhortaciones,  podría 
haber  habido  alguna  razón  para  justificar  mi 
conducta me  parece  a  mí  que  ofrezco  sufi- 
cientes pruebas  de  que  estoy  hablando  la  verdad, 
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cuando  menciono  ini  pobrera.''  El  hombre  que 
en  tales  términos  se  expresaba,  fué  perseguido 
frecuentemente  por  los  viciosos  y  engañadores. 
''Vosotros,  mis  conciudadanos, — decía  poniendo 
a  ellos  mismos  por  testigos  de  la  verdad  de  sus 
afirmaciones, — no  habéis  podido  tolerar  mis  ma- 
neras y  palabras ;  éstas  se  os  han  hecho  cada  vez 
más  opresivas  y  odiosas,  de  modo  que  anheláis  ve- 
ros libres  de  ellas."  Finalmente  le  condenaron 
a  muerte  y  fuesen  cuales  fueren  los  motivos  apa- 
rentes de  la  sentencia,  su  verdadera*  causa  princi- 
pal fué  el  hecho  de  que  sus  conciudadanos  no 
podían  tolerar  más  sus  justos  reproches.  To- 
mando en  cuenta  todas  las  circunstancias,  la  apo- 
logía de  Sócrates,  seguida  por  su  muerte,  es,  pro- 
bablemente, la  más  notable  de  las  producciones 
humanas.  El  describe  de  la  siguiente  manera  el 
objeto  de  su  vida: — "Paso  mi  tiempo,  ocupado 
exclusivamente  en  persuadiros,  tanto  a  jóvenes 
como  a  viejos,  de  que  no  os  ocupéis  tan  intensa- 
mente del  cuerpo  ni  de  los  tesoros  ni  de  otra  cosa 
alguna,  tanto  como  del  alma,  por  que  medios 
pueda  ennoblecerse  a  ésta  en  el  grado  más  ele- 
vado." Anuncia  su  firme  resolución,  cueste  lo 
que  cueste,  diciendo: — ''¡Oh,  atenienses,  os  esti- 
mo y  os  amo,  pero  obedeceré  a  Dios  antes  que  a 
vosotros;  y  mientras  viva  y  en  cuanto  de  mí  de- 
penda, nunca  dejaré  de  filosofar  ni  de  incitar 
ni  de  argumentar,  con  quien  quiera  que  me  en- 
cuentre, en  los  mismos  términos  en  que  siempre 
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lo  he  hecho/'  Nos  ofrece,  también,  una  confe- 
sión de  su  fe  acerca  de  un  asunto  importantísi- 
mo:— "Declaro  que  el  bien  mayor  para  el  hom- 
bre consiste  en  emplear  cada  día  en  formarse 
opiniones  respecto  a  la  virtud  y  otros  asuntos, 
tales  como  los  que  me  habéis  oído  tratar  a  mí, 
escudriñándome  a  mí  mismo  y  a  otros;  y  que 
una  vida  sin  investigación  no  es  vida  para  el 
hombre." 

Después  cjue  se  hubo  dictado  su  sentencia  de 
muerte,  dijo  a  sus  jueces  que  podía  haberse  li- 
brado si  hubiese  empleado  otro  método  de  defen- 
sa. Pero  añade: — "No  me  aflije  ahora  el  ha- 
berme defendido  en  la  manera  que  lo  he  hecho, 
pues  preferiría  la  muerte,  en  virtud  del  método 
de  defensa  escogido,  a  la  vida  sobre  aquella  base 
(es  decir,  a  haberse  defendido  en  la  otra  forma 
que  le  era  posible)....  ¡Oh,  atenienses!  ¡Es 
realmente  difícil  librarse  de  la  muerte,  pero  lo 
es  muchísimo  más  el  evitar  la  maldad!"  "Vos- 
otros, pues,  jueces  míos,  debéis  vivir  esperanza- 
dos respecto  a  la  muerte  y  recordar  esta  verdad : 
que  no  hay  nada  malo  para  un  hombre  de  bien, 
ni  en  la  vida  ni  en  la  muerte,  y  que  los  dioses 
no  olvidan  los  asuntos  que  atañen  a  los  tales." 
*'No  estoy  irritado  en  lo  más  mínimo  contra  los 
que  me  han  condenado  ni  contra  mis  acusado- 
res." "vSi  uno,  al  llegar  al  Hades  (habitación  de 
los  espíritus  desencarnados)  se  halla  libre  de 
quienes  pretenden  ser  jueces  y  ha  de  hallar  jueces 
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rectos. .  . .  ¿será  esto  un  destierro  aflijente?. .  . . 
Por  mi  parte,  estaría  dispuesto  a  morir  frecuen- 
temente si  esto  es  verdad." 

Después  de  su  sentencia,  esperando  la  hora  del 
martirio.  Sócrates,  empleando  el  lenguaje  que 
vamos  a  citar,  conversó  con  aquellos  amigos  que 
le  acompañaron  ñelmente  hasta  el  fin.  **Seria 
ridiculo  que  quien,  durante  toda  su  vida,  se  ha 
habituado  a  vivir  como  nuiy  cerca  de  la  muerte, 
luego  se  aflijiera  cuando  este  acontecimiento 
(que  por  tanto  tiempo  anticipó),  se  hiciese  efec- 
tivo. .  .  .  ¿Podrá  quien  ama,  realmente,  la  sabi- 
duría y  abriga  poderosa  esperanza  de  que  no 
podrá  hallar  lo  que  es  digno  de  ese  nombre  en 
ninguna  parte  fuera  de  Hades,  en  lugar  de  rego- 
cijarse por  la  partida,  aflijirse  porque  tiene  que 
morir?''  "¿No  es  así  que  el  alma  de  esa  manera 
caracterizada,  (el  ahna  sabia  y  buena),  parte  pa- 
ra unirse  a  lo  que  se  halla  en  afinidad  con  su  na- 
turaleza, a  lo  invisible,  lo  divino,  lo  que  no  mue- 
re, lo  sabio?  Llegando  allí  (al  Hades)  su  suer- 
te es  ser  bendita,  emanciparse  del  error  y  de  la 
ignorancia  y  temores,  así  como  de  todo  apetito 
desenfrenado  y  de  todos  los  demás  males  terre- 
nos; y,  como  se  dice  respecto  de  los  iniciados, 
realmente  pasa  el  resto  de  su  existencia  con  los 
dioses." 

Estas  eran  las  palabras  de  un  pagano,  casi 
quinientos  años  antes  de  Jesucristo,  palabras  de 
un  hombre  que  nunca  había  visto  una  línea  de 
lo  que  llamamos  la  Revelación  y  que  no  pudo  ha- 
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ber  tenido  conocimiento  de  la  existencia  de  tal 
cosa;  hombre  que  vivió  en  el  centro  del  Politeís- 
mo, que  era  él  mismo  hijo  y  discípulo  reajnocido 
del  Politeísmo  y  quien,  hasta  el  fin  de  su  vida, 
observó  el  culto  de  las  divinidades  inferiores.  Su 
nombre  y  el  de  Platón,  como  los  de  Zeno,  Epí- 
tecto  y  Antonino,  han  llegado  a  nuestros  tiem- 
pos asociados  con  los  sentimientos  que  acabamos 
de  citar.  No  es  infundada  la  esperanza  de  que 
en  aquellos  días  obscuros,  y  bajo  las  sombras  co- 
rruptoras del  Paganismo,  haya  habido  muchos 
hombres  semejantes  a  éstos  de  los  cuales  no  ha 
quedado  memoria.  Sobre  todo  podemos  creer 
que  puede  haber  habido  multitudes  de  entre  las 
clases  más  obscuras  sobre  las  cuales  las  enseñan- 
zas de  Sócrates,  Platón  y  otros  descendieron  co- 
mo una  influencia  curativa  y  purificadora.  Esa 
esperanza  es  indeciblem.ente  refrigerante  para  el 
alma  cristiana.  Dios,  que  por  amor  del  mundo 
y  con  el  objeto  de  preserv-arle  la  verdad  que  ha- 
bía perdido  casi  del  todo,  confirió  una  distinción 
especial  al  Judaismo,  no  abandonó  al  resto  del 
mundo,  sino  que  también  se  acercó  a  ellos  con  sus 
iluminaciones  secretas  y  sus  agencias  santifica- 
doras.  El  Espíritu  Santo  que  inspiró  a  los  profe- 
tas y  maestros  judíos,  también  se  meció  sobre  el 
caos  espiritual  del  antiguo  mundo  pagano;  de  esa 
manera  los  rayos  de  la  luz  divina  resplandecie- 
ron muchas  veces  sobre  el  abismo  de  la  ignoran- 
cia y  del  mal  moral.  Esto  encarece  el  valor  de 
la  antigua  Sagrada  Escritura  y  hasta  le  añade 
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un  nuevo  significado  cuando  nos  damos  cuenta 
de  que,  lejos  de  su  radio  de  acción,  la  errante  al- 
ma humana  estaba  siempre  en  lucha  por  dirigirse 
hacia  la  fuente  de  la  luz  y  que  el  Sol  increado 
dejó  caer  sobre  ella  muchos  de  sus  rayos  guiado- 
res y  santificadores.  La  provisión  directa  y  es- 
pecial para  el  advenimiento  del  prometido  Salva- 
dor de  los  hombres,  que  se  hizo  por  medio  de  las 
instituciones  y  culto  judíos,  no  disminuye  de  va- 
lor sino  que,  al  contrario,  se  hace  más  preciosa 
cuando  comprendemos  que,  al  mismo  tiempo  que 
aquéllo  existía  en  el  pueblo  judío,  por  toda  la  re- 
dondez de  la  Tierra,  en  los  esfuerzos  de  la  ra- 
zón humana,  en  las  agitaciones  de  la  conciencia, 
y  en  el  incesante  tumulto  de  los  asuntos  de  los 
hombres,  Dios,  por  la  agencia  misericordiosa  de 
su  espíritu,  lo  estaba  dirigiendo  todo  hacia  la 
preparación  general  del  mismo  acontecimiento 
grandioso.  Al  Espíritu  del  Dios  viviente,  luchan- 
do con  el  hombre  siempre  y  en  todas  partes  es  a 
quien  debemos  atribuir  todo  lo  que  de  bondad 
moral  y  de  verdad  sagrada  surgiera  en  el  suelo 
poco  propicio  del  Paganismo  antiguo.  Recono- 
cido el  hecho  de  esa  lucha  divina,  nuestro  primer 
sentimiento  es  de  franca  gratitud  hacia  Dios;  el 
segundo  lo  es  de  profunda  simpatía  hacia  las  al- 
mas humanas  en  la  época  de  la  tenebrosidad  del 
mundo,  simpatía  para  con  las  almas  sabias,  ar- 
dientes y  virtuosas  en  la  agonía  de  su  investiga- 
ción de  la  verdad,  así  como  en  la  carga  de  incer- 
tidumbres,  desengaños  y  temores  que  debió  ago- 
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biarles  frecuentemente.  Entre  estos  antiguos  hé- 
roes espirituales  ninguno  más  sabio  ni  noble  que 
Sócrates  y  su  ilustre  discípulo.  En  su  caso  re- 
conocemos gozosamente  una  agencia  misericor- 
diosa del  bendito  Dios.  Lejos  de  pensar  en  ami- 
norar el  valor  de  las  palabras  del  sabio  ateniense, 
reconocemos  maravillados  que  en  algunas  de  las 
regiones  más  elevadas  de  investigación  moral, 
esas  palabras  encierran  una  suma  de  verdad  que, 
en  justicia  a  la  humanidad,  a  la  providencia  es- 
piritual y  al  oficio  mismo  de  Cristo,  los  cristia- 
nos, más  que  nadie,  están  obligados  a  entender 
y  a  elogiar. 

Pero  nos  hallamos,  ahora,  preparados  para  co- 
locar al  lado  de  los  mejores  de  todos  los  siste- 
mas antiguos  de  moralidad  y  de  religión  la  ense- 
ñanza de  Jesús  de  Nazaret  y,  con  este  fin  en  vista, 
comenzaremos  por  recordar  con  suma  brevedad 
los  principales  temas  de  esta  enseñanza. 

''Un  reinado  espiritual,  el  reinado  de  la  recti- 
tud, la  pureza,  sabiduría,  verdad,  amor  y  paz,  el 
reinado  de  Dios  en  el  entendimiento,  conciencia, 
corazón  y  voluntad  de  los  hombres,"  ''El  pe- 
cado humano,  el  perdón  divino."  "La  oración." 
''La  Providencia."  "El  culto."  "La  virtud  hu- 
mana, basada  en  la  piedad  hacia  Dios."  "Entre 
los  elementos  esenciales  de  la  virtud,  la  humil- 
dad, la  mansedumbre,  el  amor  puro,  el  sacrificio 
de  uno  mismo."  "La  piedad  y  la  virtud,  una 
verdadera  vida  de  Dios  en  el  alma."  "La  verdad 
espiritual  recibida  en  el  alma,  la  semilla  de  esta 
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vida  divina  y  germen  del  reinado  de  Dios  en  el 
hombre/' 

Aun  más  especialmente : — "La  doctrina  del  al- 
ma humana,  su  realidad,  grandeza,  responsabi- 
lidad y  vida  perdurable."  ''La  doctrina  de  Dios, 
su  espiritualidad,  unidad,  perfección  moral  y  pa- 
ternidad/' ''La  doctrina  de  la  reconciliación  del 
alma  y  Dios;  Dios,  en  su  santa  misericordia, 
contemplando  al  alma  y  el  alma,  arrepentida, 
con  fe  y  filial  obediencia,  entregándose  a  Dios.'' 

Esta  enumeración  es  casi  suficiente.  Hay  en 
ella  doctrinas  de  inexpresable  importancia,  per- 
fectamente originales.  Para  no  mencionar  otras, 
las  del  pecado  y  el  perdón;  la  de  la  virtud  con- 
centrada en  el  amor  puro  y  en  el  sacrificio  y  al- 
truismo; la  de  una  santa  y  cada  vez  más  reful- 
gente inmortalidad  y  la  paternidad  de  Dios,  no 
se  hallan  entre  las  palabras  del  filósofo  ateniense. 
En  conjunto,  hallamos  aquí  una  originalidad, 
consistencia,  energía  viviente,  grandeza  y  pro- 
fundidad que  no  es  posible  encontrar  en  ninguna 
otra  parte.  Sócrates  y  Platón  nos  asombran 
emitiendo  ideas  grandes  e  imperecederas;  pero 
éstas  no  sólo  son  pocas  en  número,  sino  que  no 
existe  conexión  entre  ellas.  Cristo  ofrece  al 
mundo  una  multitud  extensa  y  armoniosa  de 
doctrinas  espirituales.  El  es,  también,  el  único 
maestro  que  habla  con  seguridad  y  precisión. 
Con  frecuencia  Sócrates  dejaba  a  sus  discípulos 
sumidos  en  la  mayor  perplejidad.  Citaremos  un 
ejemplo :  en  cierta  ocasión  discutía,  acompañado 
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por  dos  de  ellos,  acerca  de  la  inmortalidad  del 
alma.  Los  demás  dijeron : — "Ellos,  es  decir,  Só- 
crates, Cebes  y  Simmias),  parecían  perturbarnos 
nuevamente,  aunque  nos  habíamos  convencido 
por  completo  por  los  argumentos  anteriores,  y 
nos  sumergían  otra  vez  en  la  incredulidad." 

Esto  era  una  experiencia  frecuente  en  la  ense- 
ñanza de  los  mejores  hombres  del  mundo  anti- 
guO;  con  respecto  a  las  cuestiones  más  vitales, 
acerca  de  las  cuales,  en  otras  ocasiones,  les  halla- 
mos expresándose  con  la  mayor  incertidumbre. 
El  mismo  Sócrates  empleaba,  a  veces,  un  lengua- 
je tan  ambiguo  como  el  siguiente : — ''Si  la  muer- 
te es  una  mudanza  de  aquí  a  otro  sitio  y  si  lo  que 

se  dice  de  los  muertos  es  cierto ''  "los  que 

habitan  allí  (es  decir,  en  el  Hades)  son,  de  aquí 
en  adelante,  inmortales,  si,  por  lo  menos,  es  cier- 
to lo  que  se  dice."  Las  palabras  finales  de  esta 
apología  fueron  las  siguientes: — "Pero  la  hora 
de  la  separación  ha  llegado.  Yo  voy  a  morir, 
vosotros  a  vivir;  pero  quiénes  de  nosotros  están 
destinados  a  una  perfección  en  su  ser,  es  asunto 
escondido  para  todos  menos  Dios." 

Acerca  de  los  grandes  asuntos  del  futuro:  el 
alma  y  Dios,  Sócrates  frecuentemente  hizo  decla- 
raciones de  profunda  e  imperecedera  verdad;  pe- 
ro aun  en  estos  asuntos,  como  en  otros  de  menor 
cuantía,  a  veces,  manifiesta  lamentables  vacilacio- 
nes y  dudas.  Por  otra  parte,  la  enseñanza  de 
Jesús,  se  nos  presenta  como  una  región  de  luz 
serena,  sin  nube  alguna  que  la  empañe.     Desde 
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el  primer  momento  se  forma  en  el  alma  una  con- 
vicción profunda  de  que  aquí  encontramos  cono- 
cimiento perfecto  y  una  fe  que  nada  puede  per- 
turbar. Cristo  revela  muchas  verdades  nunca 
oídas  antes ;  pero  tanto  acerca  de  éstas  como  de 
las  que  pueden  hallarse  en  otras  partes,  él  mani- 
fiesta una  certidumbre  inconmovible.  x\cerca  de 
todos  los  grandes  asuntos  de  su  ministerio,  sus 
expresiones  son  determinadas  y  uniformes.  Nin- 
guna sombra  de  vacilación  aparece  ni  por  un  ins- 
tante en  su  lenguaje.  Los  conflictos  que  otras 
mentes  tuvieron  entre  la  fe  y  la  duda,  fueron 
totalmente  desconocidos  para  Cristo.  Por  más 
elevado  que  fuese  el  asunto  que  tratara,  por  gran- 
des que  fueran  las  dificultades  de  que  se  halla- 
ra rodeado,  él  habló  con  una  seguridad  absoluta, 
aunque  llena  de  mansedumbre. 

Cristo,  también,  es  el  único  maestro  que  siem- 
pre se  expresa,  no  sólo  sin  dudas  ni  vacilaciones, 
sino  sin  esfuerzo.  Sócrates  y  Platón  expresaron 
algunos  pensamientos  muy  elevados  y  santos, 
pero  no  lo  hicieron  sin  gran  trabajo  y  serios  es- 
tudios. Jesucristo  emite  las  más  elevadas  verda- 
des con  perfecta  facilidad  y  las  expresa  en  lengua- 
je familiar  y  sencillo.  EL  no  tiene  necesidad  de 
laboriosas  y  prolongadas  investigaciones,  él  no 
entra  en  profundas  argumentaciones  ni  da  señales 
del  más  mínimo  esfuerzo  para  elucidar  una  ver- 
dad. La  verdad  es  innata  en  su  alma  y  sus  pala- 
bras son  la  efusión  inmediata,  natural  y  fácil 
de  la  plenitud  de  su  mente. 
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Nos  vemos  constreñidos  a  preguntarnos: — 
¿Quién  era  este  Jesús?  ¿Quién  pudo  ser,  cuan- 
do ni  aun  el  sabio  ateniense  admite  comiparación 
con  él?  Mientras  buscamos  una  solución  a  este 
asunto,  se  van  acumulando  en  la  mente  otras  di- 
ferencias, aun  más  amplias  y  asombrosas  que  las 
mencionadas,  entre  Cristo,  Sócrates  y  Platón. 

Primero : — Sócrates  debe  haber  trabajado 
treinta  o  cuarenta  años  como  maestro  de  filoso- 
fía y  Platón  un  tiempo  aun  más  largo;  ambos 
fueron,  gradualmente,  aumentando  su  poder  tan- 
to de  adquirir  como  de  comunicar  la  verdad. 
Jesús  sólo  trabajó  tres  años. 

Segundo : — Sócrates  había  alcanzado  el  perío- 
do medio  de  la  vida  antes  de  asumir  la  posición 
de  director  de  hombres  y  tenía  setenta  años  de 
edad  cuando  murió.  Tampoco  Platón  se  ocupó 
en  modelar  las  mentes  de  los  demás  hasta  haber 
llegado  al  período  medio  de  la  vida  humana  y 
había  entrado  en  su  octogésimo  cuarto  año  cuan- 
do murió.  Jesucristo  no  tenía  más  que  treinta  y 
tres  años  cuando  fué  cortado  de  la  Tierra,  en 
la  plenitud  de  la  juventud. 

Tercero: — Sócrates,  antes  de  aventurarse  a 
presentarse  como  maestro,  pasó  muchos  años 
consecutivos  a  los  pies  de  los  más  célebres  filó- 
sofos griegos  de  su  época,  estudiando  todas  las 
ramas  del  saber  entonces  conocidas.  Platón, 
después  de  tener  otros  maestros  sabios,  fué  por 
ocho  años  discípulo  de  Sócrates.  Después  de  la 
muerte  de  Sócrates  pasó  muchos  años  viajando 
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por  remotos  países  en  procura  de  instrucción  en 
todas  las  ramas  del  saber  humano;  conversando 
con  los  sacerdotes  de  Egipto,  quizás  con  los  sa- 
bios de  la  India  y,  con  toda  seguridad,  con  los 
filósofos  de  Italia  y  de  Grecia.  Jesucristo,  ex- 
cepto en  su  infancia,  jamás  traspasó  los  límites 
de  Judea  en  toda  su  vida.  No  tuvo  acceso  a 
ninguna  escuela  famosa  ni  a  ningún  maestro  cé- 
lebre en  su  propio  país  ni  en  otro  alguno.  Es 
probable  que  recibió  la  educación  común  de  la  al- 
dea donde  creció.  Fuera  de  esto  no  hizo  más  que 
trabajar  con  sus  manos  para  ganarse  el  pan.  En 
vez  de  estudio,  no  tuvo  otra  cosa  que  la  dura 
labor  del  obrero  hasta  el  tiempo  en  que  comenzó 
a  enseñar  al  mundo. 

La  pregunta  surge  nuevamente,  y  esto  con  ma- 
yor intensidad  y  seriedad  que  nunca:  ¿Quién  era 
este  Jesús?  Los  tres  puntos  de  contraste  que 
acabamos  de  mencionar  entre  él,  Sócrates  y  Pla- 
tón, no  agotan  la  historia  de  los  contrastes.  Aun 
a  riesgo  de  parecer  redundantes,  debemos  colocar 
deliberadamente  ante  la  mente  del  lector  todas 
las  condiciones  externas  de  la  vida  terrena  de 
Cristo.  Jesucristo  era  un  hombre  de  Nazaret,  en 
Galilea  de  Judea,  a  quien  era  imposible  que  hu- 
biese alcanzado  ni  siquiera  una  alusión  de  la  eru- 
dición y  ciencia  de  otros  pueblos  ni  de  los  descu- 
brimientos y  especulaciones  de  los  sabios  del  mun- 
do. Era  de  origen  humilde;  sus  padres,  parien- 
tes y  allegados  eran,  todos,  pobres  como  él  mismo 
lo  fué,  pobrísimo  hasta  el  fin  de  su  vida.     Fué 
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un  obrero  carpintero  y  pasó  su  vida  en  un  taller 
hasta  la  edad  de  treinta  años.  No  gozó  las  ven- 
tajas de  la  educación,  del  acceso  a  los  libros  ni 
del  roce  con  la  sociedad  más  elevada ;  sólo  se  tra- 
tó con  la  clase  más  pobre  del  pueblo.  Careció 
de  la  protección  de  los  sabios  y  de  los  grandes. 
Fué  un  joven,  que  murió  a  la  edad  de  treinta  y 
tres  años.  Pero  esta  persona,  en  un  ministerio 
de  tres  años,  hizo  infinitamente  más  para  el  gé- 
nero humano  y  para  todos  los  siglos  sucesivos 
que  lo  que  Sócrates  o  Platón,  o  los  dos  juntos, 
pudieron  hacer,  cada  uno  de  ellos  con  una  labor 
de  treinta  o  cuarenta  años,  con  toda  la  madurez 
de  la  sabiduría  y  experiencia  y  todas  las  ventajas 
de  la  instrucción,  los  viajes  y  la  protección.  Lo 
que  a  las  almas  más  sabias  y  brillantes  del  mundo 
antiguo,  lo  que  ni  aun  a  los  inspirados  profetas 
de  Israel  les  fué  dado  realizar,  lo  realizó  un  jo- 
ven desconocido^  de  origen  obscuro^  un  mecánico 
de  Galilea. 

Aun  cuando  la  enseñanza  de  Jesús  hubiese  si- 
do inferior,  en  substancia  y  forma,  a  la  de  Só- 
crates y  Platón,  las  abrumadoras  diferencias  que 
hemos  mostrado  que  existían  entre  ellos  habrían 
sido  suficientes  para  desafiar  a  todos  los  métodos 
ordinarios  y  todos  los  medios  de  interpretación. 
¡Pero  cuánto  más  verdadero  tiene  que  ser  esto, 
siendo  que  la  enseñanza  de  él  no  sólo  no  es  in- 
ferior a  la  de  ellos,  sino  que  resulta  incompa- 
rablemente superior!  Ella  nos  presenta  doctri- 
nas infinitamente  importantes,  que  eran  descono- 
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cidas  en  Atenas  y  en  Roma.  Y  otra  cosa  aun 
más  notable:  puede  afirmarse,  sin  recelo  alguno, 
que  de  toda  la  verdad  espiritual  que  existe  en  el 
mundo  en  este  instante,  no  sólo  no  existe  una  so- 
la idea  de  importancia  que  no  se  halle  contenida 
en  las  palabras  de  Cristo,  sino  que  todas  las  ideas 
más  importantes  se  hallan  sólo  allí,  no  existen  en 
ninguna  otra  parte;  tuvieron  su  origen,  su  úni- 
ca fuente  en  la  mente  de  Cristo.  Su  mente  emi- 
tió una  luz  que  ni  Egipto  ni  la  India  ni  Grecia 
ni  Roma  habían  encendido  jamás;  luz  que  nin- 
guna época  anterior  a  él  había  visto  y  que  ningu- 
na época  posterior  ha  visto,  tampoco,  a  menos 
que  la  vea  en  él,  y  en  él  únicamente. 

Estos,  pues,  son  los  sencillos  hechos  históricos 
acerca  del  estado  de  Cristo  en  la  Tierra,  por  una 
parte  y,  por  la  otra,  de  su  obra  entre  los  hombres ; 
y  estos  hechos  exigen  una  explicación.  La  su- 
posición de  que  él  fuese  meramente  un  enviado 
y  un  profeta  de  Dios,  un  hombre  escogido  divi- 
namente y  equipado  para  una  obra  divina,  no 
satisface,  nunca  podrá  satisfacer  las  condiciones 
extraordinarias  del  caso.  El  mundo  ha  oído  la 
voz  de  muchos  enviados  de  Dios,  por  medio  de 
cuya  agencia  se  nos  ha  comunicado  la  verdad  im- 
perecedera ;  pero  ninguno  de  ellos  puede,  en  for- 
ma alguna,  compararse  ni  por  un  instante  con 
Jesús.  Hallamos  que  él  no  sólo  difiere  de  ellos 
sino  que,  en  los  asuntos  más  vitales,  se  halla  co- 
locado a  una  altura  incomparablemente  grande 
sobre  ellos.    De  aquí  que  una  explicación  perfec- 
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tamente  razonable  y  adecuada  en  el  caso  de  ellos, 
es,  a  todas  luces,  insuficiente,  inadecuada  e  inú- 
til en  el  caso  suyo.  El  se  halla  colocado  a  una 
distancia  inaccesible  de  todos  los  que  fueron  hon- 
rados con  una  misión  divina ;  él  no  es  un  eslabón 
en  una  cadena  de  sucesión,  sino  que  es  un  ser  que 
se  halla  absolutamente  solo,  sin  predecesor  ni  su- 
cesor. La  multitud,  originalidad,  armonía  y 
magnificencia  de  sus  revelaciones  trazan  entre  él 
y  los  mensajeros  divinos  que  le  precedieron  una 
línea  intransitable ;  y  el  hecho  de  que  en  el  trans- 
curso de  dos  mil  años  no  haya  sido  posible  añadir 
una  sola  idea  importante  al  cuerpo  de  verdad  es- 
piritual que  él  nos  legó,  destruye  todo  pensa- 
miento de  sucesión.  El  se  halla  solo  en  la  obra 
que  realizó  para  el  mundo,  obra  que  sobrepuja  de 
una  manera  inconmensurable  a  todas  las  demás 
que  registra  la  historia  humana ;  se  halla  sólo  en 
las  circunstancias  sin  ejemplo  en  medio  de  las 
cuales  realizó  esa  obra, — circunstancias  que,  de 
acuerdo  con  toda  modalidad  del  criterio  humano, 
parecían  hacer  absolutamente  imposible  la  reali- 
zación de  tal  obra;  y,  por  consiguiente,  se  halla 
sólo  en  la  constitución  de  su  ser,  en  sus  atributos 
y  en  su  naturaleza, — orgánicamente,  esencial- 
mente solo,  distante  de  todo  otro  ser. 

La  obra  de  Cristo  y  las  condiciones  externas 
de  su  vida,  tales  como  las  hemos  representado, 
es  decir:  la  época  y  lugar  en  que  apareció,  ?u 
muerte  temprana  y  todo  lo  que  estaba  envuelto 
en  sus  circunstancias  y  posición  social, — la  obra 
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de  Cristo  y  las  condiciones  externas  de  su  vida, 
decimos,  tienen  que  ser  susceptibles  de  hallarse 
en  armonía,  porque  estuvieron  combinadas  de 
hecho.  Todos  admiten,  y  están  obligados  a  ad- 
mitirlo, que  estuvieron  combinadas  de  hecho.  En 
esto,  el  escepticismo  es  infundado,  es  imposible. 
Ahí  está  la  historia.  Déjese  de  lado  la  inspira- 
ción que  los  cristianos  le  atribuímos ;  su  antigüe- 
dad y  su  autenticidad  en  general  no  admiten  du- 
das :  de  hecho,  no  son  puestas  en  duda  por  nadie 
que  aspire  al  más  mínimo  grado  de  erudición  e 
ingenuidad.  Ahí,  en  la  historia,  se  halla  la  en- 
señanza de  Jesús,  incomparable,  sola,  única.  Es- 
tá relacionada  con  el  nombre  de  Jesús,  surgió 
de  su  mente.  Si  no  surgió  de  Ella,  dí- 
gasenos de  dónde  procedió,  de  dónde  pudo 
proceder?  Atribuirla  a  los  escritores  del  Nue- 
vo Testamento  es  cosa  que  no  altera  la  difi- 
cultad, a  menos  que  sea  para  acrecentarla  indefi- 
nidamente con  la  adición  de  circunstancias  nue- 
vas y  más  inextricables.  De  entre  todos,  el  único 
individuo  a  quien,  con  algún  viso  de  razón,  pueda 
atribuirse  la  enseñanza  que  existe  en  ese  libro,  es 
Jesús  mismo.  Sin  ningún  género  de  duda,  si 
existió  un  maestro,  ese  maestro  fué  él]  no  hay 
sutileza  crítica  ni  teoría  mítica  ni  modificación 
de  ellas  que  pueda  dejar  de  lado  este  hecho.  EL, 
— siendo  lo  que  hemos  visto  que  fué,  en  sus  cir- 
cunstancias e  historia  externas, — era  el  maestro ; 
en  otras  palabras :  la  obra  de  Cristo  entre  los 
hombres  y  las  condiciones  externas  de  su  vida 
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se  hallaban  combinadas  de  hecho;  y  por  consi- 
guiente no  cabe  el  dudar  de  que  tienen  que  poder 
armonizarse  en  principio.  Pero  repetimos  que, 
sobre  bases  ordinarias  y  aceptables  a  la  razón, 
son  enteramente  irreconciliables.  Ninguna  cosa 
registrada  en  la  historia,  nada  que  exista  en  la 
experiencia  individual,  ninguna  ley  del  alma  pue- 
de servirnos  de  ayuda  en  este  caso;  lo  que  tene- 
mos que  interpretar,  aunque  realizado  en  una  oca- 
sión y  ofrecido  a  los  sentidos  de  los  hombres,  es 
directamente  opuesto  a  la  historia,  la  experien- 
cia y  la  psicología.  De  aquí  que  sostengamos, 
— ^y  no  tenemos  más  remedio  que  sostenerlo, — 
que,  en  este  caso,  el  principio  de  armonía  hay 
que  buscarlo  en  una  región  enteramente  nueva  y 
extraordinaria, — región  que  no  se  halla  incluida 
en  la  historia,  experiencia  y  psicología  ordina- 
rias. Debe  haber  algún  profundo  misterio  en 
la  constitución  misma  de  esta  Personalidad  Úni- 
ca, que  explique  tales  enseñanzas  en  circunstan- 
cias como  las  suyas.  Esta  Persona  no  puede  ser 
meramente  humana,  porque  las  leyes  y  experien- 
cia que  rigen  a  la  humanidad  no  interpretan  la 
formación  de  su  vida.  Esta  Persona  tiene  que 
ser  esencial  y  orgánicamente  distinta  del  hombre, 
porque  los  hechos  de  su  historia  sobrepujan  de 
una  manera  inconmensurable  todo  lo  que  los  me- 
ros hombres  han  realizado  o  alcanzado,  jamás. 
El  caso  que  tratamos  puede  expresarse  con  aun 
mayor  brevedad,  en  esta  forma: — "Al  intentar 
relacionar  la  enseñanza  de  Jesucristo  con  las  con- 
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diciones  externas  de  su  vida,  tropezamos  con 
dificultades  que  toda  mente  pensadora  tiene  que 
reconocer;  estas  dificultades  son  reales,  enormes 
e  innegables;  y  el  problema  que  se  nos  ofrece 
es:  ¿de  qué  manera  resolverlas?  ¿Cuál  de  las 
pretendidas  o  posibles  soluciones  es  la  más  racio- 
nal, la  más  satisfactoria?  Debe  empezarse  por 
conceder  que  una  cosa  es  perfectamente  clara, 
a  saber:  que  no  debemos  considerar  al  Ser  Su- 
premo como  limitado  ni  en  la  elección  de  instru- 
mentos para  llevar  a  cabo  sus  propósitos  ni  en 
el  modo  de  emplear  la  agencia  de  tales  instru- 
mentos. Concediendo  que  nunca  hubo  otro  men- 
sajero tal  de  la  verdad  eterna  como  Jesucristo, 
no  se  sigue  de  esto  solo  que  él  fuese  más  que 
humano.  El  que  creó  la  mente  del  hombre,  se- 
guramente puede  comunicarle  sus  revelaciones 
en  diversas  formas  y  modos  y  obrar  sobre  ella 
por  medios  muy  distintos,  cuando  le  plazca  em- 
plearla como  el  agente  por  medio  del  cual  ha  de 
enseñar  su  verdad  al  mundo.  De  esta  manera 
son  concebibles  y  posibles  las  inspiraciones  suce- 
sivas y  repentinas,  elevándose  una  sobre  la  otra 
en  cantidad  y  en  género,  de  una  manera  que  se- 
ría difícil  limitar.  Podemos  llegar  hasta  el  pun- 
to de  imaginar  a  una  mente  casi  pasiva  en  manos 
de  la  Divinidad,  como  quien  dice  en  una  especie 
de  éxtasis  o  rapto  espiritual, — activa,  en  el  senti- 
do de  recibir,  y  luego  de  comunicar,  lo  que  se 
le  ha  impartido,  pero  con  sus  facultades  tan  so- 
metidas y  absortas  en  el  estado  de  mera  recep- 
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tividad,  que  necesite,  en  común  con  las  demás 
mentes,  averiguar,  para  poder  entender,  los  men- 
sajes que  ha  anunciado.  Se  cree  que  de  esta 
manera  los  antiguos  videntes  de  Israel,  a  veces, 
eran  meros  órganos  por  medio  de  los  cuales  se 
comunicaba  a  la  humanidad  las  inspiraciones  de 
Dios,  siendo  ellos  mismos  con  frecuencia  tan 
ignorantes  como  los  demás  del  profundo  signi- 
ficado de  sus  expresiones.  Tal  cosa,  por  lo  me- 
nos, no  es  inconcebible  en  sí  misma  ni  es  irre- 
conciliable con  la  experiencia  y  con  las  leyes  que 
rigen  al  alma;  esto  es  cierto,  pero  no  por  eso 
puede  ayudarnos  a  resolver  el  misterio  de  la  en- 
señanza de  Cristo.  EL  no  era  un  agente  casi 
pasivo,  un  canal  de  comunicación  entre  Dios  y 
el  hombre.  EL  no  era  un  instrumento  empleado 
en  ciertas  ocasiones,  pasadas  las  cuales  el  ins- 
trumento permanecía  como  antes,  sin  ser  afectado 
por  ningún  cambio  que  surgiera  de  los  propó- 
sitos momentáneos  para  que  se  le  había  empleado. 
EL  no  era  un  pregonero  ocasional,  involuntario 
o  estático  de  los  mensajes  divinos.  Durante  to- 
do su  ministerio,  por  corto  que  éste  fuese,  él  fué 
un  pregonero  libre,  inteligente  y  deliberado  de 
una  verdad  que  era  suya  propia,  fuese  cual  fuere 
la  manera  cómo  la  había  adquirido.  Si  existe 
una  cosa  más  segura  que  cualquiera  otra  en  la 
enseñanza  de  Jesús,  ésta  es  que  él  habló  por  aiifo- 
ridad  propia,  sus  palabras  surgieron  de  la  profun- 
didad de  su  propio  ser :  Quien  quiera  que  fuese 
su  enseñador,  cualquiera  que  fuese  el  oculto  pro- 
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ceso  de  instrucción  por  el  cual  había  pasado  y 
donde  quiera  que  se  hallase  la  verdadera  fuente 
de  sus  conocimientos,  ese  conocimiento  era  suyo, 
realmente  suyo,  morando  en  su  entendimiento, 
en  su  conciencia  y  en  su  corazón.  Lo  que  él 
expresaba  a  los  hombres,  primeramente  había  sido 
absorbido  por  él,  se  hallaba  entretejido  con  las 
fibras  mismas  de  su  alma,  indentificado  con  las 
más  reales  posesiones  de  su  alma,  con  sus  mo- 
vimientos más  independientes,  con  sus  desarro- 
llos progresivos.  No  era  que,  en  un  momento 
dado,  alguien  le  imponía  esas  enseñanzas,  nó  eran 
una  comunicación  inmediata  que  venía  a  él  desde 
el  exterior,  sino  una  verdadera  creación  de  su 
ser  interno,  un  producto  propiamente  suyo.  Su 
alma  se  había  elevado  hasta  aquella  verdad  que 
él  anunciaba,  la  había  dominado,  se  había  asimi- 
lado a  ella;  de  manera  que  no  fué,  meramente, 
la  gloria  de  proclamarla  lo  que  tuvo  Jesús,  sino 
que  toda  la  opulencia  y  potencia  internas  que  el 
conocimiento  real  de  esas  verdades  suponía  perte- 
necían por  completo  a  su  mente. 

Afirmamos,  sin  temor  de  que  ningún  pensador 
honesto  nos  contradiga,  que  bajo  las  condicio- 
nes en  que  Jesús  estuvo  colocado,  tal  conoci- 
miento y  tal  opulencia  y  potencia  espirituales 
eran  moral  y  hasta  físicamente  imposibles  para 
un  ser  meramente  humano.  Dios  nunca  obra  en 
contradicción  con  la  naturaleza  y  las  leyes  del 
alma,  sino  siempre  en  armonía  con  ellas.  Ha- 
blando reverentemente  diremos  que  Dios  no  pudo 
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obrar  burlándose  de  las  leyes  del  alma  que  él 
mismo  ha  establecido.  No  nos  hallamos  aquí 
en  la  región  llamada  de  los  milagros  y  la  mera 
omnipotencia  física  no  cabe  aquí.  La  mente  no 
ha  de  sujetarse  a  la  fuerza.  Dios  podía  destruir 
el  alma;  pero  de  no  hacerlo  y  de  continuar  sien- 
do lo  que  ella  es,  Dios  sólo  podía  operar  sobre 
ella  en  armonía  con  las  leyes  que  la  rigen.  Pe- 
ro el  hecho  de  que  un  joven,  contando  únicamen- 
te treinta  y  tres  años  de  edad,  un  carpintero  ga- 
lileo,  hombre  pobre,  sin  educación,  sin  privile- 
gios ni  protectores,  se  elevara  a  la  posesión  de 
una  sabiduría  profunda,  de  grande  alcance  y  su- 
perioridad, a  una  iluminación  y  riqueza  de  alma 
que  no  tienen  ejemplo  en  la  historia,  se  halla  en 
directa  contradicción  con  todas  las  demás  expe- 
riencias psicológicas  y  con  todas  las  leyes  psicoló- 
gicas conocidas.  Pero,  a  pesar  de  ello,  es  un  he- 
cho; y  tiene  que  haber  alguna  base  mediante  la 
cual  poder  explicarlo.  Jesús  no  puede  haber  sido 
meramente  lo  que  parecía  ser ;  su  mente  no  pue- 
de haber  sido  meramente  humana,  constituida  y 
ordenada,  en  todo  sentido,  como  lo  están  las  de- 
más mentes  humanas.  Razonando  sobriamente, 
no  nos  queda  otra  alternativa  que  la  de  creer  en 
una  diferencia  orgánica,  esencial,  constitucional 
entre  él  y  todos  los  demás  hombres ;  en  otras  pa- 
labras, en  una  encarnación  de  la  Divinidad  en  la 
humanidad  en  este  caso  sin  paralelo.^      Admi- 


^Véase  la  nota  A,  al  fin  del  capítulo. 


186     EL  CRISTO  DE  LA  HISTORIA. 

tiendo  una  unión  original,  incomprensible  entre 
la  mente  de  Cristo  y  Dios, — admitiendo  un  acceso 
misterioso  y  constante  de  la  mente  de  Cristo  a 
la  Fuente  infinita  de  la  luz,  de  la  excelencia  y  del 
poder,  tal  cual  no  era  posible  a  ningún  ser  mera- 
mente humano, — entonces,  y  sólo  entonces,  pode- 
mos darnos  cuenta  de  fenómenos  espirituales  que, 
— siendo  todos  los  hechos  tales  cítales  son, — no 
son  explicables  ni  aun  creíbles  de  ninguna  otra 
manera.  Es  únicamente  admitiendo  la  unión  real 
de  la  Divinidad  con  el  alma  humana  de  Jesucris- 
to que  puede  hallarse  una  solución  a  dificultades 
históricas  y  psicológicas  que,  de  otra  manera,  son 
tan  insuperables  como  innegables.  La  idea  de  la 
encarnación  en  todo  su  significado  es,  realmente, 
incomprensible;  pero  podemos  comprender  muy 
claramente  que,  no  obstante  eso,  tiene  que  ser  ver- 
dadera, porque,  a  no  ser  así,  resultaría  que  cier- 
tos hechos  de  los  cuales  tenemos  la  más  plena 
evidencia,  serían  completamente  increíbles.  La 
encarnación  es  un  profundo  misterio ;  pero  la  in- 
teligencia y  la  honestidad  concederán  que  esta  es 
la  verdadera  región  donde  alguna  vez  debería  es- 
perarse encontrar  misterios.  Estamos  obligados 
a  creer  que  este  misterio  es  una  verdad,  puesto 
que  de  otra  manera  los  m.aravillosos  fenómenos 
de  la  vida  de  Jesús, — que  no  pueden  negarse, — 
constituyen  no  sólo  un  misterio,  y  éste  entera- 
mente inexcrutable  e  insostenible,  sino  una  direc- 
ta contradicción. 

Nuestro  argumento  va  a   recibir   importante 
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confirmación  de  otra  faz  de  la  vida  de  Jesús.  Pe- 
ro aun  con  lo  que  vemos,  esa  vida  ha  suminis- 
trado una  evidencia  presuntiva  que  equivale  a  la 
prueba  más  poderosa,  de  una  doctrina  que,  aun- 
que terriblemente  deformada  y  corrompida,  sin 
embargo,  en  alguna  manera  se  ha  abierto  cami- 
no en  la  mayor  parte  de  las  filosofías  y  religio- 
nes del  mundo, — la  doctrina  de  la  Encarnación, 
Dios  en  el  hombre.  Llamarán  su  nombre  Emma- 
nuel,  que,  interpretado,  significa:  Dios  con  nos- 
otros'' 

NOTA  A. 

Esta  es  la  única  otra  posición  que  merece  ser  considerada 
por  un  instante.  La  idea  de  que  Jesús  era  algo  más  que 
hombre,  sin  ser,  sin  embargo,  Dios  en  el  hombre;  que 
preexistió  como  ángel  o  como  la  primera  de  las  creaturas, 
nos  parece  que  ya  ha  desaparecido  de  todas  las  inteli- 
gencias sobrias.  Pocos  o  ninguno  de  los  que  se  convencen 
de  que  Jesús  no  era,  no  podía,  en  ninguna  manera,  ser 
meramente  hombre,  vacilarán  en  adoptar  la  conclusión  de 
que  tiene  que  haber  sido  Dios  en  el  hombre. 
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EN  SEIS  PARTES. 

L  Su  unidad  especial  con  Dios. 

II.  Las  formas  de  su  mentalidad  consciente. 

III.  La  totalidad  de  sus  manifestaciones  ante  el  mundo. 

IV.  El  motivo  de  su  vida. 

V.    Su  fe  en  la  verdad,  en  Dios  y  en  la  redención  del 
hombre. 
VI.    Argumento  de  su  carácter  versus  su  divinidad. 


NOTA  PRELIMINAR 

Ya  hemos  examinado  las  condiciones  especia- 
les de  la  vida  terrena  de  Jesús.  La  época  y  lugar 
de  su  advenimiento,  su  parentesco,  su  posición 
social  y  su  muerte  temprana  asombran  aun  al 
menos  reflexivo  y  dan  un  significado  extraor- 
dinario a  su  historia  posterior.  Por  eso  las  co- 
locamos en  primer  término  en  nuestras  conside- 
raciones. 

Nos  pareció  conveniente,  entonces,  considerar 
los  desarrollos  más  culminantes  y  públicos  de 
una  vida  que  se  formó  bajo  condiciones  tan  es- 
peciales. La  posición  a  que  Jesús  llegó  a  elevarse, 
su  propia  idea  de  esa  posición,  el  comienzo  de 
su  carrera  pública,  las  cualidades  que  distinguie- 
ron a  sus  apariciones  en  público  y  su  enseñanza 
misma,  contrastando  todo  con  las  especulaciones 
y  descubrimientos  de  otros  pueblos  y  edades,  lo 
hemos  examinado  sucesivamente. 

Nos  aventuramos,  ahora,  a  acercarnos  aun 
más  a  esta  misteriosa  personalidad.  Avanzando 
más  allá  de  sus  circunstancias  externas  y  de  su 
vida  pública,  propongámonos  inspeccionar  más 
íntimamente  su  ser  espiritual,  la  esfera  de  su  con- 
ciencia y  de  su  alma.     Tratemos  de  penetrar  en 

aquel  santuario  donde,  expuestos  al  ojo  del  Om- 

191 


192     EL  CRISTO  DE  LA  HISTORIA. 

nisciente,  yacen  todos  los  principios  ocultos  de  la 
vida  externa.  Procuremos  mirar  detrás  del  velo, 
en  la  cámara  más  secreta  de  aquel  templo  espi- 
ritual que  el  corazón  de  Jesús  encerraba  y  con  an- 
siosa imparcialidad  y  devoto  temor  aproximémo- 
nos a  los  secretos  de  esta  región  inexplorada. 

La  individualidad  propia  de  Jesús  se  manifes- 
tó en  su  unidad  con  Dios,  en  las  formas  de  su 
conocimiento,  en  su  manifestación  ante  el  mundo 
como  un  conjunto,  en  el  motivo  de  su  vida  y  en 
su  serena  seguridad  del  triunfo. 


PARTE  I. 
SU  UNIDAD  CON  DIOS. 

Comunión  entre  la  mente  creada  y  la  increada. — El  lado 
humano  de  la  doctrina. — Esfuerzo  para  concebir  a  Dios. — 
Fe  en  su  cercanía  a  nosotros. — Fe  en  su  amor. — Sentido  de 
dependencia. — Veneración. — Confianza.— Dios  escuchando  y 
respondiendo  al  alma. — Para  Cristo,  Dios  es  la  mayor  de 
las  realidades. — Cristo  solo  con  Dios. — Unión  original  y 
habitual. — Anduvo  con  Dios. 

La  comunión  entre  la  mente  creada  y  la  In- 
creada es  asunto  de  discusión  en  las  escuelas  teo- 
lógicas. No  nos  mezclaremos  en  el  conflicto, 
pero  sí  nos  aventuraremos  a  expresar  la  profunda 
convicción  de  que,  si  Dios  es  el  padre  de  las 
mentes,  entonces  la  idea  de  que  él  tenga  una 
consideración  misericordiosa  para  con  su  simien- 
te y  se  encuentre  dispuesto  a  comunicarse  con 
ella,  es  sumamente  racional  y  consoladora;  y, 
por  otra  parte,  también  lo  es  que  el  hombre  bus- 
que esa  comunicación.  Pero  es  un  esfuerzo  de 
difícil  realización  para  la  mente  creada  el  con- 
cebir a  Dios,  cuánto  más  el  comunicarse  con  él ! 
Un  concepto  perfectamente  justo  acerca  de  Dios 
es  cosa  imposible.  El  infinito  jamás  podrá  ser 
contenido  dentro  de  lo  finito.  Lo  más  que  nos- 
otros podemos  hacer  es  luchar  por  acercarnos, 
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porque  no  podemos  ni  aun  aproximarnos  ni  le- 
janamente hacia  la  idea  de  una  naturaleza  infi- 
nita, infinita  excelencia,  infinita  duración ;  la  idea 
de  la  Mente  increada  y  todo-creadora,  la  morada 
eterna  y  fuente  de  vida,  verdad,  amor  y  poder. 
Y  aun  este  esfuerzo  por  acercarnos  lejanamente 
al  concepto  de  Dios  es  más  de  lo  que  podemos 
soportar.  Nuestros  pobres  pensamientos  nos  ago- 
bian y  sólo  nos  es  dado  inclinarnos,  en  impo- 
tente admiración,  ante  Aquél  que  no  puede  des- 
cubrirse. "¿Alcanzarás  tú  el  rastro  de  Dios? 
¿Llegarás  tú  a  la  perfección  del  Todopoderoso? 
Es  más  alto  que  los  cielos ;  ¿  qué  harás  ?  Es  más 
profundo  que  el  infierno;  ¿cómo  lo  conocerás? 
Su  dimensión  es  más  larga  que  la  Tierra  y  más 
ancha  que  la  mar''  (Job.  11  :7-9). 

Extenderse  hacia  el  Infinito  es  el  primer  es- 
fuerzo; el  segundo  consiste  en  relacionar  al  In- 
finito con  nuestra  esfera  personal,  nuestros  movi- 
mientos, intereses  y  destinos.  No  hay  cosa  más 
segura  que  el  hecho  de  que  Dios  tiene  conoci- 
miento de  cada  alma  humana  como  si  ella  fuese 
la  única  que  existiese  en  toda  la  inmensidad. 
Los  cambios  en  nuestra  condición  externa  y  to- 
das las  variantes  de  emoción  y  de  volición  que 
se  producen  dentro  de  nosotros  deben  ser  perci- 
bidas instantáneamente  por  él.  Su  pasmosa  pre- 
sencia está  indeciblemente  cerca  de  nosotros,  el 
Ojo  Infinito  nos  observa  sin  cesar!  Una  vez 
alcanzada  la  fe,  la  vida  se  llena  de  maravillosa 
santidad;  pero  no  es  suficiente.    ¿Debemos  creer 
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que  ese  Ser  Infinito  que,  tan  misteriosamente, 
se  halla  cerca  de  nosotros,  además  de  vernos  co- 
mo nos  ve,  también  siente  amor  hacia  nosotros? 
Quizás  el  Ojo  Infinito  sea  tan  frío  como  es  lu- 
minoso y,  en  el  gobierno  de  los  vastos  intereses 
del  universo,  Dios  sea  indiferente  a  lo  que  pasa 
en  las  mentes  individuales  y  no  se  preocupe  de 
si  sufren  o  se  regocijan  o  de  la  manera  cómo 
apelan  a  su  trono ....  Es  indispensable  conven- 
cerse de  que  la  naturaleza  de  Dios,  en  su  rela- 
ción con  nuestras  mentes,  es,  esencialmente,  pa- 
ternal. De  la  manera  de  alcanzar  esta  convic- 
ción legítimamente, — la  base  sobre  la  cual  ella 
debe  descansar  para  ser  permanente  y  segura, — 
son  cosas  de  las  que  no  podemos  ocuparnos  aquí, 
pero  es  necesario  alcanzarla.  Es  necesario  creer 
que  Dios  se  halla  profundamente  interesado  en 
el  alma  humana;  que  el  Padre  eterno  se  halla 
en  la  más  tierna  de  las  relaciones  para  con  esa 
alma  y  que  la  simpatía  y  el  amor  divinos  no  son 
menos,  sino  más,  reales  que  la  simpatía  y  el 
amor  humanos. 

La  mente  del  hombre,  llena  de  profundos  an- 
helos, extendiéndose  hacia  el  infinito  Dios,  cre- 
yendo en  su  misteriosa  cercanía  y  en  su  amor, 
se  atreve  a  declararse  delante  de  él.  En  ese  ins- 
tante, su  primera  sensación  es  de  la  absoluta  de- 
pendencia. Se  halla  en  la  condición  precisa  de  se- 
guir hacia  atrás  el  rastro  de  su  existencia,  pre- 
servación y  todo  bien  para  la  vida  actual  y  para 
la  eterna,  hasta  dar  con  la  Fuente  increada.    Jun- 
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to  con  esta  sensación  de  dependencia  existe  la 
veneración  profunda,  no  meramente  el  amor,  si- 
no un  amor  tal  que  halla  su  objeto  en  Dios, — 
asumiendo  su  forma  más  elevada,  la  de  la  reveren- 
amor  mezclado  con  temor  filial,  o  sea  el  amor, 
cia.  A  esto  se  añade  la  confianza  sencilla,  con- 
fianza en  el  amor  paterno,  dueño  de  recursos  in- 
finitos, la  mirada  confiada  y  el  corazón  confiado 
de  un  niño.  La  mente  del  hombre,  dirigiendo  la 
mirada  hacia  la  Naturaleza  Infinita  con  una  mez- 
cla de  dependencia,  reverencia  y  confianza,  se 
dencia.  Vemos  que  existe  un  clamor  que  surge 
de  abajo,  pero  ¿hay  respuesta  de  lo  alto? 
abre  y  se  pone  de  manfiesto  ante  la  Omnisciencia. 

Este  es  el  lado  humano  de  la  comunión,  pero 
hasta  aquí  no  existe  intercambio  o  correspon- 

En  la  Tierra,  la  comunión  de  una  mente  con 
otra  es  algo  profundamente  misterioso, — y  cosa 
mucho  más  rara  de  lo  que  nos  imaginamos.  El 
intercambio  por  medio  de  miradas,  palabras  y 
actos  es  universal ;  pero  la  verdadera  comunidad 
mental,  la  comunicación  de  intelecto  con  inte- 
lecto, de  conciencia  con  conciencia,  de  corazón 
con  corazón,  de  alma  con  alma  es  sumamente 
rara.  Es  siempre,  y  necesariamente,  imperfecta. 
La  diferencia  real  y  grande  entre  una  alma  y  la 
otra  y  la  consiguiente  falta  proporcional  de  sim- 
patía entre  ellas,  la  incompetencia  mental  y  mo- 
ral y  la  pobreza  en  una  alma  u  otra, — o  en  ambas 
en  diversos  respectos, — la  reserva  constitucional 
o  adquirida,  la  vergüenza,  el  orgullo  y  el  temor 
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son  factores  que,  necesariamente,  impiden  la  in- 
tegridad y  libertad  de  comunión  entre  las  almas. 
Pero,  con  todo,  esa  comunión  es  real  y  existen 
expresiones  y  señales  de  ella,  así  como  de  un 
medio  palpable  que  le  sirve  de  conducto  o  vía  de 
comunicación.  No  hay  medio  palpable  de  in- 
tercambio entre  el  alma  humana  y  Dios,  y  de  la 
parte  de  Dios  no  existen  expresiones  palpables 
ni  signos  de  la  realidad  de  tal  intercambio.  Es 
asunto  de  mera  fe;  sencillamente  creemos  que 
Dios  está  respondiéndonos.  Literalmente  eso  es 
todo  lo  que  tenemos  sobre  el  particular.  Pero 
esta  fe  es  racional,  así  como  es  purificadora  y 
elevadora.  Si  un  alma  humana  acó  je  y  responde 
las  expresiones  de  otra,  es  moralmente  cierto  que 
el  Eterno  Padre  responderá  a  los  clamores  de 
su  creatura.  Dios  debe  percibir  cada  impulso  de 
nuestras  almas  hacia  él;  ¿cómo,  entonces,  dudar 
de  que,  en  su  piedad  y  amor,  acoja  las  aspiracio- 
nes que  a  él  se  elevan?  Está  en  armonía  con 
el  raciocinio  más  elevado  el  creer  que  la  Mente 
Increada  responde  a  la  creada,  ilumina,  envía 
su  paz  y  derrama  influencias  vivificadoras  y  cu- 
rativas. La  comunión  divina  es  el  más  selecto 
y  solemne  de  todos  los  misterios.  En  la  historia 
terrena  de  un  alma  es  un  instante  muy  bendito 
aquél  en  que  ésta  solicita  una  audiencia  de  Dios 
y  cree  que  él,  misericordiosamente,  le  está  escu- 
chando y  respondiendo.  Esto  es  el  cielo  en  la 
Tierra,  una  prenda  de  la  elevada  dignidad  y  go- 
ces de  la  vida  venidera.    La  comunión  con  Dios 
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es  el  privilegio  espiritual  más  elevado  que  existe ; 
y  el  hábito  de  tal  comunión  es  una  demostración 
de  madurez  de  excelencia  espiritual. 

Jesús  poseyó  este  privilegio  en  mayor  grado 
que  el  que  jamás  alcanzó  ningún  hombre  y  él 
exhibió  esta  excelencia  con  una  madurez  tal  cual 
jamás  antes  ni  después  se  ha  conocido  en  la  Tie- 
rra. Al  leer  su  vida  se  obtiene  la  impresión  irre- 
sistible de  que  su  alma  se  hallaba  llena  de  Dios. 
El  citar  unas  cuantas  de  las  grandes  ocasiones  en 
que  esto  se  manifestó  no  nos  ofrecería  un  con- 
cepto adecuado  de  la  constancia  e  intimidad  de 
su  unión  con  el  invisible  Padre.  Sus  labores  eran 
incesantes;  se  hallaba  en  medio  de  masas  igno- 
rantes que  necesitaban  instrucción,  de  seres  dolo- 
ridos que  requerían  alivio  y  de  corazones  llorosos 
que  hambreaban  por  consuelo.  Las  solicitudes 
dirigidas  a  su  simpatía,  sabiduría  y  poder  eran 
perpetuas  y  él  se  deleitaba  en  satisfacerlas.  No 
era  a  menudo  que  podía  robar  a  su  obra  pública 
las  horas  que  habrían  contribuido  a  su  exclusivo 
gozo  personal,  pero  nunca  se  halló  separado  de 
Dios  en  su  pensamiento  y  en  su  corazón.  Las 
palabras  que  con  mayor  frecuencia  rodaban  por 
sus  labios  eran  ''el  Padre,"  "mi  Padre,"  ''Dios." 
Espontánea,  natural  y  constantemente  surgía  en 
él  esa  idea,  porque  era  una  realidad  fija,  la  ma- 
yor de  todas  las  realidades  que  ocupaban  su  men- 
te. Ningún  otro  ser  era  tan  presente  para  su 
corazón  como  Dios;  y  esto  no  sólo  en  las  horas 
de  larga  y  especial  comunión  con  él  mediante  la 
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oración;  siempre  y  en  todo  lugar  Dios  era  el 
todo  para  él.  Habitualmente  él  traía  al  Invisible 
e  Increado  a  la  esfera  de  lo  visible  y  creado;  en 
su  mente  las  dos  cosas  eran  una  sola.  Aun  en 
medio  de  multitudes  que  no  simpatizaban  con  los 
impulsos  de  su  ser  interno  él  sabía  de  qué  manera 
estar  solo  con  Dios  y  convertir,  para  su  alma,  en 
retiro  religioso  la  turbulenta  ciudad.  Pero  los 
anhelos  profundos  del  alma  de  Jesús,  la  fuerza 
divina  que  le  impulsaba,  le  arrastraban  con  fre- 
cuencia hacia  la  soledad  literal,  donde  podía  dar 
expresión  libre  y  completa  a  sus  emociones  es- 
pirituales. En  cada  una  de  las  crisis  notables  de 
su  vida,  dio  solemne  testimonio  a  la  realidad  de 
su  unidad  con  Dios.  *Tué  a  un  sitio  desierto  y 
allí  oró.'*  *Tué  a  la  montaña  a  orar."  Se  nos 
dice  que  pasó  días  y  noches  enteros  en  oración 
solitaria  y  en  comunicación  especial  con  Dios. 
Después  de  su  bautismo  y  antes  de  comenzar  su 
carrera  pública,  se  fué  al  desierto  y  allí  pasó  va- 
rias semanas  solo,  con  Dios.  En  cierta  ocasión, 
después  de  una  cantidad  de  trabajo  en  público, 
se  nos  dice  que  "se  levantó  mucho  antes  del  día 
y  se  fué  a  un  sitio  solitario,  a  orar."  Cuando  el 
pueblo  trató  de  apoderarse  de  él  por  la  fuerza  y 
coronarle  rey,  se  retiró  a  orar.  En  la  noche  en 
que  fué  traicionado,  más  preocupado  del  dolor 
de  sus  discípulos  que  de  los  suyos  propios,  "le- 
vantando los  ojos  al  cielo,  oró"  por  ellos.  En 
el  huerto  de  Gethsemané,  agobiado  hasta  agoni- 
zar, oró  diciendo: — "Padre,  si  es  posible,  pasa 
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esta  copa  de  mí  sin  que  yo  la  beba."  Oprimién- 
dole más  la  agonía,  ''oró  más  intensamente  y  fué 
su  sudor  como  grandes  gotas  de  sangre  que  caían 
a  la  tierra"  (Mateo  24:23  y  26:36.  Marcos  1 :35 
y  6:46.  Lucas  5  :16  y  6:12  y  9  :28.  Juan  17:1). 
Pero  esa  unión  con  Dios,  de  cuya  profundidad 
podríamos  multiplicar  los  testimonios,  no  era 
ocasional  sino  habitual.  No  era  algo  que  se  ope- 
raba en  él  como  un  sentimiento  de  deber,  sino 
algo  que  le  gobernaba  irresistiblemente  como  una 
ley  original  de  su  propio  ser.  La  tendencia  es- 
pontánea de  su  naturaleza  y  no  la  mera  convic- 
ción del  deber  o  la  fuerza  de  circunstancias  exter- 
nas era  lo  que  hacía  que  Jesús  se  sintiera  atraído 
hacia  Dios. 

La  asistencia  de  Cristo  al  templo  y  a  la  sina- 
goga, sus  sacrificios,  sus  ofrendas,  su  considera- 
ción por  lugares,  ritos  y  días, — cosas  que  en  su 
época  se  consideraba  que  constituían  la  esencia 
misma  de  la  religión, — apenas  se  mencionan  en 
los  evangelios.  Pero  en  los  hábitos  de  su  mente, 
en  sus  palabras  y  en  su  ejemplo  uniforme,  reveló 
constantemente  aquéllo  que  era  lo  único  que  dig- 
nificaba los  servicios  externos  y  la  santidad  de  la 
sinagoga  y  del  templo.  Reveló  el  alma  y  Dios, 
así  como  la  realidad  de  la  intercomunión  de  am- 
bos. Manteniéndose  erguido  en  su  tendencia  hacia 
el  cielo  y  en  su  pureza,  él  desplegó  el  mundo  es- 
piritual, sus  ocupaciones,  eternidad  y  gloria,  cual 
majestuosa  columna  cuya  base  se  ve  rodeada  por 
una  atmósfera  de  suciedad  y  tinieblas,  pero  en 


su  UNIDAD  CON  DIOS.  201 

cuyo  capitel  brilla  perpetuamente  el  resplandor 
del  sol.  Jesús  anduvo  en  la  Tierra,  pero  su  alma 
se  hallaba  en  los  cielos,  con  Dios ;  y  fué  en  la  luz 
de  esa  esfera  superior  que  él  contempló  siempre 
al  mundo  a  sus  pies  y  llevó  a  cabo  sus  ministra- 
ciones  entre  los  hombres. 


PARTE  II. 

MODALIDADES  DE  SU  SER  CONSCIENTE. 

Naturaleza  de  la  conciencia,  o  sea  del  ser  consciente.— 
Su  universalidad. — Valor  de  su  testimonio. — La  conciencia 
o  ser  consciente  de  Cristo. — Desarrollo  superior. Expre- 
sado hasta  el  fin. — Interpretación  de  él. — Prueba  de  la 
validez  de  sus  pretensiones. 

Existe  un  sentido  externo,  la  contraparte  de 
los  sentidos  físicos.  Estos  revelan  el  mundo 
externo,  aquéllos  el  interno.  El  ojo  y  el  oído 
nos  aseguran  de  la  existencia  de  objetos  ma- 
teriales; el  conocimiento  o  conciencia,  es  decir, 
la  cualidad  de  seres  conscientes,  nos  asegura  de 
los  asuntos  reales  que  existen  en  nuestras  men- 
tes, en  nuestras  experiencias,  motivos,  pensa- 
mientos y  fines,  a  cada  momento.  Es  la  mente, 
el  ser  consciente,  quien  realiza  todos  los  fenóme- 
nos mentales,  de  la  misma  manera  que  son  los 
sentidos  los  que  perciben  todos  los  fenómenos  ma- 
teriales. La  cualidad  de  ser  consciente  perte- 
nece universalmente  a  los  hombres;  es  uno  de 
los  atributos  reconocidos  del  alma  humana  y  no 
el  menos  maravilloso,  por  cierto.  Todo  ser  hu- 
mano es  claramente  consciente  de  lo  que  pasa  en 
su  ser  interno  a  cada  momento,  del  bien  o  del 
mal  que  hay  en  él,  de  su  sinceridad  o  falta  de 
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ella.  Es  uno  de  los  misterios  que  son,  sin  em- 
bargo, hechos  indudables  de  nuestra  constitu- 
ción espiritual.  A  pesar  de  lo  que  otros  puedan 
pensar  de  él,  sea  favorable  o  desfavorablemente; 
a  pesar  de  lo  que  el  hombre  mismo  pueda  afirmar 
y  hacer  creer  acerca  de  sí  mismo;  a  pesar  de  lo 
que  él  desee  creer, — hasta  llegar  a  persuadirse 
de  que  lo  cree, — allá,  en  las  profundidades  de  su 
ser  existe  una  percepción  clara,  inequívoca,  de 
lo  que,  realmente,  hay  dentro  de  él;  y  para  el 
hombre  mismo  este  testimonio  es  irresistible. 
Para  la  mente  humana  la  evidencia  de  su  ser 
consciente  es  tan  terminante  como  lo  es,  en  su 
esfera,  la  de  sus  sentidos  externos.  Un  millón 
de  argumentos  y  otro  millón  de  dificultades  no 
tienen  ningún  peso,  cuando  frente  a  ellos  se  en- 
cuentra lo  que  vemos  y  oímos;  y  im  millón  de 
argumentos  y  otro  de  dificultades  no  pueden  per- 
turbar en  grado  alguno  el  testimonio  terminante 
del  sentido  interno.  En  realidad,  no  existe  nada 
comparable  con  esto  en  cuanto  a  evidencia  y  fuer- 
za. El  asunto  del  cual  un  alma  humana  tiene 
plena  conciencia  de  que  es  un  hecho  real  dentro 
de  ella  constituye  la  más  indudable  de  las  cosas ; 
de  no  ser  así,  la  constitución  original  del  alma 
y  Aquél  que  formó  esa  constitución  serían  ta- 
chables. Si  no  pudiera  confiarse  en  los  sentidos 
externos  o  en  este  interno,  respectivamente,  no 
podría  existir  nada  de  absoluta  certidumbre  en  el 
universo ;  los  fundamentos  mismos  de  toda  certi- 
dumbre y  confianza  quedarían  destruidos.     La 
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realidad  de  ese  hecho  interno  del  cual  el  alma 
humana  tiene  perfecta  conciencia,  se  halla  iden- 
tificado con  la  existencia,  veracidad,  sinceridad  y 
bondad  de  Dios. 

Sólo  en  grado  muy  limitado  es  provechosa  la 
evidencia  de  la  conciencia,  para  otro  que  su  pro- 
pio poseedor.  Generalmente  se  oculta  con  an- 
siedad a  los  demás  hombres  el  testimonio  interno ; 
por  mera  negligencia  puede  interpretársele  mal, 
así  como  puede  mutilársele  o  falsificársele  adrede. 
Pero  si  fuese  posible  obtener  un  informe  fiel  de 
ese  testimonio, — si  pudiéramos,  por  medio  de  evi- 
dencia satisfactoria,  asegurarnos  sin  ninguna  cla- 
se de  duda  de  que  lo  que  se  dijo  ser  una  con- 
ciencia positiva  lo  fuese  realmente,  tal  testimo- 
nio sería  tan  convincente  y  válido  para  los  demás 
como  para  el  que  lo  diera  y  alcanzaríamos,  así, 
la  clase  de  prueba  mayor  que  pueda  existir.  Los 
evangelios  pretenden  relatar,  en  las  palabras  mis- 
mas de  Cristo,  la  voz  de  su  alma  hablándole  a  él 
y  es  este  relato  el  que  ahora  tenemos  que  exami- 
nar con  imparcialidad : — las  afirmaciones  de  Cris- 
to acerca  de  lo  que  él  mismo  hallaba  y  sentía  en 
su  naturaleza. 

Este  Ser,  pues,  jamás  dirigió  al  hombre  o  a 
Dios  una  sola  palabra  que  indicase  la  sensación 
del  más  mínimo  defecto  en  toda  su  vida.  Tanto 
el  Antiguo  Testamento  como  el  Nuevo  contienen 
relatos  acerca  de  la  vida  de  muchos  hombres 
piadosos  y  honorables,  tales  como  Abraham,  Moi- 
sés, Samuel,  Elias,  Ezequiel,  Juan,  Pedro,  Pablo 
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y  otros;  pero  todos  ellos  confiesan  faltas  y  peca- 
dos en  sus  vidas,  se  arrepienten  y  se  arrojan  en 
brazos  de  la  misericordia  divina.  La  biografía 
religiosa,  relatando  las  vidas  de  los  siervos  más 
selectos  de  la  Iglesia,  dejan  en  la  mente  una  im- 
presión análoga,  aunque  mucho  más  profunda. 
Sin  una  sola  excepción,  las  vidas  de  hombres  te- 
merosos y  amantes  de  Dios  y  que  en  su  intención, 
y  de  hecho,  fueron  cooperadores  con  él  y  bene- 
factores de  la  humanidad,  todas  exhiben  flaquezas 
y  defectos.  Esos  hombres  hacen  confesiones  hu- 
millantes y  se  reprochan  severamente  a  si  mis- 
mos; y  no  nos  sorprende  que  lo  hagan,  en  tanto 
que  lo  contrario  nos  asombraría.  La  lista  de  la 
biografía  general  incluye  a  los  hombres  ilustres 
de  todas  las  naciones  y  épocas, — hombres  distin- 
guidos por  sus  cualidades  morales,  sus  faculta- 
des intelectuales,  sus  adquisiciones  en  todas  las 
ramas  del  saber,  las  posiciones  de  influencia  a 
que  se  han  elevado  y  la  reputación  que  han  ad- 
quirido, la  que,  en  muchos  casos,  persiste  a  través 
de  los  siglos.  Incluye  a  los  que  dieron  origen  a 
planes  sagaces  y  útiles,  a  los  directores  de  movi- 
mientos que  han  producido  grandes  y  duraderos 
beneficios  al  mundo.  Incluye,  también,  a  los 
grandes  bienhechores  del  género  humano,  los 
maestros,  los  modelos  y  los  guías  de  nuestra  raza. 
Pues  bien,  nos  atrevemos  a  afirmar,  sin  temor  de 
que  se  nos  contradiga,  que  en  cada  individuo  que 
figura  en  esa  lista  casi  ilimitada,  hallamos  muchas 
cosas  que  son  malas  en  ojos  de  Dios  y  de  los 
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hombres,  muchas  deficiencias,  muchas  debiHda- 
des,  muchos  pasos  en  falso,  muchos  pecados  po- 
sitivos. Y,  lo  que  igualmente  ilustra  nuestro  ar- 
gumento, no  hallamos  en  todo  ese  vasto  número 
un  solo  individuo  que  pretenda  hallarse  libre  de 
errores  y  de  pecados;  ni  siquiera  hallamos  uno 
solo  que  se  le  ocurra  la  idea  de  hacer  creer  tal 
cosa. 

Pero  Jesucristo  uniforme  y  constantemente 
expresó  un  sentido  claro,  inequívoco  de  impeca- 
bilidad y  perfección.  EL  nunca  se  reprochó  a  sí 
mismo  ni  manifestó  arrepentimiento  por  alguna 
cosa  que  hubiese  dicho  o  hecho.  EL  nunca  pro- 
nunció una  palabra  que  indicase  que  había  dado 
ún  paso  en  falso  o  descuidado  una  sola  opor- 
tunidad, o  que  alguna  cosa  más  o  mejor  que  lo 
que  él  hubiera  dicho  o  hecho  pudiera  decirse  o 
hacerse.  En  él  nos  hallamos  con  un  ser  que  es- 
tuvo siempre  tranquila  y  perfectamente  conscien- 
te de  impecabilidad,  de  toda  falta  posible.  He 
aquí  algunas  de  sus  expresiones : — ''Yo  siempre 
hago  lo  que  es  agradable  a  mi  Padre.''  ''¿Quién 
de  vosotros  me  acusa  de  algún  pecado?''  "Si  di- 
go la  verdad,  ¿Por  qué  no  me  creéis?"  "Viene 
el  príncipe  de  este  mundo,  mas  no  halla  nada  en 
mí"  (Juan  8 :29 ;  8 :46 ;  14 :30) . 

Existen,  también,  afirmaciones  aun  más  miste- 
riosas de  la  naturaleza  interna  de  Cristo.  Le  ha- 
llamos declarando  el  sentido  más  extraordinario, 
no  sólo  de  la  perfección  personal,  sino  de  grande- 
za oficial.     Por  ejemplo,  cuando  dice: — "No  es- 
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toy  solo,  porque  el  Padre  está  conmigo/'  "Yo 
y  mi  Padre  somos  uno/'  "Mi  Padre  hasta  ahora 
obra  y  yo  obro."  "El  que  me  envió  está  con- 
migo; no  me  ha  dejado  solo  el  Padre."  "Mi  co- 
mida consiste  en  que  yo  cumpla  la  voluntad  del 
que  me  envió  y  que  termine  su  obra."  (Juan  16: 
32;  10:30;  5:17;  8:29;  4:34).  No  pretendemos 
exponer  todo  el  significado  de  estos  sagrados 
textos ;  pero  nadie  puede  negar  que  en  ellos  exis- 
te, por  lo  menos,  una  convicción  por  parte  de  Je- 
sús de  que  él  estaba  unificado  con  el  Padre  en  una 
empresa  elevada  y  misericordiosa.  En  su  propio 
conocimiento,  es  decir  en  el  fondo  de  su  ser  cons- 
ciente, había  la  certidumbre  de  que  él  se  hallaba 
obedeciendo  no  meramente  su  voluntad  sino  la 
voluntad  del  Padre;  estaba  desplegando  no  sólo 
sus  propios  pensamientos  sino  los  del  Padre  y 
realizando  no  simplemente  una  obra  suya  sino  la 
obra  del  Padre.  Y  sobre  este  sentido  interno  de 
relación  con  Dios  se  hallaba  establecida  la  con- 
vicción de  la  estricta  individualidad,  el  exclusivo 
valor  de  su  misión.  "YO  soy  el  pan  de  la  vida." 
"YO  soy  la  luz  del  mundo."  "YO  soy  el  camino 
y  la  verdad  y  la  vida."  "YO  soy  el  buen  pastor 
y  conozco  mis  ovejas  y  ellas  me  conocen  a  MI; 
mis  ovejas  oyen  MI  voz  y  me  siguen,  mas  al  ex- 
traño no  seguirán."  "El  Padre  me  entrega  to- 
das las  cosas  A  MI  y  nadie  conoce  al  Padre  sino 
el  Hijo  y  aquél  a  quien  el  Hijo  las  revelare." 
"Vuestro  padre,  Abraham,  se  regocijó  en  ver  MI 
día;  y  lo  vio  y  holgóse."    Muchos  profetas  y  re- 
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yes  han  deseado  ver  las  cosas  que  veis  y  no  las 
vieron  y  oír  las  cosas  que  oís  y  no  las  oyeron/' 
"La  reina  del  Austro  se  levantará  en  juicio  con 
los  hombres  de  esta  generación  y  los  condenará; 
porque  vino  de  los  fines  de  la  Tierra  a  oír  la  sabi- 
duría de  Salomón ;  y  he  aquí  7}iás  que  Salomón  en 
este  lugar.  Los  hombres  de  Nínive  se  levantarán 
en  juicio  con  esta  generación  y  la  condenarán; 
porque  a  la  predicación  de  Jonás  se  arrepintie- 
ron ;  y  he  aquí  más  que  Jonás  en  este  lugar''  (Juan 
5:35;  8:2;  14:6;  10:14,  4  y  5;  10:10;  Mateo  12: 
27;  Juan  8:56;  Lúeas  10:24;  11 :31  y  32). 

Pero  más  misteriosas,  más  terriblemente  so- 
lemnes aún,  eran  las  palabras  con  que  a  veces  se 
expresaba.  En  distintas  ocasiones  empleó,  a  oídos 
de  los  hombres,  un  lenguaje  tal  que  ningún  labio 
meramente  humano  podía  emplear  sin  incurrir 
en  la  impiedad  y  la  blasfemia.  Por  ejemplo, 
cuando  dijo  a  alguien: — ''Tus  pecados  te  son 
perdonados,"  dando  a  entender  que  él  tenía  po- 
der para  perdonar  pecados.  Y  en  otras  ocasio- 
nes : — *'E1  hijo  del  hombre  tiene  poder  en  la  Tie- 
rra para  perdonar  pecados."  "Ha  llegado  la  ho- 
ra cuando  los  muertos  oirán  la  voz  del  Hijo  de 
Dios  y  los  que  oyeren  vivirán."  '*Cuando  el  Hi- 
jo del  hombre  venga  en  su  gloria  y  todos  sus 
santos  ángeles  con  él,  entonces  se  sentará  en  el 
trono  de  su  gloria  y  delante  de  él  se  congrega- 
rán las  naciones."  (Mateo  9:2-6;  Juan  5:25; 
Mateo  25  :32).  El  sentido  profundo  de  su  miste- 
riosa grandeza,  indicado  en  estos  pasajes,  fué  ex- 
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presado  por  Jesús  desde  el  principio  y  jamás 
abandonó,  ni  siquiera  alteró,  esa  manera  de  pen- 
sar. Al  fin  de  su  carrera,  cuando  las  tinieblas  le 
rodeaban,  no  rehuyó  la  confesión  de  sus  preten- 
siones. Inmediatamente  antes  de  su  crucifixión 
dijo  al  juez  que  le  condenaba: — ^'Ningún  poder 
tendrías  contra  mí  si  no  te  fuese  dado  de  lo  alto.'' 
'*Yo  para  esto  he  nacido  y  para  esto  he  venido 
al  mundo :  para  dar  testimonio  a  la  verdad.  To- 
do aquél  que  es  de  la  verdad  oye  mi  voz.  Mi  rei- 
no no  es  de  este  mundo :  si  de  este  mundo  fuera 
mi  reino  mis  servidores  pelearían  para  que  yo 
no  fuera  entregado  a  los  judíos;  ahora,  pues, 
mi  reino  no  es  de  aquí.''  Desde  el  principio  has- 
ta el  fin,  en  su  humillación  y  en  sus  sufrimientos 
y  en  la  hora  de  su  muerte  lo  mismo  que  al  co- 
mienzo de  su  carrera  y  de  la  novedad  de  su  re- 
nombre entre  el  público,  él  fué  siempre  el  mis- 
mo Ser  grande  y  temible. 

Nadie  puede  disputar  la  frecuente  expresión 
de  una  conciencia  misteriosa  y  distintiva,  por  par- 
te de  Jesús.  Sin  referirnos  para  nada  a  la  ins- 
piración del  Nuevo  Testamento;  a  no  ser  que  se 
le  considere  enteramente  fabuloso  y  falso;  si  si- 
quiera se  le  concede  autenticidad  en  el  sentido 
más  ínfimo  que  se  quiera,  una  cosa  resulta  en- 
teramente cierta  y  ésta  es  que  Jesús,  con  mucha 
frecuencia,  expresó  sin  reserva  alguna  un  senti- 
miento de  impecabilidad  y  perfección  personal ;  y, 
lo  que  es  más,  un  sentimiento  de  la  incomparable 
dignidad  y  lo  sagrado  de  su  posición  oficial.    En 
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su  propio  concepto  él  estuvo  colocado  entre  Dios 
y  el  hombre  en  una  crisis  de  la  historia  del  mundo 
que  no  tiene  paralelo.  El  ocupó  un  lugar  solita- 
rio en  los  siglos,  llevando  una  carga  para  la  cual 
ninguna  otra  época  anterior  estuvo  suficientemen- 
te madura  y  por  la  cual  ninguna  época  posterior 
había  de  hallarse  oprimida.  Jesús  realizaba  una 
obra  en  la  cual  no  cabía  ningún  asociado;  él  se 
hallaba  solo  en  la  responsabilidad,  en  el  poder  y 
en  el  rango! 

Si  el  libro  cristiano  posee  el  más  ínfimo  valor 
histórico,  tal  es  el  hecho  que  se  desprende  de  él. 
¿Hay  cómo  explicarlo?  ¿Puede  establecerse  so- 
bre él  alguna  conclusión  importante?  ¿Qué  es 
lo  que,  en  realidad,  envuelve  ? 

1.  Quizás  algún  discípulo  imprudente  y  de- 
masiado ardiente  sugirió  a  Jesús  las  pretensiones 
que  declaraba.  Esto  no  es  concebible,  porque 
la  conciencia  que  él  manifestaba  abarcaba  mucho 
más  de  lo  que  ninguno  de  ellos  creía, — ni  siquiera 
entendía, — en  esa  época,  por  mucho  que  le  hon- 
raran y  amaran. 

2.  Tal  vez  el  lenguaje  de  Cristo  tuvo  su  ori- 
gen, sencillamente,  en  la  vanidad  y  la  presun- 
ción. Tendría  que  haber  sido  el  colmo  de  los  col- 
mos, una  vanidad  sin  paralelo,  si  aquéllo  fué  va- 
nidad; pero  semejante  afirmación  es  enteramente 
incompatible  con  la  sobriedad  y  solidez  de  su 
porte  en  todas  las  ocasiones  de  su  vida.  Además, 
la  idea  expresada  por  él  era  demasiado  elevada 
para  haber  tenido  origen  tan  mezquino;  era  de- 
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masiado  espiritual  y  demasiado  relacionada  con 
Dios,  con  la  religión  y  con  el  mundo  invisible 
para  que  tuviese  semejante  origen,  a  menos  que 
se  pretenda  que  él  fué  un  individuo  enteramente 
ruin  y  profano. 

3.  Tal  vez  se  originó  en  un  plan  ambicioso, 
profundamente  estudiado.  La  pronta  respuesta 
a  una  sugestión  semejante  es  que  tal  cosa  no  coin- 
cide con  el  carácted  de  Cristo.  El  no  era  un 
iiierofante  o  demagogo  artificioso  e  intrigante. 
Su  propia  declaración  era  sencillamente  veraz  y 
quedaba  demostrada  por  toda  su  conducta.  "Ali 
comida  consiste  en  hacer  la  voluntad  de  Aquél 
que  me  envió  y  en  terminar  su  obra."  En  toda 
su  vida  no  existe  la  más  mínima  señal  de  que  exis- 
tiera en  él  ningún  móvil  interesado. 

4.  Quizás  se  originó  en  el  entusiasmo.  Pero 
sólo  un  entusiasmo  equivalente  a  una  demencia 
delirante  podía  expresarse  en  un  lenguaje  como 
el  de  Cristo.  Si  el  entusiasmo  fué  lo  que  ori- 
ginó todo  lo  que  Cristo  dijo  e  hizo,  tiene  que  ha- 
ber sido  un  entusiasmo  enloquecido ;  pero  la  con- 
ducta grave  y  llena  de  mansedumbre  de  Jesús  se 
opone  a  semejante  suposición.  Ni  en  sus  palabras 
ni  en  sus  actos  hubo,  jamás,  nada  de  incoheren- 
te, contradictorio  o  aturdido.  Tanto  en  una  co- 
sa como  en  la  otra  manifestó  siempre  completa 
posesión  de  sí  mismo  y  una  serena  sabiduría. 

5.  Quizás,  entonces,  se  originaría  en  un  mero 
error.  Con  toda  su  excelencia  intelectual  y  mo- 
ral, ¿no  pudo  Jesús,  a  pesar  de  todo,  equivocarse 
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extraordinariamente  en  un  punto?  Quizás  se 
imaginó  ser  más  grande  y  mejor  que  lo  que  en 
realidad  era.  Sin  la  más  mínima  intención  de 
engañar,  con  la  más  completa  sinceridad  y  hon- 
radez dio  expresión,  quizás,  a  lo  que  él  creyó  ser 
la  voz  de  su  ser  consciente,  pero  que  no  era 
otra  cosa  que  una  fantasía  de  su  imaginación, 
un  error  serio,  pero  no  del  todo  imposible.  A 
esta  suposición  se  nos  ocurre  contestar,  pregun- 
tando: ¿Estaba  Cristo  equivocado,  también, 
cuando  pronunció  en  oídos  de  los  hombres  las 
verdades  que  las  almas  más  sabias  y  mejores  que 
el  mundo  ha  conocido,  jamás  imaginaron?  ¿Es- 
taba, también,  equivocado  cuando  dio  a  la  huma- 
nidad un  cuerpo  de  viviente  verdad  espiritual, 
al  que  todos  los  sistemas  religiosos  conocidos,  to- 
mados en  conjunto,  no  pueden  ni  aun  aproximar- 
se, cuerpo  de  verdad  al  que  nada  digno  de  men- 
ción se  le  ha  podido  añadir  desde  entonces ?  ¿En 
asunto  como  éste,  estaba  equivocado  aquél  que 
ha  revelado  los  secretos  más  profundos  de  la 
naturaleza  de  Dios,  del  alma  humana  y  del  esta- 
do futuro?  ¿Fué  él  incapaz  de  declarar  con  fi- 
delidad una  cosa  tan  cercana  como  lo  era  la 
voz  de  su  propia  conciencia  y,  en  lugar  de  esa 
voz,  dio  al  mundo  una  vana  presunción?  Estas 
cosas  no  concuerdan;  es  imposible  que  unas  y 
otras  sean  ciertas  acerca  de  un  mismo  individuo. 
En  este  caso  no  cabe  ni  la  suposición  de  una 
imprudente  influencia  extraña  ni  la  de  la  vanidad 
ni  la  de  una  ambición  profundamente  arraigada 
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ni  la  del  entusiasmo  ni  la  del  error  honesto. 
La  perversidad  o  debilidad, — o  ambas  cosas, — 
que  van  envueltas  en  esas  suposiciones,  son  ente- 
ramente irreconciliables  con  el  carácter  recono- 
cido de  Jesús ;  tampoco  ninguno  de  los  principios 
que  han  podido  explicar  fenómenos  similares  en 
el  caso  de  otros  personajes  históricos,  ni  todos 
esos  principios  juntos,  son  adecuados  o  aplica- 
bles a  este  caso.  Pero,  explicado  o  inexplicado, 
el  hecho  permanece  inalterable :  Jesús,  repetida- 
mente, expresó  un  sentido  de  perfección  personal 
y  de  relación  extraordinaria  con  Dios.  El  sintió 
y  estableció  esto  como  un  hecho  de  su  natura- 
leza interna;  lo  expresó  como  una  manifestación 
de  vSU  ser  consciente.  La  convicción  se  funda 
en  la  evidencia  y  se  alcanza  por  un  proceso  de 
razonamiento.  El  fundamento  puede  ser  malo, 
el  razonamiento  falso  y  la  convicción  un  error; 
pero  la  percepción  consciente  es  un  acto  inme- 
diato e  independiente,  semejante  al  del  ojo  que 
ve  o  al  del  oído  que  escucha.  Ella  constituye 
su  propia  evidencia  y  ninguna  otra  podría  ser  más 
satisfactoria  ni  segura.  A  causa  de  la  constitu- 
ción misma  del  alma,  esta  prueba  es  la  más  eleva- 
da posible  de  la  realidad  de  aquéllo  que  ella 
presenta. 

No  nos  es  dado  llegar  más  que  a  una  sola  con- 
clusión :  la  de  que  las  palabras  de  Jesús  eran  una 
expresión  fiel  y  genuina  de  su  percepción  cons- 
ciente,— una  percepción  consciente  que  crea  una 
distinción  infinita  entre  él  v  todos  los  demás  hom- 
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bres.  En  esa  verdadera  voz  de  su  alma  se  halla 
la  mayor  evidencia  de  indudable  realidad.  El  ha- 
bló lo  que  sentía  y  sintió  lo  que  él  realmente 
era.  Su  naturaleza  tenía  conciencia  del  profun- 
do misterio  que  a  ella  pertenecía  y  él  no  hizo 
más  que  expresar  esa  conciencia,  sin  que,  ni  por 
un  solo  instante,  le  turbase  ninguna  inconsisten- 
cia aparente  entre  lo  que  pretendía  ser  y  lo  que 
parecía  ser. 

Un  joven,  que  acababa  de  abandonar  el  taller 
de  carpintero  de  una  aldea,  joven  que  en  el  ins- 
tante en  que  hablaba  ocupaba  humildísima  posi- 
ción social  y  no  se  rozaba  más  que  con  otras 
personas  tan  pobres  e  ignoradas  como  él,  reposa- 
da y  serenamente  declara  sentirse  perfectamente 
inmaculado  y  tener  una  relación  extraordinaria 
con  Dios!  ¿Es  posible  que  una  mente  ingenua 
pueda  reflexionar  acerca  de  los  hechos  sencillos 
de  esta  historia  y  de  los  principios  que  yacen  ba- 
jo su  superficie,  acerca  de  lo  aparente  de  esta  vi- 
da maravillosa  y  de  la  realidad  que  lo  aparente 
no  hace  más  que  velar, — y  a  menudo  revelar, — 
sin  sentirse,  involuntariamente,  llena  de  asombro 
y  de  pavor? 


PARTE  III. 

LA  TOTALIDAD  DE  SUS  MANIFESTA- 
CIONES ANTE  EL  MUNDO. 

Verdadero  hombre. — Susceptibilidad  peculiar. — Sufri- 
mientos y  provocaciones. — Paciencia  invencible. — Absoluta 
perfección  espiritual. — Sencillez  y  novedad. — Perfección 
uniforme. — Jesús  es  una  manifestación,  no  un  esfuerzo. — 
Es  un  original  puro,  no  una  imitación. — Solo  en  la  historia. 

La  unidad  original  y  constante  de  Cristo  con 
Dios  nos  prepara  para  esperar  en  él  una  extra- 
ordinaria elevación  y  pureza  de  carácter.  Su 
misterioso  poder  consciente  es,  también,  prueba 
de  una  grandeza  moral  que  nunca  perteneció  al 
hombre.  Pero,  añadido  a  esto,  existe  una  prue- 
ba de  su  individualidad  espiritual  que  llega  más 
directamente  a  la  conciencia  y  corazón  de  los 
hombres  y  es  adecuada  para  afectarlos  más  po- 
derosamente. Esta  se  halla  en  su  vida,  como  un 
conjunto,  en  el  desenvolvimiento  completo  de  su 
carácter  ante  el  mundo  desde  el  principio  hasta 
el  fin. 

Es  imposible  no  reconocer  inmediatamente  su 
identificación  con  la  humanidad  espiritual.  EL 
no  perteneció  a  una  clase  privilegiada  y,  como 
habitante  de  este  mundo,  no  gozó  de  ninguna  pro- 
tección ni  ventaja  que  no  fuese  común  a  todos 
los  demás  seres  humanos.    La  verdadera  excelen- 
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cia  moral  y  la  santa  fuerza  de  carácter  son  siem- 
pre admirables,  cualquiera  que  sea  la  historia  de 
su  origen;  pero,  ciertamente,  nos  impresionan 
menos  cuando,  para  cultivarlos,  se  ha  disfrutado 
de  ventajas  especiales  o  cuando  se  han  adoptado 
medidas  extraordinarias  para  su  adquisición.  Si 
un  hombre,  apartándose  de  los  deberes,  pruebas 
y  lazos  del  mundo,  se  retira  a  la  soledad  y  con- 
sagra su  vida  a  una  carrera  de  austera  virtud, 
se  siente  al  instante  que  ha  recurrido  a  medios 
que  no  están  al  alcance  de  la  generalidad  de  los 
hombres ;  aun  más  :  que  están  en  desacuerdo  con  la 
constitución  de  las  cosas  tales  como  Dios  las  ha  es- 
tablecido. Ni  aun  el  ejemplo  de  un  individuo  de 
posición  privilegiada,  que  se  mueve  en  las  altas  es- 
feras de  la  sociedad,  o  por  otras  circunstancias  se 
halla  colocado  en  situación  inusitadamente  favora- 
ble al  desarrollo  mental  y  espiritual,  protegido 
contra  los  impedimentos  y  males  que  rodean  a  los 
demás  hombres,  al  mismo  tiempo  que  poseyendo 
estímulos  y  ayuda  que  aquéllos  no  pueden  alcan- 
zar, ni  aun  su  ejemplo,  decimos,  puede,  jamás, 
afectar  efectiva  y  permanentemente  al  mundo. 

Pero  Jesucristo  era  un  hombre,  en  el  sentido 
más  amplio  de  esa  palabra  y  se  hallaba  coloca- 
do en  las  circunstancias  ordinarias  que  son  la 
suerte  de  la  humanidad  en  general.  EL  pertene- 
cía a  las  masas  y  se  crió  entre  ellas,  sin  el  más 
mínimo  privilegio  ni  distinción.  Sus  asociacio- 
nes y  todas  sus  relaciones  externas,  su  lenguaje 
y  su  vestido  eran  de  la  misma  clase  que  el  de 
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las  multitudes;  de  manera  que  existía  una  base 
natural  de  simpatía  entre  ellos  y  él.  Se  nos  habla 
de  su  cansancio,  de  su  hambre  y  sed,  de  sus  lá- 
grimas y  gemidos,  de  su  amistad  con  sus  discí- 
pulos, particularmente  con  Juan,  con  Lázaro,  con 
Marta  y  María;  se  nos  dice  que  lloró  sobre  la 
tumba  de  su  amigo;  se  nos  habla  de  su  amor 
hacia  los  niñitos  y  de  cómo  los  tomó  en  sus  bra- 
zos y  los  bendijo.  Cualquiera  otra  cosa  que  fue- 
se, es  muy  cierto  que  era  hombre, — verdadero 
hombre, — y  su  corazón  era  real  y  ardientemente 
un  corazón  humano.  Nadie  que  lea  su  historia 
puede  dudar  de  que  fué  partícipe  por  completo 
de  todas  las  circunstancias  ordinarias,  los  traba- 
jos, susceptibilidades,  pruebas  y  necesidades  de 
la  humanidad  en  general. 

En  esta  condición,  Jesús  tuvo  que  hacer  fren- 
te a  una  dificultad  de  fuerza  abrumadora,  entera- 
mente peculiar  a  él  mismo  y  que  tenía  su  origen 
en  la  constitución  de  su  alma.  Falsa  o  verdadera, 
— no  importa  al  caso  en  este  instante, — él  tenía 
la  idea  de  haber  nacido  para  una  obra  divina. 
En  su  mente  existía  un  propósito  misterioso: 
el  de  redimir  y  reformar  un  mundo,  recuperar  al 
hombre  para  Dios  y  para  la  perfección  inmortal. 
Esta  era  la  pasión  de  su  alma;  y  la  naturaleza 
misma  de  esta  pasión,  el  bendito  propósito  que 
le  animaba,  tenía  forzosamente  que  hacerle  más 
vivamente  susceptible  y  producir  en  él  más  deseos 
de  un  aprecio  agradecido.  Pero  no  tuvo  ni  apre- 
cio ni  protección.     Sus  mismos  discípulos,  en  lu- 
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gar  de  fortalecerle  con  una  simpatía  inteligente, 
le  molestaban  a  menudo  con  sus  pensamientos 
bajos  y  puramente  terrenos;  sin  quererlo  y  hasta 
sin  saberlo,  con  mucha  frecuencia  le  estorbaban, 
en  vez  de  ayudarle.  Y  esto  no  era  todo.  Tuvo 
que  soportar  resistencia  intencional  y  cruelísima 
persecución.  EL  nunca  hizo  daño  a  nadie;  no 
había  más  que  amor  en  su  corazón,  pero  éste 
fué  siempre  mal  correspondido.  Se  denigraban 
sus  actos,  se  sospechaban  sus  motivos,  se  calum- 
niaba su  carácter;  su  espíritu  demasiado  abne- 
gado y  puro  para  su  época  era  desnaturalizado 
y  mal  entendido  por  sus  enemigos.  Porque  él 
era  santo  y  denunciaba  la  maldad,  los  inicuos 
conspiraban  contra  él  y,  en  su  perversidad  y  ce- 
guera, impulsaron  a  todo  un  pueblo  a  pedir  que 
se  le  condenase  a  muerte.  Se  violaron  las  for- 
malidades de  la  justicia,  se  prostituyó  el  nom- 
bre de  la  religión  y  él  fué  entregado  al  poder 
y  venganza  desenfrenada  de  sus  enemigos.  Pero 
aun  entonces,  el  profundo  amor  de  su  corazón 
permaneció  inalterable,  lo  mismo  que  todos  sus 
pensamientos  llenos  de  gracia  y  benevolencia  ha- 
cia el  hombre  y  su  salvación.  Ni  la  más  cruel 
provocación  y  persecución  fueron  suficientes  a 
despertar  ira  en  su  alma.  Una  sola  vez,  en  la 
historia  de  su  vida,  se  emplea  la  palabra  ''enojo'' 
en  relación  con  su  nombre : — *' Y  mirándolos  al- 
rededor, con  enojo,  condoliéndose  de  la  cegue- 
ra de  sus  corazones../'  Pero  el  pasaje  de- 
muestra claramente  que  no  se  trataba  de  anco- 
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lerizamiento,  sino  de  una  fuerte  emoción,  quizás 
de  indignación,  quizás  de  asombro;  porque  es 
natural  que  las  mismas  personas  no  podían,  a 
un  tiempo  mismo,  ser  objetos  de  cólera  y  de 
compasión.  No ;  sólo  de  un  ser  con  forma  huma- 
na,— y  de  uno  únicamente, — puede  decirse  que 
jamás  pronunció  una  palabra  airada  o  descome- 
dida, que  jamás,  ni  por  un  instante,  albergó  en 
su  pecho  un  sentimiento  irritado  o  falto  de  bon- 
dad. En  silencio  ''soportó  las  contradicciones 
de  los  pecadores  contra  él'';  ''fué  obediente  has- 
ta la  muerte  y  muerte  de  cruz;"  *'cuando  le  mal- 
decían no  retornaba  maldición;  cuando  padecía 
no  amenazaba,  sino  remitía  su  causa  a  Aquél  que 
juzga  rectamente."  "Padre,  perdónalos  porque 
no  saben  lo  que  hacen,"  fué  la  oración  de  sus  la- 
bios moribundos,  oración  en  la  cual  se  revela  el 
espíritu  que  animó  a  su  vida  toda. 

¿Hubo,  jamás,  un  hombre  como  éste?  ¿Ima- 
ginó alguien,  jamás,  semejante  manifestación  de 
un  alma  humana?  Una  cosa  es  cierta  y  es  que 
jamás  fuera  de  este  caso,  se  ha  descrito  una  ma- 
nifestación semejante. 

No  podemos  reclamar  para  Jesús  la  grandeza, 
en  el  sentido  en  que  ésta  más  se  recomienda  a 
la  generalidad  de  las  mentes.  Su  nombre  no  se 
halla  asociado  con  la  filosofía,  la  literatura  o  la 
ciencia  del  mundo.  Es  que  él  ocupó  una  posición 
muy  por  encima  de  ellas.  El  buen  sentido  y  buen 
gusto  de  los  hombres  sinceros  declara,  sin  vaci- 
laciones, que  una  conexión  formal  con  cualquiera 
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de  estas  cosas  le  habría  rebajado,  en  vez  de  enal- 
tecerle. No  es  que  ellas  carezcan  de  una  impor- 
tancia inestimable  para  el  mundo,  ni  tampoco  que 
él  o  la  religión  que  él  fundó,  sea  hostil  a  ellas  en 
sus  principios  o  espíritu;  nada  de  eso.  Lo  que 
hay  es  que  él,  personalmente,  se  mantuvo  aparte 
de  ellas  y  que  su  grandeza  perteneció  a  otra  esfe- 
ra,— una  esfera  infinitamente  superior.  Hemos 
demostrado  que  él  poseía  una  opulencia,  poder 
y  grandeza  de  alma  sobresalientes ;  hemos  demos- 
trado que  trataba  con  mano  maestra  asuntos  a 
los  cuales  los  hombres  más  grandes  creyeron  que 
apenas  podían  aproximarse,  apenas  contemplar- 
los desde  lejos,  incapacitados  de  ofrecer  solucio- 
nes aceptables  o  bien  fundadas.  Cristo,  aunque 
desconocido  para  la  filosofía,  la  literatura  y  la 
ciencia,  poseyó  una  luz  resplandeciente  que  aqué- 
llas nunca  pudieron  encender  y  en  él  se  hallaron 
los  principios  universales  de  toda  belleza  y  de  to- 
da verdad. 

La  dificultad  principal  con  que  tropezamos  al 
tratar  del  carácter  de  Cristo,  tal  cual  se  desen- 
volvió ante  los  hombres,  surge  de  su  absoluta 
perfección.  Justamente  a  causa  de  esto  es  el 
menos  apropiado  para  atraer  la  atención.  Una 
simple  excelencia,  inusitadamente  desarrollada, 
aunque  situada  en  la  vecindad  de  grandes  faltas, 
al  instante  se  hace  universalmente  atractiva.  Por 
otra  parte,  la  simetría  perfecta  no  nos  asombra, 
antes  se  esconde  al  observador  ordinario.  Pero 
es  precisamente  esto  lo  que,  de  una  manera  enfá- 
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tica,  pertenece  al  Cristo  de  los  evangelios,  puesto 
que  a  cada  momento  distinguimos  en  él  aquella 
manifestación  precisa  que  es  más  natural  y  co- 
rrecta. Es  maravilloso  que  los  modestos  y  bre- 
ves anales  de  su  vida,  producto  de  cuatro  perso- 
nas distintas,  no  hayan  fallado  a  este  respecto, — 
no  hayan  fallado  en  lo  más  mínimo,  ni  en  una 
línea  ni  en  una  sombra  del  carácter  que  bos- 
quejan; y  esto  es  tanto  más  maravilloso  puesto 
que  ese  carácter  era  enteramente  distinto  de  todo 
lo  que  aquellos  escritores  podían  haber  imagina- 
do, ora  con  ayuda  de  la  experiencia  ora  con  la 
de  la  historia. 

En  los  seres  humanos  nunca  existe  un  acerca- 
miento a  la  bondad  demostrada,  proporcionada 
y  universal.  Su  manifestación  en  un  sentido  es 
tan  elevado  que  no  resulta  natural,  en  tanto  que 
en  otra  dirección  quizás  cae  más  abajo  del  tipo 
de  nuestras  concepciones.  Esta  Persona  maravi- 
llosa se  halla  y  obra  dentro  de  la  idea  de  la  per- 
fecta humanidad, — nunca  se  eleva  de  un  modo 
falto  de  naturalidad  de  manera  a  colocarse  fuera 
de  la  comunión  con  los  hombres  y  jamás  se  en- 
cuentra por  debajo  de  la  más  elevada  excelencia 
humana  concebible  en  una  circunstancia  dada. 
Cuando  un  hombre  posee  cierta  virtud  en  un  gra- 
do inusitado,  existe  la  probabilidad  de  que  se  ha- 
lle en  él  algún  defecto  o  falta  en  la  dirección  con- 
traria. La  virtud  misma  llegará  a  ser  falta  y 
perjudicará  o  hará  descuidar  otras  cualidades 
igualmente  esenciales.     Un  hombre  será  notable 
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por  su  sagacidad  y  decisión,  pero  le  encontrare- 
mos frío  e  insensible;  o  quizás  es  tierno  y  ar- 
diente pero  fallará  en  la  resolución  y  en  el  jui- 
cio. Será  notable  por  la  dignidad  de  su  porte, 
pero  le  hallaremos  reservado  y  orgulloso;  o  qui- 
zás sea  comunicativo  y  accesible,  pero  fallará  en 
un  conveniente  respeto  propio.  Un  desarrollo 
elevado  del  intelecto  rara  vez  combina  con  el  de- 
bido cultivo  de  los  afectos,  en  tanto  que  el  cultivo 
de  éstos  rara  vez  harmoniza  con  un  pleno  desa- 
rrollo y  fuerza  de  aquél.  Jesucristo  poseía  el  más 
tierno  de  los  torazones,  desbordante  de  senti- 
mientos ardientes  y  generosos,  pero,  al  mismo 
tiempo,  su  sabiduría  era  profunda  como  era  in- 
vencible su  fuerza  de  carácter.  El  era  accesible 
a  todos  .sin  distinción  y  jamás  trazó  un  círculo 
de  exclusivismo  alrededor  de  su  persona  para 
resguardarla;  pero  siempre  mantuvo  la  posesión 
de  sí  mism.o,  en  tanto  que  su  dignidad  era  im- 
ponente. Intelectual  y  moralmente,  social  y  per- 
sonalmente, en  relación  con  sus  parientes  y  dis- 
cípulos con  los  amigos  y  con  los  enemigos  de  su 
ministerio,  siempre  le  vemos  elevarse  a  la  mayor 
altura  que  podemos  imaginarnos  del  hombre  per- 
fecto. Y  luego,  sobre  todo  su  trato  con  los  hom- 
bres, vemos  derramarse  el  encanto  del  despejo 
y  de  la  sencillez  genuina.  Nada  en  él  es  artifi- 
cial, nada  de  pretensión,  nada  de  forzado;  por 
el  contrario,  en  todo  su  ser  y  trato  notamos  el 
desarrollo  natural,  honesto  y  libre  de  un  alma  ve- 
raz. El  nunca  trataba  de  impresionar,  nunca  se 
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esforzaba  por  representar  un  carácter  dado.  No 
trataba  de  parecer  ser  algo,  sino  que  siempre  pare- 
cía lo  que  era,  ni  más  ni  menos,  ninguna  otra 
cosa. 

Ni  tampoco  se  diga  que  este  Ser  aparece  ante 
nosotros  en  unas  cuantas  ocasiones  especiales, 
cuidadosamente  escogidas,  con  objeto  de  desple- 
gar de  una  manera  notable  los  mejores  aspectos 
de  su  carácter.  Le  encontramos  en  toda  la  va- 
riedad posible  de  circunstancias,  mezclado  con 
toda  clase  de  personas  y  de  acontecimientos;  se- 
guimos los  pasos  de  su  vida  pública  y  observa- 
mos sus  momentos  más  íntimos  y  de  mayor  reti- 
ro; le  vemos  en  medio  de  millares  de  personas 
o  a  solas  con  sus  discípulos  o  con  un  solo  in- 
dividuo; le  hallamos  en  la  capital  de  su  país 
o  en  una  de  sus  más  remotas  aldeas,  en  el  tem- 
plo y  en  la  sinagoga,  en  el  desierto  y  por  las 
calles;  le  encontramos  tratándose  con  los  ricos 
y  con  los  pobres,  con  los  prósperos  y  los  afligi- 
dos, los  buenos  y  los  malos,  con  sus  amigos  par- 
ticulares y  con  sus  enemigos  y  asesinos ;  y,  final- 
mente, le  vemos  en  circunstancias  lo  más  abruma- 
doras que  es  posible  concebir,  abandonado,  trai- 
cionado, acusado  falsamente,  condenado  con  in- 
justicia, clavado  en  una  cruz!  Mas  donde  quie- 
ra que  le  hallemos,  en  cualquiera  condición,  en 
las  circunstancias  ordinarias  de  su  vida  diaria 
o  en  la  última  cena,  en  Gethsemané  o  en  el  pre- 
torio o  en  el  Calvario,  siempre  es  el  mismo  Ser, 
puro,  sabio,  manso  y  divino. 
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Es  necesario  notar  con  toda  claridad  que  el 
carácter  de  Jesús  fué  una  manifestación  y  no  un 
esfuerzo.  Los  hombres  llegan  a  elevarse  a  la 
excelencia  espiritual,  pero  se  elevan  de  las  imper- 
fecciones y  errores  de  sus  primeros  esfuerzos; 
su  elevación  viene  después  de  repetidas  fallas 
y  como  el  resultado  de  luchas  largas  y  pesadas 
contra  el  mal;  y  sea  cual  fuere  el  triunfo  que 
se  alcance,  la  lucha, — a  veces  con  no  pocas  de- 
rrotas,— se  prolonga  hasta  el  fin  de  la  vida.  Es- 
te es  el  testimonio  sin  reservas  de  la  experien- 
cia individual  y  de  la  observación  universal.  Pe- 
ro en  el  caso  de  Jesucristo  no  existieron  indica- 
ciones de  lucha,  ni  siquiera  de  esfuerzo,  ni  es 
posible  a  nadie  señalar  en  él  una  sola  falla  o 
derrota.  Su  alma  se  sintió  profundamente  con- 
movida por  las  tinieblas  y  el  mal  que  le  rodea- 
ban; pero,  personalmente,  él  estuvo  libre  de  sus 
efectos.  Observamos  el  desarrollo  gradual  de 
un  poder  interno,  el  cual  no  tuvo  necesidad  de 
luchar  sino  que,  mansamente  y  de  una  vez,  hi- 
zo a  un  lado  cualquier  resistencia  que  se  le  ofre- 
ció. Por  las  palabras  y  actos  de  su  vida,  Jesús 
censuró  todo  lo  que  era  impío,  impuro  y  falso 
entre  los  hombres;  pero  invariablemente  él  mis- 
mo apareció  como  un  ser  libre  de  todo  pecado 
y  como  un  enviado  a  objeto  de  renovar  y  ben- 
decir el  mundo.  Su  vida  fué  un  triunfo  desde 
el  principio, — la  manifestación  de  un  alma  que 
permanecía  invencible  en  su  fuerza  espiritual  in- 
nata. 
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Además,  el  carácter  de  Jesús  era  un  original 
puro,  no  una  imitación.  No  existía,  ni  nunca 
había  existido,  modelo  del  cual  hubiera  podido 
copiarse.  No  hay  recuerdo  en  los  escritos  de  to- 
das las  naciones,  de  todas  las  épocas,  de  una  vida 
para  la  cual  se  reclame  absoluta  perfección  des- 
de su  principio  hasta  su  fin.  Pero  el  carácter  de 
Cristo  bosquejado  en  los  evangelios,  sin  designio 
alguno  de  parte  de  los  escritores,  nos  presenta 
una  perfección  humana  en  la  cual  es  imposible 
descubrir  defecto  alguno,  como  imposible  es  el 
imaginar  nada  superior.  Ni  tampoco  es  su  ca- 
rácter la  concentración  en  una  sola  vida  de  atri- 
butos que,  aunque  nunca  existieron  todos  com- 
binados antes,  hubieran  existido  separadamente, 
en  diferentes  proporciones,  en  otras  vidas,  en 
otras  épocas.  Existen  en  Jesús  elementos  de  ca- 
rácter y  combinaciones  de  elementos  que  son  en- 
teramente nuevos,  que  por  vez  primera  se  apre- 
cian y  admiran,  desplegados  solamente  en  la  vi- 
da que  estudiamos  y  de  los  cuales  no  existe  ras- 
tro alguno  antes  de  Cristo.  Toda  su  persona- 
lidad, tal  cual  surgió  ante  el  mundo,  era  un  ori- 
ginal lleno  de  novedad  y  vida, — la  corriente  de 
su  fuente  original,  no  la  acumulación  de  muchas 
aguas  tributarias. 

Es  completamente  infundada  la  sospecha  enun- 
ciada por  algunos  de  que  la  Manifestación  bos- 
quejada en  los  evangelios  con  tanta  sencillez  y 
sin  el  menor  artificio,  no  era  real,  sino  imagina- 
ria,— que  era  una  creación  de  las  mentes  de  los 
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escritores  y  no  un  simple  relato  de  lo  que  habían 
visto  y  oído.  Basta  referirnos  a  la  condición  mo- 
ral e  intelectual  de  Judea,  con  sus  conocidos 
principios,  hábitos  y  gustos,  así  como  a  la  po- 
sición y  carácter  de  los  evangelistas,  y  luego  a 
la  representación  misma  que  ellos  han  hecho,  pa- 
ra convencernos  de  que  semejante  sospecha  es 
lo  más  infundada  que  imaginarse  pueda.  Aquel 
país  y  estos  hombres  jamás  pudieron  haber  con- 
cebido tal  excelencia  espiritual  ideal  como  la  que 
han  presentado  como  realidad  en  la  persona  de 
Jesús;  y,  m.ás  que  todo,  era  de  todo  punto  im- 
posible haber  presentado  esa  idea  en  conexión 
con  el  nombre  y  oficio  del  prometido  Mesías. 
Esa  no  era,  en  manera  alguna,  la  idea  de  ellos 
acerca  del  Mesías.  En  algunos  puntos  de  la  ma- 
^yor  im.portancia  era  exactamente  lo  contrario  de 
la  idea  que  ellos  abrigaban  al  respecto.  Por  nin- 
guna posibilidad  humana  el  carácter  delineado 
en  los  evangelios  pudo  surgir  de  la  mente  de  los 
escritores  de  éstos.  Ellos  no  eran  personas  capa- 
ces de  imaginar  un  carácter  como  el  de  Jesús; 
y  el  hecho  de  que  lo  hayan  descrito  es  la  prueba 
irrefutable  de  que,  realmente,  le  vieron  y  oyeron. 
Jamás,  antes,  pasó  por  la  imaginación  del  hom- 
bre,— ni  otra  vez  alguna  se  posó  sobre  la  Tierra, 
— tan  celestial  visión.  Una  sola  vez,  en  toda  la 
historia  humana,  hallamos  a  un  ser  que  nunca 
perjudicó  a  nadie,  nunca  se  mostró  deseoso  de 
venganza  por  el  mal  que  se  le  hizo,  nunca  pro- 
nunció una  falsedad  ni  practicó  un  engaño,  nun- 
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ca  perdió  una  oportunidad  de  hacer  el  bien;  ge- 
neroso en  medio  de  los  egoístas,  puro  en  medio 
de  los  sensuales,  recto  en  medio  de  los  desho- 
nestos y  sabio  muy  por  encima  de  los  más  gran- 
des sabios  y  profetas  de  la  Tierra,  cariñoso  y 
suave  y,  sin  embargo,  inconmoviblemente  resuel- 
to y  cuya  ilimitada  mansedumbre  y  paciencia  ni 
una  sola  vez  le  abandonaron  en  un  mundo  mo- 
lesto, ingrato  y  cruel. 

Aunque  el  Nuevo  Testamento  no  hubiese  con- 
tenido más  que  la  descripción  del  carácter  de  Je- 
sús, tal  cual  se  mostró  en  su  trato  con  los  hom- 
bres, habría  merecido  un  sitio  de  honor  superior 
al  de  todas  las  producciones  humanas,  habría 
sido  una  mina  de  riqueza  espiritual  y  un  manan- 
tial de  influencia  santa,  desconocida  a  toda  otra 
esfera  y  a  todas  las  edades  del  tiempo. 


PARTE  IV. 

LOS  MOTIVOS  DE  SU  VIDA. 

Ausencia  de  egoísmo. — Presencia  de  motivos  puros  y 
elevados. — Su  bondad  activa. — Vistas  del  alma. — Amor  al 
hombre  como  hombre. — Dio  su  vida  en  sacrificio. 

EÍ  relato  de  la  vida  de  Jesús  demuestra  que  él 
ni  buscó  alquirir,  ni,  en  realidad,  adquirió  poder, 
riquezas  ni  fama  para  sí  mismo  ni  para  nadie  re- 
lacionado con  él.  Si  su  naturaleza  hubiese  estado 
manchada  por  la  ambición,  tuvo  frecuentes  y  her- 
mosas oportunidades  para  haber  gratificado  esa 
pasión.  Hasta  se  forzaron  sobre  él  las  oportu- 
nidades y  él  tuvo  siempre  a  mano  amplios  medios 
para  aprovecharlas.  Los  judíos  esperaban  que  su 
Mesías  fuese  un  rey  y  ardían  en  impaciencia 
por  su  advenimiento.  A  Jesús  le  habría  bastado 
anunciarse  y  el  país  entero  le  hubiera  saludado 
con  entusiasmo,  coronándole  y  entronizándole. 
En  realidad,  tal  era  el  estado  de  ánimo  del  pue- 
blo que,  en  más  de  una  ocasión,  estuvieron  por 
tomarle  y  constituirle  en  rey  por  la  fuerza;  pero 
él,  tranquilamente,  se  retiraba  hasta  que  la  exci- 
tación había  pasado.  Durante  toda  su  vida  pú- 
l)lica,  aunque  anunciando  las  más  sublimes  ver- 
dades y  realizando  las  obras  más  nobles,  jamás 
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dio  un  paso,  o  trató  de  darlo,  para  salir  de  la  es- 
fera humilde  en  que  había  crecido.  Ya  hemos 
visto  que  al  principio  de  su  vida  era  un  hombre 
pobre.  Y  pobre  continuó  siendo  hasta  el  fin. 
Parece  no  haber  sido  dueño  ni  de  la  más  peque- 
ña moneda  y,  al  morir,  no  tenía  nada  que  dejar 
para  el  sustento  de  su  madre  y  lo  único  que  pudo 
hacer  por  ella  fué  encomendarla  a  uno  dé  sus 
discípulos. 

Nadie  puede  poner  en  duda  la  absoluta  ausen- 
cia de  egoísmo,  en  cualquier  forma,  del  carácter 
de  Cristo  y  no  menos  indudable  es  la  presencia 
activa  en  ese  carácter  de  los  motivos  más  puros 
y  elevados.  Su  vida  no  sólo  fué  buena  en  sen- 
tido negativo;  esa  vida  desbordó  de  excelencia 
positiva  e  incomparable  y  fué  empleada  directa 
y  únicamente  en  bendecir  al  mundo.  Una  bue- 
na proporción  de  ella  estuvo  ocupada  en  la  ense- 
ñanza; y  tanto  en  su  designio  como  en  su  ten- 
dencia natural  la  enseñanza  de  Cristo  era  sólo 
restaurativa  y  sanadora  y  ella  misma  revela,  a 
la  vez,  el  motivo  que  la  originaba, — el  amor  al 
hombre,  amor  profundo  y  sin  egoísmos.  Este  es- 
píritu reinante  en  él  se  hacía  más  aparente, — 
por  más  que  no  estuviese  más  presente, — en  otra 
esfera  de  la  vida  de  Cristo.  El  vivía  no  mera- 
mente anunciando  la  verdad  espiritual,  sino  ali- 
viando y  haciendo  desaparecer  el  sufrimiento  fí- 
sico. No  insistiremos  acerca  del  carácter  sobre- 
natural de  esta  porción  de  su  obra,  pero  aparte 
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de  esto  es  muy  cierto  que  pasó  buena  parte  de 
su  vida  sanando  a  los  enfermos  y  consolando  a 
los  pobres  y  afligidos.  La  substancia  de  lo  que 
a  este  respecto  relatan  los  evangelios  se  halla  con- 
densada  en  unas  cuantas  frases  hermosas  en  dos 
versos  del  capítulo  4  del  Evangelio  según  San 
Mateo : — ''Y  rodeó  Jesús  toda  Galilea,  enseñando 
en  las  sinagogas  de  ellos  y  predicando  el  Evan- 
gelio del  Reino  y  sanando  toda  enfermedad  y  to- 
da dolencia  en  el  pueblo.  Y  corría  su  fama  por 
toda  la  Siria;  y  le  trajeron  todos  los  que  tenían 
mal,  los  tomados  de  diversas  enfermedades  y 
tormentos  y  los  endemoniados  y  lunáticos  y  para- 
líticos y  los  sanó."  Háganse  las  deducciones 
que  se  quiera,  una  cosa  es  perfectamente  cierta, 
— si  es  que  algo  de  historia  queda  en  los  evange- 
lios,— y  esto  es  que  multitudes  de  gente  en  aque- 
lla época  experimentaron  el  efecto  de  la  interpo- 
sición misericordiosa  de  Cristo.  "El  anduvo  ha- 
ciendo bien.''  Secó  muchas  lágrimas;  alegró  los 
corazones  de  muchos  que  se  hallaban  atormenta- 
dos y  las  personas  relacionadas  con  los  que  así 
sufrían  experimentaron,  también,  la  influencia 
propicia  y  benigna  de  su  ministerio  terreno.  Ali- 
vió e  hizo  desaparecer  una  gran  cantidad  de  su- 
frimiento físico;  creó  y  plantó  en  el  mundo  una 
gran  suma  de  felicidad  material.  Se  consagró 
a  la  obra  de  bendecir  al  hombre ;  y  en  ambas  es- 
feras de  su  vida,  en  sus  actos  y  en  sus  palabras, 
en  las  verdades  espirituales  curativas  que  impar- 
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tía  y  en  los  innumerables  actos  de  bondad  mate- 
rial que  realizaba,  descubrimos  un  solo  motivo, 
uno  solo  reinando  en  todo :  el  amor  al  hombr*^, 
amor  profundo,  perdurable,  redentor. 

Tenemos  el  derecho  de  afirmar  que  la  compa- 
sión hacia  la  humanidad  ocupó  el  sitio  de  una 
fuerza  dominante  en  el  alma  de  Jesús.  Es  peor 
que  ciego  el  hombre  que  no  alcanza  a  percibir  el 
encanto  de  una  ternura  subyugante  que,  llena  de 
frescor,  surgía  del  corazón  de  Cristo  y  saturaba 
toda  su  vida  pública.  Se  nos  dice  que  en  cierta 
ocasión,  al  contemplar  las  multitudes  que  se  ha- 
bían congregado  para  escuchar  sus  enseñanzas 
''tuvo  compasión  de  ellas  porque  se  hallaban  des- 
parramadas como  ovejas  sin  pastor''  (Mateo  15  : 
32).  Sostenemos  que  esta  pequeña  frase  descien- 
de hasta  lo  más  profundo  de  su  ser  y  abre  ante 
nuestros  ojos  la  fuente  principal  de  todos  sus  im- 
pulsos: tuvo  compasión  de  las  multitudes.  La 
verdad  espiritual  le  era  preciosa;  también  sentía 
la  carga  de  una  gran  misión  y  su  corazón  realiza- 
ba tiernamente  todos  los  derechos  y  exigencias 
de  Dios.  Pero  tenía  compasión  y  amor  hacia  la 
multitud;  su  condición  espiritual,  sus  destinos, 
sus  necesidades  y  sus  pesares  le  oprimían  el  alma. 
Además  de  toda  la  fuerza  de  fidelidad  a  Dios,  a 
s^  mismo  y  a  la  verdad  de  la  cual  estaba  cons- 
ciente había  en  él  impulsos  de  amor  y  compa- 
sión que  brotaban  siempre  calientes  y  nuevos  en 
su  seno  e  impartían  un  tono  dominante  a  todas 


LOS  MOTIVOS  DE  SU  VIDA.      235 

sus  ministraciones.  Jesús  vió  un  valor  inapre- 
ciable en  la  naturaleza  humana.  Se  halla  caída 
y  arruinada,  pero  es  una  ruina  preciosa.  Las 
maravillosas  potencias  que  aun  le  quedan  al  alma 
y  el  asombroso  destino  que  tiene  ante  sí, — ine- 
fablemente luminoso  o  indeciblemente  tenebroso, 
—estaban  siempre  presentes  ante  los  ojos  de  él 
y  allí  se  hallaba  el  origen  de  la  tierna  compasión 
predominante  en  su  vida.  El  amaba  al  hombre 
como  hombre.  F^cil  es  entender  el  afecto  entre 
miembros  de  una  misma  familia  o  entre  los 
nativos  de  una  misma  patria,  entre  los  compa- 
ñeros de  sufrimiento  o  los  discípulos  de  una  mis- 
ma fe.  Pero  a  medida  que  el  círculo  se  ensan- 
cha, d  afecto  disminuye  proporcionalmente  y  el 
amor  al  hombre,  sencillamente  como  hombre,  se 
hace  apenas  comprensible.  Para  Cristo,  ese  amor 
no  sólo  no  era  incomprensible,  sino  que  consti- 
tuía una  profunda  realidad.  Ni  la  relación  de  fa- 
milia ni  la  de  condición  social  ni  aun  la  de  ca- 
rácter ni  la  de  patria  ni  aun  la  de  credo,  deter- 
minaron los  impulsos  de  su  corazón.  Era  al 
hombre  que  él  amaba,  era  a  la  naturaleza  del 
hombre,  a  su  raza,  lo  que  él  amaba  y  esto  por 
lo  que  ella  misma  es  y  por  lo  solemne  de  sus 
relaciones  para  con  la  eternidad  y  para  con  Dios. 
Hombre  él  mismo,  sentía  un  inexpresable  acer- 
camiento a  la  humanidad  y  toda  su  vida, — y  más 
aun  su  muerte, — fueron  una  expresión  de  ese 
amor  inconmensurable.    Los  altos  propósitos  de 
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la  cruz  no  forman  parte  de  nuestro  estudio ;  pero, 
por  lo  menos,  es  necesario  no  olvidar  que  Jesús 
pudo  haber  salvado  su  vida  si  hubiese  querido 
sacrificar  su  misión.  Pero  esa  misión  le  era  más 
cara  que  su  propia  vida;  amaba  más  al  hombre 
y  a  la  redención  del  hombre  y  su  restauración  a 
Dios,  que  su  vida  misma.  No  podía,  no  quería 
abandonar  estas  cosas;  pero  sí  podía  entregar  su 
\ida, — y  la  entregó, — como  verdadero  y  santo  sa- 
crificio en  la  cruz. 

El  simple  acto  de  pura  generosidad  no  deja  de 
tocar  al  corazón  humano;  todo  el  mundo,  indis- 
tintamente, se  inclina  ante  él.  Hay  algunos  nom- 
bres humanos  que  el  mundo  jamás  puede  olvi- 
dar; son  los  de  aquéllos  que  en  diversos  depar- 
tamentos de  la  humanidad,  y  quizás  por  un  nú- 
mero de  años,  exhibieron  una  maravillosa  consa- 
gración al  bien  de  los  demás.  ¿Qué,  pues,  decir 
de  Aquél  cuya  vida  entera  se  empleó  en  benefi- 
ciar, no  a  una  clase  especial,  sino  a  toda  clase  de 
hombres  y  en  originar,  no  una  forma,  sino  inter- 
minables formas  de  bien,  desde  la  más  ínfima 
hasta  la  que  se  relaciona  con  la  naturaleza  inmor- 
tal y  sus  más  elevados  destinos?  El  Cristianis- 
mo y  sólo  el  Cristianismo  es  la  revelación  de  un 
amor  puro  y  perfecto,  el  descubrimiento  ante  los 
ojos  del  mundo  del  único  modelo  viviente  de  esta 
gracia  que  la  humanidad  haya  conocido.  Un  se- 
creto profundo  de  Dios,  la  insondable  misericor- 
dia de  su  naturaleza  tenia  que  divulgarse  al 
rnundo.     Esto  se  hizo  con  palabras,  palabras  de 
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profundo  significado;  pero  también  se  expresó 
con  un  signo  y  ahí  está,  erigido  ante  el  mundo, 
una  personificación  del  amor  perfecto,  una  vida 
que  reveló  e  incorporó  en  sí  misma  un  amor  in- 
tenso, inextinguible  lleno  de  sacrificio  voluntario. 


PARTE  V. 

SU  FE  EN  DIOS,   EN   LA  VERDAD  Y  EN 
LA  REDENCIÓN  DEL  HOMBRE. 

Su  pre-conocimiento  de  su  propia  muerte. — Soledad. — 
Jamás  desencantado. — La  verdad,  como  provisión  a  las 
necesidades,  remedio  para  los  males  del  mundo. — Atributos 
de  Dios. — Expresiones  y  demostraciones  del  estado  de  la 
mente  de  Cristo. — Institución  de  la  Cena. — Interpretación 
de  estos  hechos. 

Uno  de  los  hechos  maravillosos  de  la  historia 
de  Cristo  consiste  en  que  él,  con  toda  claridad, 
predijo  las  calamidades  que  le  sobrevendrían. 
Los  males  no  le  tomaron  de  sorpresa ;  la  presión 
y  amargura  de  ellos  se  aumentaron  con  su  pre- 
conocimiento.  No  ofrecemos  aquí  ninguna  expli- 
cación de  este  hecho;  tampoco  lo  epiplearemos 
para  erigir  sobre  él  un  argumento;  lo  único  que 
hacemos  es  dejar  sentado  que  ese  hecho  se  des- 
taca claramente  en  el  relato.  ''Desde  aquel  tiem- 
po comenzó  Jesús  a  decir  a  sus  discípulos  que 
era  necesario  que  él  fuese  a  Jerusalem  y  sufrir, 
allí,  muchas  cosas  a  manos  de  los  ancianos,  su- 
mos sacerdotes  y  escribas;  y  ser  muerto  y  resu- 
citar al  tercero  día.  (Mateo  26:21).  De  acuerdo 
con  esto,  amonestó  a  sus  discípulos,  diciéndoles : 
— ^'Seréis  aborrecidos  por  los  hombres  a  causa 
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de  Txii  nombre.'*  (Mateo  10:22).  "Os  arroja- 
rán de  las  sinagogas;  sí,  el  tiempo  viene  cuando 
cualquiera  que  os  matare  pensará  estar  sirviendo 
a  Dios*'  (Juan  16:2).  En  el  jardín  de  Gethse- 
mané  dijo  a  los  que  estaban  con  él : — **He  aquí, 
la  hora  ha  llegado  y  el  Hijo  del  Hombre  es  en- 
tregado en  manos  de  los  pecadores.  Levantaos, 
vamos  de  aquí;  el  que  me  entrega  está  cerca." 
Mateo  26:45-46).  Cuando  se  acercó  Judas  con 
un  grupo  de  soldados,  ''J^sús,  sabiendo  todo  lo 
que  iba  a  acontecerle,  se  adelantó  y  les  pregun- 
tó: ¿A  quién  buscáis?  Y  ellos  contestaron: — A 
Jesús  de  Nazaret.  Y  él  les  dijo : — Yo  soy''  (Juan 
18:4-5).  Si  Cristo  estaba  dotado,  ora  natural 
ora  sobrenaturalmente,  con  el  poder  de  percibir 
el  futuro,  como  estos  pasajes  lo  presentan,  nadie 
dudará  de  que  este  hecho  debe  haber  agravado 
mucho  más  la  carga  de  sus  calamidades.  Pero, 
dejando  este  asunto  debatido,  tenemos  que  vol- 
ver sobre  el  hecho  ya  referido,  con  un  objeto  dis- 
tinto, a  saber :  que  Cristo  estuvo  literalmente  so- 
lo en  sus  sufrimientos,  sin  el  auxilio  de  una  sola 
mente  humana.  El  valor  y  la  fe  no  son  inusi- 
tados cuando  los  principios  que  los  ponen  de 
manifiesto  han  sido  adoptados  por  otros,  habien- 
do, así,  recibido  esta  prueba  decisiva  de  su  adap- 
tación y  de  su  verdad.  Es  cierto  que  lo  que  es 
verdad,  no  aumenta  su  carácter  de  verdad  por 
el  hecho  de  que  algunos  lo  entiendan  y  admitan 
y  que  lo  que  un  hombre  cree  no  es,  realmente, 
más  digno  de  crédito  que  antes,  cuando  ha  sido 
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aceptado  por  otros  además  de  uno  mismo.  To- 
do esto  es  muy  cierto,  pero,  sin  embargo,  una 
mente  se  apoya  en  otra,  y  las  convicciones  ilumi- 
nadas de  una  imparten  mayor  estabilidad  y  for- 
taleza a  las  convicciones  iluminadas  de  la  otra. 
Lo  que  solos  no  podríamos  realizar  o  soportar, 
podemos  realizarlo  y  soportarlo  cuando  nos  ve- 
mos apoyados  por  otras  almas  que  simpatizan  con 
nosotros.  Jesús  no  conoció  tal  apoyo.  Es  ver- 
dad que  las  multitudes  le  seguían,  pero  no  era 
porque  entendiesen  y  abrazaran  sus  principios; 
por  eso  vemos  que  cuando  él  desplegó  más  am- 
pliamente esos  principios  "muchos  se  volvieron 
y  ya  no  andaban  más  con  ér'  (Juan  6:66).  Ni 
aun  sus  parientes  tenían  una  fe  inteligente  en  él 
y  por  lo  que  toca  a  sus  discípulos  ya  sabemos 
que  le  prodigaron  sus  afectos  más  bien  que  su 
discernimiento.  Con  grande  consagración  ama- 
ban su  carácter  personal,  creían  en  su  grandeza, 
pero  no  la  comprendían;  los  nuevos  principios 
luchaban  en  sus  mentes  con  la  antigua  fe,  pero 
nunca,  mientras  él  vivió,  pudieron  desalojarla  por 
completo.  Por  eso  vemos  que  al  morir  él,  los 
discípulos,  al  principio  hablaban  como  si  todas 
sus  esperanzas  se  hubiesen  desvanecido  para 
siempre.  El  hecho  real  es  que  Jesús,  al  fin,  des- 
encantó a  sus  discípulos,  desencantó  a  sus  propios 
parientes,  desencantó  a  las  masas  de  pueblo,  des- 
encantó a  todo  el  mundo  menos  a  sí  mismo.  EL 
nunca  se  desencantó,  desde  el  principio  hasta  el 
último  instante  de  su  carrera.    Sin  un  solo  ejem- 
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pío  completo  de  éxito  mientras  vivió,  entre  cons- 
tantes motivos  de  desaliento  y  de  aparente  de- 
rrota, él  siempre  creyó  con  toda  serenidad  en  la 
omnipotencia  de  la  verdad  espiritual  y  en  la  divi- 
nidad de  su  propia  misión. 

El  nunca  esperó, — ni  pudo  esperar, — un  triun- 
fo rápido.  Con  aquella  sabiduría  profunda  y  se- 
rena que  ya  hemos  visto  que  le  distinguía,  no  era 
posible  que  ignorase,  al  pensar  en  la  obra  miste- 
riosa e  insidiosa  del  pecado  y  en  su  fuerza  casi 
indestructible,  que  había  de  pasar  mucho  tiem- 
po antes  de  poder  extirpársele  para  siempre.  Al 
ver  a  la  naturaleza  humana  caída,  apartada  de 
Dios,  obscurecida  y  enferma,  no  pudo  dejar  de 
ver  que  su  restauración,  purificación  y  educación 
para  la  inmortalidad  feliz,  así  como  su  curación 
completa,  tenía  que  ser  un  proceso  lento  y  pro- 
longado. Al  contemplar  el  vasto  imperio  del 
mal, — con  su  desarrollo  de  millares  de  años,— sus 
profundos  y  fuertes  fundamentos  y  sus  innume- 
rables ramificaciones,  no  pudo  dejar  de  ver  que 
la  destrucción  final  y  completa  de  todo  eso  ten- 
dría que  ser  la  obra  de  siglos.  Tremendos  con- 
flictos deberían  necesariamente  preceder  a  un 
triunfo  como  el  que  él  preveía;  siglos  de  tinieblas 
y  de  luchas  debían  necesariamente  intervenir. 
Pero,  al  mismo  tiempo,  él  poseía  un  conocimien- 
to lleno  de  tranquila  seguridad  de  que  era  perfec- 
ta la  adaptación  de  la  verdad  espiritual  que  pro- 
clamaba a  la  condición  espiritual  del  mundo;  y 
él  vio  en  esa  verdad  la  provisión  segura, — aun 
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siendo  la  única, — para  las  necesidades  del  hom- 
bre; el  remedio  infalible, — aun  siendo  el  único, — 
para  todos  los  males  que  han  hecho  presa  de  la 
humanidad. 

'*La  naturaleza  espiritual  dentro  del  hombre, 
el  mundo  espiritual  alrededor  y  encima  del  hom- 
bre, el  increado  Padre  de  todos,  el  perdón  del 
pecado,  antes  de  mucho  tiempo  el  recibir  toda  la 
aclaración  y  toda  la  evidencia  de  la  cruz,  la  rege- 
neración del  alma  y  su  reconciliación  con  Dios." 
Estas  fueron  las  verdades  vivientes  y  sagradas 
que  Jesús  anunció;  y  su  confianza  en  ellas,  en  su 
adaptación,  su  potente  fuerza  y  su  seguro  triun- 
fo fueron  inconmovibles.  Pero  aun  pudo  ascen- 
der a  puntos  más  elevados.  De  la  verdad  espiri- 
tual se  elevó  a  su  autor  y  a  su  fuente, — Dios.  El 
creyó  que  su  misión  era  de  Dios,  el  plan  que  esta- 
ba desarrollando  y  ejecutando  era  de  Dios  y  los 
infinitos  recursos  de  Dios  estaban  comprometi- 
dos para  su  realización  plena.  Sus  miradas  esta- 
ban dirigidas  a  esa  providencia  universal  que 
incluye  tanto  a  la  mente  como  a  la  materia  y  diri- 
gida a  todas  sus  poderosas  combinaciones  y  agen- 
cias ;  dirigía  su  mirada  a  la  fuente  perenne  e  ina- 
gotable de  las  influencias  espirituales  y  a  Aquél 
cuyo  conocimiento,  sabiduría  y  poder  son  ilimi- 
tados; y  mirando  así,  su  confianza  era  tranquila 
y  serena.  En  su  vida  toda  no  puede  descu- 
brirse, ni  aun  por  un  instante,  la  más  mínima 
indicación  de  una  duda.  Jamás  escapó  de  sus 
labios   una  palabra   de   vacilación.     Al   aproxi- 
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marse  su  última  hora,  la  voz  con  que  dirigió  a 
sus  discípulos  sus  últimas  palabras  estaba  llena 
de  tranquila  seguridad.  Les  dijo,  entre  otras 
cosas: — ''En  el  mundo  tendréis  apretura,  mas 
confiad,  yo  he  vencido  al  mundo''  (Juan  16:33). 
''Ahora  tenéis  tristeza,  pero  otra  vez  os  veré 
y  vuestro  corazón  se  regocijará  y  nadie  os  quitará 
vuestro  gozo''  (Juan  16:22).  El  mundo  no  me 
verá  más,  pero  vosotros  me  veréis;  porque  yo 
vivo  vosotros  también  viviréis.  En  aquel  día 
conoceréis  que  yo  soy  en  el  Padre  y  vosotros  en 
mí  y  yo  en  vosotros"  (Juan  14:19-20).  "Mi 
paz  os  dejo,  mi  paz  os  doy;  no  como  el  mundo 
la  da,  yo  os  la  doy.  No  se  turbe  vuestro  corazón 
ni  tenga  miedo"  (Juan  14:27).  Respecto  al 
éxito  infalible  de  su  propia  misión,  he  aquí 
sus  palabras : — "Yo,  si  fuere  levantado  de  la 
tierra  a  todos  atraeré  a  mí  mismo"  (Juan  12  :32). 
"Será  predicado  este  Evangelio  del  Reino  en  todo 
el  mundo,  para  testimonio  a  todas  las  naciones" 
(Mateo  24 :14).  En  la  última  cena,  después  que 
Judas  se  había  ido  a  tratar  con  los  fariseos  y 
escribas  de  cómo  le  entregaría,  Jesús  dijo: — 
"Ahora  es  el  Hijo  del  Hombre  glorificado  y  Dios 
es  glorificado  en  él.  Si  Dios  es  glorificado  en  él. 
Dios  también  le  glorificará  en  sí  mismo  y  muy 
pronto  le  glorificará"  (Juan  13:31-32).  Hallán- 
dose delante  del  concilio  que  le  condenó,  y 
conjurándole  el  sumo  sacerdote  a  que  dijera  si 
ti  era  el  Cristo,  le  respondió : — "De  aquí  en  ade- 
lante veréis  al  Hijo  del  hombre  sentado  a  la 
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diestra  del  poder  y  viniendo  en  las  nubes  del  cie- 
lo'' (Marcos  14:62).  En  ese  terrible  momento 
su  fe  se  hallaba  intacta,  invencible. 

De  manera  que  este  es  el  estado  del  caso, 
como  mero  asunto  de  historia : — Un  joven  desti- 
tuido de  recursos,  de  protección  y  de  influen- 
cia, se  consagra  a  una  empresa  que,  mientras  él 
vive,  nadie  aprecia  ni  aun  entiende.  Se  ve  perse- 
guido, objeto  de  burlas,  abandonado  por  sus 
amigos,  traicionado  por  uno  de  sus  discípulos, 
falsamente  acusado  y,  finalmente,  condenado  a 
una  muerte  vergonzosa  y  torturante.  Pero,  solo 
como  se  encuentra  y  con  la  muerte  ante  sus  ojos, 
sin  ningún  apoyo  humano,  conserva  tranquila- 
mente la  creencia  de  que  la  empresa  triunfará  y 
de  que  él  reinará  en  las  mentes  y  corazones  de 
los  hombres! 

¿Puede  semejante  ser  haber  sido  meramente 
humano?  ¿Hubo,  jamás,  una  manifestación  de 
mera  humanidad  semejante  a  esta?  ¿Puede 
algo  menos  que  la  unión  de  la  Divinidad  con  esta 
humanidad  explicar  los  actos  y  los  estados  de  la 
mente  de  Cristo? 

Y  esto  no  es  todo;  la  narración  nos  ofrece  al- 
gunos hechos  adicionales.  Durante  la  última  cena, 
Jesús  dijo  a  sus  discípulos,  sentados  a  su  alrede- 
dor, que  el  tiempo  de  su  muerte  estaba  próximo. 
¿Vacilaba  su  confianza  y  su  valor  ante  tal  pers- 
pectiva? ¿No  le  perturbó  el  temor, — el  temor 
^el  efecto  que  su  muerte  había  de  producir  en 
la  opinión  del  mundo?     ¿No  surgió  en  su  alma 
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algún  sentimiento  de  inquietud,  como  si,  después 
de  todo,  pudiese  fracasar?  De  todas  maneras, 
¿no  demostró  alguna  ansiedad  para  que,  por  lo 
menos,  la  ignominiosa  terminación  de  su  carrera 
se  ocultase  al  mundo  después  de  su  desaparición  ? 
¡No!  ¡No  hubo  tal  cosa!  con  perfecta  compos- 
tura proveyó  lo  necesario  para  que  no  sólo  su 
muerte,  sino  toda  la  agonía  y  vergüenza  de  ella 
no  fuesen  olvidadas  jamás  mientras  el  mundo 
exista.  *Tomó  pan  y  lo  dio  a  sus  discípulos, 
diciéndoles:  esto  es  mi  cuerpo  que  por  vosotros 
es  rompido.  Asimismo  tomó,  también,  la  copa, 
diciendo :  esto  es  mi  sangre  derramada  por  voso- 
tros; bebed  de  ella  todos  en  memoria  de  mí" 
(Mateo  26;  Marcos  14;  Lucas  22). 

¿Existió,  jamás,  serenidad  semejante?  ¿Es 
posible  concebir  algo  más  emocionante  o  sublime 
que  esto?  ¿Se  oyó  alguna  vez, — antes  o  des- 
pués,— que  una  persona  ocupando  la  posición  de 
malhechor  se  tome  el  trabajo  de  preservar  la 
memoria  de  su  deshonrosa  muerte?  Jesucristo, 
cuando  estaba  por  ser  crucificado  como  un  crimi- 
nal y  como  un  esclavo  dio  órdenes  e  hizo  pro- 
visión para  que  ese  hecho  fuese  recordado  hasta 
el  día  en  que  él  ha  de  volver  en  su  gloria;  y  es 
imposible  presentar  mayor  evidencia  de  la  pleni- 
tud de  confianza  que  tenía  en  su  triunfo.  Y  el 
hecho  ha  sido  recordado  como  él  lo  dispuso. 
Este  es  el  misterio, — si  Cristo  no  fué  todo  lo  que 
pretendió  ser, — esto  es,  realmente,  más  milagroso 
que  cualquiera  otra  cosa  a  que  se  dé  ese  nombre, 
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más  inexplicable  a  base  de  los  principios  natura- 
les. El  hecho  ha  sido  conmemorado  durante 
cerca  de  mil  novecientos  años;  se  le  conmemora 
hoy  mismo ;  y  ha  sido  conmemorado  y  se  le  con- 
memora, no  como  mera  formalidad,  no  como  una 
piadosa  costumbre  antigua,  sino  como  un  acto 
consciente  de  corazones  humanos  inviolable- 
mente unidos  a  Cristo. 

La  seguridad  que  Cristo  tenía  de  su  triunfo 
es  un  hecho  histórico;  su  triunfo  actual  durante 
cerca  de  dos  mil  años  no  es  menos  cierto  histó- 
ricamente: las  dos  cosas  combinadas  conducen 
a  una  conclusión  única,  a  saber:  él,  como  lo 
pretendió,  era  divino;  su  religión  es  divina;  es 
¡a  única  religión  que  contiene  la  prueba  indu- 
dable y  presenta  al  mundo  una  encarnación  real 
de  la  Divinidad, —  Dios  en  el  hombre. 


PARTE  VI. 

EL  ARGUMENTO  DE  SU  CARÁCTER  A  SU 
DIVINIDAD. 

Aspectos  morales  y  hechos  externos  de  la  historia  de 
Cristo. — ajamas  se  produjo  un  carácter  como  el  suyo. — 
Intereses  de  la  verdad  y  de  la  virtud. — Dios  culpado  de 
la  condición  moral  del  género  humano. — La  humanidad  en 
Cristo  pcculiarmente  establecida. — La  idea  de  la  encarna- 
ción es  universal. — Una  revelación  primitiva. — Una  necesi- 
dad universal. — Esta  necesidad  satisfecha  una  vez  para  siem- 
pre.— Naturaleza  superior  de  Cristo  y  no  meramente  un 
oficio  superior. — Absoluta  divinidad. — Esto  aseguró  una 
ayuda  e  influencia  incomunicable  a  otros. 

Hemos  visto  que  la  individualidad  espiritual 
de  Cristo  es  tan  notable  como  manifiesta.  Sea 
que  miremos  a  su  unidad  con  Dios,  a  las  formas 
maravillosas  de  su  ser  consciente,  a  la  totalidad 
de  su  manifestación,  a  los  motivos  que  impul- 
saron su  vida  o  a  su  fe  invencible,  no  hay  más 
remedio  que  confesar  que  su  carácter  es  único 
en  la  historia  del  mundo.  Pero  a  este  carácter, 
en  su  grandeza  inaccesible,  debe  considerársele 
en  conexión  con  las  circunstancias  externas  del 
ser  en  quien  se  realizó,  en  conexión  con  una  vida 
no  sólo  exenta  de  privilegios,  sino  llena  de  posi- 
tivos impedimentos  a  la  originación,  el  cre- 
cimiento y,  sobre  todo,  a  la  perfección  de 
la   excelencia   espiritual.  En   un   judío   de   Na- 
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zaret,  en  un  hombre  joven,  en  un  obrero  sin 
instrucción,  vino  a  realizarse  la  perfección  moral. 
¿Puede  explicarse  este  fenómeno?  Indudable- 
mente hay  aquí  una  manifestación  de  humanidad ; 
pero  el  asunto  es:  ¿Fué  esto  una  manifestación 
de  mera  humanidad,  y  nada  más?  ¿Puede  ex- 
plicarse esto  a  base  de  los  principios  ordinarios 
que,  en  otros  casos,  explican  los  hechos  de  la 
historia,  de  la  observación  y  de  la  experiencia? 
Nadie  que  merezca  consideración  ha  sostenido 
que  los  principios  ordinarios  de  interpretación 
sean  suficientes  en  este  caso.  Pero  si  esto  es 
así,;  cuáles  son  los  principios  extraordinarios 
que  bastan  para  explicar  este  caso  singular? 

Esta  pregunta  se  contesta  con  la  insinuación 
de  que  Jesús  necesitó  y  recibió,  para  la  misión 
que  le  fué  encomendada,  una  extraordinaria  pro- 
tección de  Dios, — protección  para  su  intelecto, 
su  conciencia  y  su  corazón;  y  no  sólo  protec- 
ción sino  una  extraordinaria  influencia  divina, 
en  la  iluminación,  robustecimiento,  dirección  y 
toda  la  cultura  de  su  naturaleza  espiritual.  Se 
insinúa  que  por  el  poder  santo  y  el  cuidado 
amparador  de  Dios,  su  carácter  se  conservó  in- 
maculado y  se  elevó  a  la  mayor  perfección  po- 
sible a  la  humanidad.  Ciertamente,  responsabili- 
dades especiales.  Es  muy  claro,  también,  que 
Dios  tiene  derecho  de  conceder  y  de  rehusar  sus 
dones,  así  como  de  otorgarlos  a  quien  le  plazca 
y  en  la  medida  que  guste.  Pero  ante  estas  in- 
sinuaciones  sur  je  otra  pregunta:   Si  Jesús  no 


su  CARÁCTER  ÚNICO.  251 

fué  nada  más  que  un  hombre,  ¿por  qué  no  ha 
habido  otros  hombres  como  él?  ¿Por  qué  no 
ha  habido  siquiera  uno  como  él  en  el  transcurso 
de  todos  los  siglos?  En  nuestro  humilde  con- 
cepto, la  pregunta  que  hacemos  no  tiene  res- 
puesta. Si  mediante  la  protección  e  influencia 
espiritual  de  Dios,  Jesús,  en  sus  circunstancias 
especialí simas, — con  su  juventud,  su  carencia  de 
instrucción,  su  pobreza  y  todos  los  demás  obstá- 
culos y  peligros  que  le  rodeaban, — alcanzó  la  per- 
fección moral,  es  inexplicable  que  otros,  con  com- 
binaciones de  circunstancias  mucho  más  felices, 
jamás  se  hayan  ni  siquiera  aproximado  a  una  per- 
fección semejante.  Lo  que  Dios  hizo  para  un  hom- 
bre, ciertamente  pudo  hacerlo  para  otros.  Es  inex- 
plicable que  jamás  lo  haya  hecho ;  que  ni  un  solo 
individuo  conocido  por  la  historia  se  haya  ele- 
vado a  la  gloria  que  alcanzara  el  joven  obrero 
sin  instrucción,  privilegios  ni  protección,  que 
surgió  allá  en  la  Galilea.  Recuérdese  que  el 
asunto  que  se  discute  no  es  meramente  acerca  de 
la  adaptación  a  una  esfera  extraordinaria;  no  es 
meramente  acerca  de  las  facultades  o  dotes  ofi- 
ciales; no,  sino  que  se  refiere  a  excelencia  per- 
sonal, a  educación  y  cultura  moral,  a  bondad  in- 
terna; y,  por  consiguiente,  se  halla  vitalmente 
relacionado  con  la  gran  causa  de  la  virtud  y  de  la 
verdad  en  el  mundo.  Si  Jesús  fué  meramente 
un  hombre  y  si,  por  lo  tanto,  las  influencias  ro- 
bustecedoras  y  vivificantes  que  Dios  derramó  so- 
bre él,  pudieron  haberse  derramado,  también,  so- 
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bre  otras  personas,  es  imposible,  sin  gran  menos- 
cabo del  carácter  divino,  sin  imputaciones  a 
la  bondad  o  a  la  pureza  de  Dios,  el  explicar 
cómo  es  que  tales  influencias  no  se  han  conce- 
dido en  otros  casos.  Todo  es  inteligible  y  con- 
secuente si  Jesús  fué  un  ser  esencialmente  dis- 
tinto de  los  demás  hombres, — un  ser  ofrecido  al 
mundo,  por  una  sola  vez  en  el  transcurso  da 
iodos  los  tiempos,  a  causa  de  una  crisis  del 
mundo  que  nunca  podrá  repetirse  y  para  rea- 
lizar una  obra  que,  tampoco,  podrá  repe- 
tirse jamás.  Pero  si  esto  no  es  así,  si  él  fué 
únicamente  un  mero  hombre,  entonces  pregun- 
tamos en  el  nombre  de  aquella  santidad  que  es 
la  vida  del  universo  inteligente  y  en  el  nombre 
de  Dios,  para  quien  los  intereses  de  la  santidad 
son  supremos,  ¿cómo  es  que  de  todos  los  hom- 
bres, éste  solo  se  ha  elevado  a  la  perfección 
espiritual?  Lo  que  en  una  ocasión  realizó  Dios 
en  la  Tierra  en  beneficio  de  la  piedad  y  la  virtud, 
seguramente  pudo  haberlo  realizado  en  otros 
tiempos  y  en  otros  casos.  Si  Jesús  no  fué  más 
que  un  hombre.  Dios  pudo  haber  producido,  en 
épocas  sucesivas,  muchos  ejemplos  semejantes  de 
humanidad  santificada  como  Jesús,  para  corre- 
gir, instruir  y  vivificar  al  mundo.  Pero  no  lo 
ha  hecho.  Por  consiguiente,  con  los  razona- 
mientos que  algunos  emplean  para  explicar  el 
carácter  de  Jesús,  se  arroja  sobre  Dios  la  culpa  de 
la  condición  moral  del  género  humano ;  se  declara 
que  la  causa   real   de  la   continuación   del   mal 
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moral,  así  como  del  limitado  éxito  de  la  santidad 
y  la  verdad  en  la  Tierra,  se  halla  en  Dios, — sien- 
do esas  cosas  causadas  por  el  hecho  de  que  él 
niega  a  los  hombres  influencias  misericordiosas 
que  ha  concedido  a  otro  hombre. 

Si  tal  es  la  conclusión  inevitable  a  la  cual  nos 
conducen  estas  premisas,  no  nos  queda  otra  alter- 
nativa que  el  abandonarlas  como  falsas  e  impías. 
Jesucristo  no  puede  haber  sido  un  mero  hombre. 
Ningún  mero  hombre,  especialmente  bajo  las 
circunstancias  externas  que  a  él  le  rodearon, — 
no,  ni  aun  el  más  venerable  y  mejor  dotado  de 
los  sabios  y  santos,  en  circunstancias  incompara- 
blemente más  favorables  que  las  suyas, — se  elevó 
jamás  a  su  estatura  moral ;  y,  a  menos  que  arro- 
jemos a  un  rincón  toda  la  analogía  y  todo  el 
testimonio  constante  de  la  historia,  estamos  obli- 
cados  a  creer  que  Jesús  no  fué  un  mero  hombre. 
Es  moralmente  imposible  que  la  perfección  es- 
piritual de  su  carácter  haya  podido  deberse  a 
influencias  divinas  que  pudieron  concederse  a 
otros  lo  mismo  que  a  él.  Si  tales  influencias 
pudieran  haberse  concedido,  no  podemos  dudar, 
en  presencia  del  carácter  benigno  y  santo  de  Dios, 
que  debieron  haberse  concedido.  Desde  que  no 
se  concedieron  a  otros,  sino  sólo  a  él,  debe  haber 
habido  algo  en  él,  alguna  diferencia  real  y  gran- 
diosa que  explique  el  hecho,  alguna  cosa  que  hizo 
posible  para  él  lo  que  no  era  posible  para  nadie 
más.  Entre  él  y  todos  los  hombres  debe  haber 
habido    una    separación, — aunque,    ciertamente, 
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hubo,  también,  una  comunidad, — de  naturaleza; 
una  separación  no  únicamente  incidental  y  rela- 
tiva, sino  constitucional  y  orgánica.  La  humani- 
dad en  él  debe  haber  existido  bajo  condiciones 
esencialmente  distintas  de  las  que  pertenecen  a  la 
humanidad  universal  en  el  mundo.  La  Encarna- 
ción, y  sólo  la  Encarnación,  nos  ayuda  a  resol- 
ver las  abrumadoras  dificultades  de  este  asunto. 
Se  nota  inmediatamente  que  en  ella  estaba  com- 
prendido el  acceso  a  Dios  y  la  recepción  por 
parte  de  él, — incluso  una  iluminación,  protección, 
dirección  y  poder  absoluta  y  necesariamente  inco^ 
municables  a  nadie  más.  Jesús  ciertamente  era 
hombre,  pero  no  mero  hombre,  sino  Dios  en  el 
hombre. 

No  podemos  esperar  descubrir  en  las  religio- 
nes de  la  humanidad  el  método  para  resolver 
el  problema  más  profundo  del  Cristianismo;  pero 
es  muy  posible  que  ellas  puedan  ilustrar,  quizás 
confirmar,  la  única  solución  satisfactoria  que  has- 
ta hoy  se  haya  sugerido.  En  esas  religiones 
se  halla,  casi  sin  excepción,  la  idea  de  la 
encarnación,  bajo  alguna  forma.  Se  nos  di- 
ce que  en  la  ciudad  de  Lystra  casi  ofre- 
cieron honores  divinos  a  Pablo  y  a  Bamabás; 
querían  honrar  a  Barnabás  como  una  encarna- 
ción de  Júpiter  y  a  Pablo  como  una  de  Mercurio. 
El  pueblo  de  Lycaonia  gritaba: — ''Dioses  en 
forma  humana  han  descendido  a  nosotros'' 
(Actos  16).  El  hecho  más  notable  es  el  de  que 
este  pensamiento  no  era  nuevo  ni  extraño  para 
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ellos,  sino  que,  en  toda  apariencia,  era  algo  gene- 
ralmente aceptado  y  con  lo  cual  estaban  familia- 
rizados, de  manera  que  se  les  ocurrió  inme- 
diatamente como  fácil  explicación  de  lo  que  ha- 
bían visto  y  oído  en  relación  con  los  dos  extran- 
geros.  Las  innumerables  metamorfosis  de  los 
dioses  de  la  antigua  Grecia  y  Roma,  y  en  el  mun- 
do oriental  las  encarnaciones  de  Brahma,  las 
transformaciones  de  Vichnú  y  la  forma  humana 
de  Kreeshna  y  su  reaparición  en  épocas  sucesi- 
vas, son  significativas  y  demostrativas  de  nues- 
tro asunto.  Entre  casi  todas  las  naciones  y 
desde  la  época  más  temprana  de  la  cual  exista 
algún  escrito  auténtico,  hasta  nuestros  días,  se 
halla  la  idea  de  Dios  encarnándose  para  presen- 
tarse al  mundo.  Es  un  cosa  bien  sabida  que  la 
humanidad  no  adopta  umversalmente  y  por  si- 
glos sucesivos  una  cosa  enteramente  falsa.  Basa- 
dos sobre  argumentos  plenamente  filosóficos 
puede  sostenerse  que  la  continua  y  amplia  acep- 
tación en  el  mundo  de  la  idea  de  la  encarnación 
es  una  prueba  decisiva  de  que  debe  tener  alguna 
base  de  verdad..  La  idea,  efectivamente,  si  es 
que  fué  admitida  por  los  hombres,  lo  fué,  sin 
duda  alguna,  por  la  conciencia  y  la  razón  en  su 
ejercicio  más  reverente  y  sumiso,  y  no  por  la  ima- 
ginación. Era  demasiado  terriblemente  sagrado 
para  que  la  imaginación,  aun  en  sus  impulsos 
más  puros  se  le  hubiese  aproximado.  Pero  lo 
que  la  imaginación  pura  y  noble  no  se  atrevió  a 
soñar,  la  imaginación  impura,  irreverente,  grose- 
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ra  y  desenfrenada  se  atreve  a  pisotearlo,  a  pesar 
de  su  santidad!  El  resultado  de  esto  lo  vemos 
en  las  contradicciones,  absurdos,  blasfemias  y 
otras  ofensas  contra  toda  fe,  sentimiento  y  gusto 
religioso  de  que  está  lleno  el  mundo.  Pero  a 
pesar  de  los  hechos  humillantes  y  repugnantes 
que  tanto  abundan  en  los  corazones  de  los  que 
de  todo  se  burlan,  puede  argüirse  de  una  manera 
incontrovertible  que  la  idea  de  la  encarnación,  a 
causa  de  su  universalidad,  tiene  alguna  base  de 
verdad.  Una  de  dos  cosas,  o  ambas,  hay  que 
suponer  legitimamente :  o  bien  esta  idea  es  un  ves- 
tigio tradicional  de  alguna  revelación  primitiva  o 
debe  existir  una  tremenda  necesidad  sentida  uni- 
versalmente  por  la  naturaleza  humana,  que 
esa  misma  naturaleza  comprende  que  sólo  puede 
satisfacerse  por  la  doctrina  de  la  encarnación  en 
alguna  forma.  La  sensación  profunda  de  tal 
necesidad  ha  sido  proclamada  en  todas  las  na- 
ciones y  en  todos  los  tiempos.  ¿Y  no  es  cierto 
que  el  Cristianismo  nos  revela  la  única  provisión 
real  que  se  ha  hecho  para  satisfacer  esa  necesidad 
universalmente  sentida?  Fué  una  promesa  al 
principio,  fué  una  esperanza  en  siglos  posteriores 
y  en  la  plenitud  de  los  tiempos  la  promesa  se  cum- 
plió, la  fe  y  la  esperanza  se  realizaron.  Una  vez 
por  todas,  se  dio  al  clamor  de  la  humanidad  una 
respuesta  digna  de  Dios;  una  vez  por  todas, — 
para  satisfacer  una  gran  necesidad,  para  realizar 
lo  que  de  otra  manera  era  irrealizable,  para  llevar 
a  cabo  la  redención  del  hombre, — Dios  se  encar- 
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nó.  La  unión  de  la  Divinidad  con  la  humanidad 
es  el  único  principio  que  armoniza  los  hechos  ex- 
ternos con  los  aspectos  morales  de  la  vida  de 
Jusucristo.  Fastidiada  con  los  absurdos  y  llena  de 
repugnancia  hacia  las  impurezas  e  impiedades  de 
las  encarnaciones  mitológicas,  la  conciencia  y  la 
razón  hallan  reposo  en  una  encarnación  para  to^^ 
dos  los  tiempos. 

En  el  Nuevo  Testamento  esta  solemne  doctrina 
so  halla  libre  de  todas  las  añadiduras  que  la  fan- 
tasía, la  necedad  o  el  gusto  corrompido  de  los 
hombres  han  introducido  al  hablar  de  las  su- 
puestas encarnaciones  del  Paganismo.  Aquí  no 
nos  hallamos  con  invenciones  infundadas,  sino 
con  algo  para  lo  cual  pueden  ofrecerse  pruebas 
extraordinarias  y  numerosas.  Esto,  también, 
en  lugar  de  suscitar  perplejidades, — que  de  otra 
manera  no  existirían, — alivia  y  hace  desaparecer 
la  perplejidad,  la  existencia  de  la  cual  es  indu- 
dable, y  la  remoción  de  la  cual  es  imposible  por 
todo  otro  medio.  Y,  lo  que  es  más,  no  se  trata 
aquí  de  un  misterio  caprichoso,  cuyo  único  pro- 
pósito sea  el  de  embellecer  o  santificar  un  sis- 
tema. No  es  un  dogma  grandioso  aunque  inú- 
til, sino  una  necesidad  para  la  solución  de  hechos 
profundamente  interesantes  y  de  la  mayor  im- 
portancia,— una  necesidad  ante  la  cual,  tanto  el 
curso  de  la  historia  como  las  leyes  y  experiencias 
de  la  mente  humana,  nos  obligan  a  inclinarnos. 

No  obstante  las  consideraciones  que  se  han  pre- 
sentado, el  misterio  de  la  encarnación  permanece 
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tan  obscuro  como  siempre.  No  podemos  expli- 
car, no  alcanzamos  a  comprender  la  unión  de  lo 
divino  con  lo  humano  en  Jesucristo;  pero  esta- 
mos obligados  a  creer  que  tal  unión  existió, 
puesto  que  el  hecho  descansa  sobre  evidencias 
que  no  pueden  desecharse;  además  de  que  algu- 
nas, por  lo  menos,  de  las  consecuencias  que  se 
siguen  de  ese  hecho  misterioso  nos  son  perfec- 
tamente inteligibles.  Por  ejemplo,  es  evidente, 
como  hemos  tratado  de  demostrarlo,  que  la  en- 
carnación es  suficiente  para  crear,  y  la  sola  que 
puede  crear,  la  suma  de  diferencia  que  existe 
entre  Jesucristo  y  todos  los  hombres,  suma  que 
los  hechos  relacionados  con  la  historia  de  él,  de 
otra  manera  irreconciliables,  exigen  para  su  solu- 
ción. Existiendo  en  él  la  humanidad  bajo  con- 
diciones que  no  se  hallan  en  ningún  otro  ser,  no 
es  extraño  que  hallemos  peculiaridades  que,  de 
otra  manera,  serían  desconcertadoras.  Su  per- 
fección espiritual,  inexplicable  por  ningún  otro 
principio,  resulta  de  esta  manera  inteligible  y 
consistente. 

En  el  carácter  personal  de  Cristo  tenemos, 
pues,  la  evidencia  no  sólo  de  un  oficio  superior, 
sino,  también,  de  una  naturaleza  superior  a  la 
que  jamás  haya  pertenecido  al  hombre,  lo  que 
constituye  la  evidencia  de  una  separación  esen- 
cial, constitucional,  entre  él  y  todos  los  hombres. 

En  él,  que  fué  santo,  inofensivo,  inmaculado, 
distinto  de  los  pecadores ;  en  él,  en  Jesús,  el  hijo 
de  María,  se  cumplen  hermosamente  las  palabras 
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del  antiguo  oráculo: — "Niño  nos  es  nacido;  hijo 
nos  es  dado ;  y  el  principado  sobre  su  hombro ;  y 
llamaráse  su  nombre  Admirable,  Consejero,  Dios 
fuerte,  Padre  eterno,  Príncipe  de  paz'*  (Isaías 
9:6). 


CONCLUSIÓN. 

La  encarnación  de  Jesús  arroja  luz  sobre  todas  las  ma- 
ravillas de  su  historia. — Nacimiento  sobrenatural.— ;-Resu- 
rrección  y  ascensión. — Sus  milagros.— Significado  espiritual. 
— Carácter  típico. — Sofismas^  de  Strauss. — Necesidad  de 
señales  extraordinarias  de  divinidad. — La  voz  de  Dios. — 
Intimación  al  mundo  a  escuchar  y  creer. 

El  argumento  que  nos  propusimos  construir 
está  completo.  Hemos  hallado,  que  el  minis- 
terio público  de  Cristo,  por  una  parte,  y  por  la 
otra  su  carácter  espiritual,  son  incapaces  de  recon- 
ciliación con  las  condiciones  externas  de  su  vida, 
por  ninguno  de  los  principios  conocidos  de  la 
filosofía.  En  un  caso  y  en  otro, — y  mucho  más 
cuando  se  toman  los  dos  juntos, — es  imposible 
librarse  de  la  conclusión  de  que  el  secreto  de 
aquella  armonía  es  completamente  preternatural, 
siendo  nada  menos  que  la  unión  con  la  humani- 
dad de  la  sagrada  persona  de  la  Divinidad. 
Hemos  tratado  de  demostrar  que  el  argumento 
por  medio  del  cual  alcanzamos  esta  conclusión 
se  apoya  en  una  inducción  amplia,  pertinente  e 
imparcial  de  los  hechos. 

La  doctrina  de  la  encarnación  es  sencillamente 
verdadera.  Es  la  obscuridad,  pero  al  mismo 
tiempo  la  gloria,  de  la  historia  espiritual  del 
género  humano.     Es  el  hecho  central  en  el  plan 
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de  la  providencia  moral,  es  su  unidad,  armonía 
y  manantial  de  poder.  Es  la  realización  de  los 
más  elevados  propósitos  de  Dios,  la  revelación 
de  la  profundidad  de  su  sabiduría,  amor  y  poten- 
cia. "Grande  es  el  misterio  de  la  piedad.  Dios 
manifestado  en  carne''  (1  Timoteo  3:16).  ''El 
Verbo  fué  hecho  carne  y  habitó  entre  nosotros; 
y  vimos  su  gloria,  gloria  como  la  del  unigénito 
del  Padre,  lleno  de  gracia  y  de  verdad"  (Juan 
1:14).  ''La  vida  fué  manifestada  y  vimos  y 
testificamos  y  os  anunciamos  aquella  vida  eterna, 
la  cual  estaba  con  el  Padre  y  nos  ha  aparecido" 
(1  Juan  1:2). 

Habiendo  alcanzado  esta  conclusión  la  vemos 
reflejar  un  diluvio  de  luz  sobre  los  oráculos 
cristianos;  muchas  de  sus  palabras  que  antes 
parecían  apenas  verosímiles,  se  convierten  en 
lúcidas  verdades,  llenas  de  consistencia.  Estos 
oráculos  quedan  separados,  una  vez  y  para  siem- 
pre, de  todas  las  mitologías,  sean  éstas  de  la 
India  o  de  Egipto,  de  Grecia  o  de  Roma.  El 
fundamento  de  nuestros  libros  no  es  la  fábula, 
sino  el  hecho, — hecho  profundamente  misterioso, 
es  verdad,  pero  también  incomparablemente  glo- 
rioso. La  combinación  del  misterio  y  de  la  gloria 
en  la  base,  en  el  umbral  mismo  de  los  evangelios, 
no  sólo  prepara  la  mente  para  todas  las  peculiari- 
dades de  su  estructura,  sino  que  requiere  y  hasta 
exige  descubrimientos  en  armonía  con  tales  ca- 
racterísticos. 

Si  Jesús  es  la  encarnación  de  la  Divinidad,  ya 
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no  hay  dificultad  en  creer  que  tanto  su  venida  a 
este  mundo  como  su  partida  de  él  fueron  sobre- 
naturales. Lejos  de  ser  cosas  anormales,  resul- 
tarían perfectamente  naturales.  Ninguna  otra 
cosa  habría  estado  más  en  armonía  con  su  his- 
toria. Su  madre-virgen  es  una  hermosa  y  sen- 
cilla realidad.  Habría  sido  del  todo  inoportuno, 
por  no  decir  más,  que  él  no  hubiese  estado,  así, 
separado  físicamente  de  todo  el  género  humano. 
También  su  resurrección  y  su  ascensión  al  cielo 
son  transparencias  tan  puras  como  su  nacimiento 
milagroso.  Era  sumamente  apropiado  que,  ha- 
biendo yacido  en  el  sepulcro  y  ''gustado  la  muerte 
por  todos  los  hombres,"  resucitase  y  ascendiese 
a  los  cielos.  De  esta  manera  se  ha  convertido 
en  profecía  gloriosa  y  en  tipo  del  destino  de 
todos  los  salvados  por  él,  los  que,  aunque  lu- 
chando duramente  con  el  mal,  y  a  veces  hasta  apa- 
rentemente dominados,  finalmente  exhibirán  y 
afirmarán  su  indestructible  vitalidad, —  pro- 
fecía y  tipo  del  destino  de  todos  los  buenos,  es 
decir  los  salvados  por  haberle  aceptado  a  él  por 
Salvador,  los  que,  aunque  despreciados,  perse- 
guidos y  hasta  muertos,  se  levantarán  nueva- 
mente sin  daño  alguno,  emancipados  y  glorifica- 
dos, para  entrar  en  el  goce  de  la  vida  imperece- 
dera. 

Además,  semejante  entrada  y  partida  del  mun- 
do era  la  única  digna  de  una  vida  llena  de  testimo- 
nios y  pruebas  de  la  Divinidad.  Los  milagros  de 
Jesús  están  en  estricta  armonía  con  el  comienzo 
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y  terminación  de  su  carrera  y,  como  éstos,  tienen 
su  base  en  la  constitución  sin  ejemplo  de  su  per- 
sonalidad. Son,  en  realidad,  esenciales  a  esa 
misteriosa  existencia  suya,  en  la  cual  la  perfec- 
ción humana  y  la  divina  tuvieron  su  lugar.  Sin 
ellas  quedarían  destruidas  las  hermosas  propor- 
ciones de  una  biografía  única,  la  simetría,  no  in- 
tencional pero  muy  manifiesta,  de  una  vida  di- 
vina sobre  la  Tierra.  Ni  tampoco  debe  pasarse 
por  alto  el  carácter  de  los  milagros  de  Jesús. 
Con  él  fueron,  simplemente,  un  método  de  ense- 
ñanza. Cada  uno  de  ellos  contuvo  un  profundo 
y  amplio  significado  espiritual;  y  su  conjunto 
fué  una  exposición,  en  la  forma  más  clara  e  inteli- 
gible, de  la  naturaleza  y  objeto  de  su  misión. 
No  fueron  meras  manifestaciones  de  poder,  sino 
lecciones  de  sabiduría  y  actos  de  misericordia; 
no  fueron  simples  demostraciones  de  una  pre- 
sencia divina,  sino  subyugantes  expresiones  y 
exposiciones  del  carácter  divino.  El  Dios  muní- 
fico y  amoroso,  vino  en  forma  humana  a  bendecir 
al  mundo;  el  Encarnado, — ¡cuan  realmente  di- 
vino, entonces ! — aparece  dando  pan  a  los  pobres, 
vista  a  los  ciegos,  salud  a  los  enfermos,  vida  a 
los  muertos !  ¡  Y  cuan  significativos  y  elocuentes 
eran  estos  tipos  materiales  de  sus  más  elevados 
poderes  y  dotes  espirituales!  ¡El  era  el  pan  de 
vida  para  el  mundo!  Vino  a  hacer  por  el  alma 
algo  análogo  a  lo  que  estaba  haciendo  por  los 
cuerpos  de  los  necesitados;  vino  a  satisfacer 
necesidades  espirituales  como  había  ministrado 
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a  sus  necesidades  naturales;  a  proveer  un  reme- 
dio para  males  espirituales,  así  como  había  curado 
los  males  físicos ;  vino  a  abolir  la  muerte,  a  quitar 
el  pecado  y  a  revelar  y  conceder  la  vida  eterna! 
Tanto  literal  como  espiritualmente  pudo  aplicarse 
a  sí  mismo  las  palabras  del  antiguo  profeta: — 
"El  espíritu  del  Señor  Jehová  es  sobre  mí  por- 
que me  ungió  Jehová;  me  ha  enviado  a  predicar 
buenas  nuevas  a  los  abatidos,  a  vendar  a  los 
quebrantados  de  corazón,  a  publicar  libertad  a 
los  cautivos  y  a  los  presos  abertura  de  cárcel" 
(Isaías  61 :  1). 

En  uno  de  sus  trabajos  inferiores,  Strauss 
arguye  contra  el  valor  de  los  milagros,  más  o 
menos  en  las  siguientes  palabras  (sin  citar  sus 
palabras  textuales,  damos  el  espíritu  de  su  argu- 
mento) : — *'Se  dice  que  Jesús,  en  una  ocasión, 
alimentó  milagrosamente  a  cinco  mil  personas; 
pero  Dios  provee  diariamente  al  mantenimiento 
de  innumerables  miríadas  de  seres.  Se  dice  que 
Jesús  dio  vista  a  los  ciegos  y  hasta  vida  a  los 
muertos;  pero  la  sensación  y  la  vitalidad  son 
dádivas  diarias  de  Dios  al  mundo  en  cantidad 
incalculable.  ¿Cuál  es  mayor  maravilla?  ¿Y  qué 
sabiduría  puede  haber  en  colocar  el  milagro 
menor  ante  los  ojos  de  aquéllos  a  quienes  no 
conmueve  el  mayor?'' 

Admitimos  el  principio  y  lo  volvemos  contra 
su  autor.  Su  argumento  es  un  sofisma  palpable, 
— y  estaríamos  por  decir  perverso  y  vil,  a  causa 
de  ser  un  sofisma  conocido.    El  asunto  no  estriba 
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en  saber  si  las  leyes  de  la  naturaleza  y  su  cons- 
tante operación  son,  o  no,  más  realmente  mara- 
villosas que  cualquier  abandono  de  ellas ;  el  asunto 
no  estriba  en  saber  si  hay  más  de  Dios  en  una 
cosa  que  en  la  otra.  Lo  que  se  discute  es  esto: 
si,  como  asunto  de  mero  hecho,  los  hombres  reci- 
ben más  fuerte  impresión  por  las  operaciones 
ordinarias  de  leyes  naturales  o  por  la  repentina 
desviación  de  ellas.  A  esta  pregunta,  la  experien- 
cia toda  y  toda  la  historia,  da  una  respuesta 
decisiva.  Hombres  que  nunca  reconocen  a  Dios 
en  su  agencia  universal  y  constante,  dentro  y 
alrededor  de  ellos,  se  detienen  y  se  ven  forzados 
a  admitir  el  pensamiento  de  que  hay  un  Dios 
hasta  por  la  contemplación  de  una  aparente  des- 
viación del  curso  de  la  naturaleza^ — ¡cuánto  más 
por  una  desviación  verdadera  y  asombrosa! 

Volvemos  a  la  posición  de  que  desde  que  Jesús 
era  realmente  una  encarnación  de  la  Divinidad, 
las  obras  milagrosas  eran  en  él  cosa  apropiada  y 
natural.  Esto  no  excluye,  en  lo  más  mínimo,  la 
aplicación  de  las  pruebas  de  la  crítica  más  severa 
a  los  relatos  históricos  de  los  milagros  cristianos. 
Pero  que  no  se  hubiera  interrumpido  el  curso  de 
la  naturaleza  en  presencia  de  un  hecho  tan  estu- 
pendo como  la  Encarnación,  sería  lo  más  preter- 
natural e  inverosímil.  La  Divinidad  existiendo 
dentro  de  Jesús  debe  haber  surgido  de  él  por  mil 
portillos;  y,  por  otra  parte,  el  mundo  no  podía 
menos  que  estremecerse  como  respondiendo  al 
sentirse  tocado   por   la   mano   misma    de  Dios. 
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Necesariamente  tiene  que  haber  habido  en  la 
época  de  Cristo  cosas  maravillosas.  Era  senci- 
llamente, razonable, — en  realidad,  inevitable, — 
que  el  tiempo  en  que  el  misterio  más  profundo 
de  todas  las  edades  se  hacía  visible  al  mundo  y 
el  instante  en  que  la  religión  divina  iba  a  alcan- 
zar su  pleno  desarrollo,  se  distinguiesen  por  no- 
tables señales  del  cielo.  No  era  nada  más  que 
razonable, — a  la  verdad,  inevitable, — que  una 
época  semejante  fuese,  de  una  manera  notabilí- 
sima, creadora,  como  de  nuevas  potencias  así 
también  de  actos  asombrosos  y  nunca  vistos  y 
que  hubiese  una  influencia  poderosa  entre  los 
hombres,  influencia  no  sólo  invisible  y  mental, 
sino  palpable  e  incorporada  en  diversas  formas 
materiales.  Aun  más:  ¿no  es  muy  claro  que 
un  misterio  tan  inescrutable  como  la  Encarnación 
y  una  religión  basada  sobre  tal  misterio  y  con  la 
pretensión  de  ser  la  única  divina, — religión  que 
profesaba  elevarse  a  las  verdades  más  grandiosas 
de  Dios  y  penetrar  hasta  lo  más  íntimo  de  los  se- 
cretos del  pecho  humano, — necesitase  la  más  ple- 
na confirmación  y  mereciese  la  gloria  de  señales 
sobrenaturales?  El  mundo,  con  tanta  frecuen- 
cia engañado  por  falsificaciones  de  la  Divinidad, 
tenía  derecho  a  recibir  la  más  amplia  seguridad 
de  que.  al  fin,  en  realidad.  Dios  había  bajado  a 
él.  El  mundo  en  medio  de  sus  corrupciones, 
falsas  religiones  y  tinieblas  necesitaba  ser  des- 
pertado por  medios  extraordinarios  que  mantu- 
viesen su  atención,  que  sacudieran  su  adormecí- 
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miento  intelectual  y  resucitaran  su  conciencia 
entorpecida,  a  una  vida  de  poder.  En  época 
tal,  era  muy  propio,  era  más,  era  indispensable 
que  el  brazo  de  Dios  se  sintiese  y  la  voz  de  Dios 
resonara  como  nunca  antes  en  toda  la  historia 
del  mundo. 

En  la  naturaleza,  con  su  escenario,  sus  pro- 
cesos, producciones  y  hasta  con  su  silencio,  Dios 
habla  a  su  simiente  racional  y  le  habla  inteli- 
gible e  impresivamente.En  la  providencia  espiri- 
tual, en  sus  operaciones  ordinarias  y  extraordina- 
rias, en  su  historia  y  en  sus  leyes.  Dios  nos  habla. 
En  el  hombre,  en  el  producto  de  su  inteligencia, 
en  su  imaginación  y  gustos,  en  las  hazañas  de  la 
ciencia  y  del  arte,  en  las  creaciones  del  genio  hu- 
mano y  en  todas  las  expresiones  de  la  sabiduría 
y  piedad  humanas,  Dios  nos  habla. 

Pero  una  vez, — sólo  una  vez  en  todos  los  tiem- 
pos,— la  Divinidad  plantó  su  tienda  en  carne  hu- 
mana, hizo  su  tabernáculo  en  la  carne,  y  desde 
dentro  de  ese  maravilloso  velo  proclamó  sus  san- 
tos y  grandiosos  anuncios.  El  primero  y  más 
humilde  de  los  deberes, — a  la  par  que  es,  también, 
el  más  elevado, — es  el  de  escuchar  y  creer.  El 
mandamiento  para  todos  los  tiempos  y  para  to- 
dos los  homibres  es  :  ''Escuchad  y  creed''  Ese  man- 
damiento, en  los  tiempos  antiguos,  fué  proclama- 
do en  la  Palestina,  desde  los  cielos  abiertos  sobre 
la  cabeza  de  Jesús  de  Nazaret.  Las  palabras 
que  se  oyeron  fueron : — ''Este  es  mi  hijo  amado, 
escuchadle.'' 
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